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XXV OLIMPIADA, DIFÍCIL LEGADO 

Que el deporte cambia con más lentitud que el mundo lo confinnan la 
fuerza y el mantenimiento de los antiguos equipos (CEI por URSS). 
Era, por otra parte, impensable que la fusión de las dos Alemanias pro­
dujera en el medallero una simple adición de fuerzas. El deporte de la 
RDA, mezcla de privilegios y de técnicas sin control ha sido muy di­
fícil de integrar en la nueva Alemania. El mapa deportivo actual se pa­
rece más al antiguo orden mundial, pero es necesario destacar en el me­
dallero la ausencia de Yugoslavia y la presencia de España. Nadie, 
absolutamente nadje, esperaba que trece títulos y un total de 22 me­
dallas laureasen a nuestros deportistas; y menos todavía que ello ocu­
rriera en los deportes básicos como el atletismo, la natación y el ci­
clismo o en deportes de equipo como el fútbol o el hockey sobre hierba. 
Espléndidos los título olímpicos en vela, judo y tiro con arco, y no 
menos gratifican te el esfuerzo de todos nuestros representantes en me­
jorar su rendimiento en la mayoría de los deportes. 

El interrogante para el futuro es el siguiente ¿continuará este éxito de 
nuestro deporte? ¿se mantendrá nuestro país en los puestos de honor? 
Hay razones para pensar que los resultados alcanzados en el orden de­
portivo en estos XXV Juegos Olímpicos son muy difíciles de igualar y 
no digamos de superar. Sin embargo, el esfuerzo y la aportación de 
ayudas ADO, la gestión de los entrenadores , la ayuda privada, etc., han 
dado estos resultados y será necesaria la continuidad de una política de 
ayudas para mantener este difícil legado. 
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Jordi Solo Grancha, 
Profesor de Rugby, INEFC-Barcelana. 

Resumen 

Este artículo pretende hacer una re­
visión medianamente exhaustiva de 
la documentación que se puede en­
contrar hoy en día sobre el origen del 
juego del rugby. 
Aporto un resumen de los primeros 
juegos de pelota de los que tenemos 
constancia y repaso aquellos que por 
su desarrollo parecen tener una re­
lac ión directa con el deporte del 
rugby tal como nosotros lo co­
nocemos, repasando los juegos desde 
la antigua China hasta el siglo XIX, y 
pasando por los grecorromanos y los 
de la edad media. También me re­
fiero a las dos versiones sobre el ori­
gen del rugby moderno, poniendo én­
fasis en la versión más realista, y 
acabo esta parte del artículo con un 
breve resumen de fechas en las que 
han pasado hechos importantes re­
lativos al desarrollo de este deporte. 
Finalmente. he incluido un breve re­
sumen sobre el rugby en Cataluña, en 
el que únicamente destaco unos cuan­
tos hechos relevantes de los primeros 
pasos del rugby catalán. 

Palabras clave: historia, soule, 
public school, Rugby Union, 
Thomas Arnold, 8aldiri Aleu, 
William Webb Ellis. 

Introducción 

El juego del rugby tiene unos orí­
genes no demasiado bien definidos, 
pero trataré de delimitarlos en la me­
dida que me sea posible. 
Según la versión "romántica" (la más 
extendida por todo el mundo) este 
deporte nació un día del mes de no­
viembre de 1823 en el public school 
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de la ciudad inglesa de Rugby, donde 
una placa de mármol conmemora el 
hecho con la siguiente inscripción: 
"Esta lápida conmemora el gesto de 
WilJiam Webb Ellis, que haciendo gala 
de una gran flexibilidad en cuanto a las 
reglas del juego del fútbol que se ju­
gaba en aquella época, corrió por pri­
mera vez con la pelota entre las manos, 
dando origen al hecho diferencial del 
juego del rugby" A.D. 1823. 
Pero según han puesto de manifiesto 
investigaciones posteriores, esta ver­
sión de los hechos parece que se 
aleja bastante de lo que pasó en re­
alidad. 

Prehistoria 

En primer lugar repasaremos los di­
ferentes juegos de los que tenemos 
constancia y que se han desarrollado 
a lo largo de casi toda la historia mo­
derna de la humanidad. 
El rsu chu era un juego de fútbol ce­
remonial que se jugaba en China 
hace dos mil años. En un partido, dos 
equipos luchaban por los puntos chu­
tando la pelota por encima de una 
red de seda colgada entre dos palos 
altos de bambú. 
El kemari era un juego de fútbol ce­
remonial japonés. en el que los "se­
ñores" chutaban una pelota de piel de 
ciervo decorada pasándosela los unos 
a los otros, siguiendo un modelo for­
mal , y en un campo limitado por ár­
boles ornamentales como pinos, 
olmos, cerezos y arces. Este juego lo 
han jugado durante miles de años 
muchas generaciones de japoneses. 
El pasuckquakkohowog (se reúnen 
para jugar a fútbol) era un juego que 
practicaban los indios del área de 
Nueva Inglaterra (América del 
Norte), hacia 1620, y al llegar los pil­
grim farhers se dieron cuenta de que 

era una forma muy espectacular de 
fútbol. Podían jugar hasta mil ju­
gadores divididos en dos equipos que 
luchaban para conseguir una pequeña 
pelota de piel de ciervo. Alrededor 
del terreno de juego, que muchas 
veces se encontraba en las vastas pla­
yas de la zona, se hacían apuestas. 
Los palos de gol podían estar hechos 
de cualquier tipo de objeto. 
El pallone es otro juego principesco 
que se jugó a Europa durante cientos 
de años. Como en el juego se utilizaba 
una gran pelota inflada, que debía ser 
propulsada por los jugadores, este 
juego de equipo es descrito, a veces, 
como uno de los precursores del 
rugby-fútbol. Se jugaba en grandes es­
pacios abiertos, en las plazas de las 
ciudades o en los palacios. 
Juegos de fútbol y de balonmano se 
han dado en América del Norte a lo 
largo de los siglos XVII Y XVIII . 
Existía un juego en el que dos "por­
terías" estaban situadas a una dis­
tancia de entre trescientos y cua­
trocientos pasos. Al principio del 
juego, la pelota se lanzaba al suelo 
entre los dos equipos, el que estaba 
más alerta podía cogerla y el que lle­
gaba antes a la portería ganaba. 
El ballspiel era un juego de fútbol 
que se practicaba en Rusia, hacia 
1810, en el que los jugadores chu­
taban y golpeaban lo que parece que 
era una gran vesícula inflada. 

Raíces grecolatinas del 
rugby-futbol 

Los juegos de pelota existen desde la 
noche de los tiempos; ya encontra­
mos huellas de éstos en la China pos­
terior a Confucio, en Asiria y en las 
tumbas del Valle de los Faraones. 
Pero es en la antigua Grecia donde 
encontramos juegos de pelota más o 
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menos reglamentados, como el epis­
cyro, el phenindo, el aporrhaxis o el 
uranio, que consistían, a grandes ras­
gos, en ganar al equipo oponente me­
diante el uso de un móvil similar a 
una pelota. 
En la época de los romanos, ya en­
contramos un juego llamado har­
pastrum, que se jugaba sobre un te­
rreno rectangular bien delimitado y 
en el que con la ayuda de pases y fin­
tas se debía llevar la pelota (har­
paso'o) hasta más allá de la línea de 
fondo del campo del adversario. Se 
reconocía el derecho a interceptar al 
portador de la pelota tirándole al 
suelo o agarrándole (tal como lo des­
cribe Galeno en sus narraciones). Es 
por todas estas similitudes que este 
juego romano parece ser el precursor 
de nuestro deporte . 

La edad media: la soule y el calcio 

El siguiente juego de pelota del que 
tenemos constancia escrita (hacia el 
año 1000) es la soule francesa, de la 
que se practicaban dos modalidades; 
la soule corta, que se jugaba en un te­
rreno de juego delimitado y con un 
gran número de jugadores (podían 
llegar a ser cien), y consistía en lle­
var la pelota (una vesícula de cerdo 
inflada de grandes dimensiones) al 
otro extremo del campo; y la soule 
larga, que consistía en llevar la pelota 
desde un pueblo a otro. 
Al principio, los partidos de soule se 
jugaban durante los días festivos de 
Navidad y la vigília de Cuaresma, y, 
posteriormente, cada domingo. A 
causa del gran número de jugadores 
participantes y de los amontona­
mientos que se producían, estos jue­
gos eran bastante peligrosos, e incluso 
alguna vez se producían muertos. Es 
por este motivo que fueron prohibidos 
todos los juegos de pelota durante 
gran parte de la edad media, tanto en 
las Islas Británicas (desde 1312 hasta 
1496) como en Francia. Otros motivos 
de esta prohibición de los juegos de 
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pelota eran que distraían a los sir­
vientes y a las clases sociales más 
bajas, tanto del trabajo, como del en­
trenamiento en el manejo del ar­
mamento de la época. 
Estos juegos, sin embargo, fueron 
muy populares, especialmente entre 
los campesinos y los estudiantes y se 
mantuvieron vivos a pesar de todas 
las prohibiciones y el rechazo de la 
aristocracia. 
Ya en el siglo XV, el halpastrum re­
nacería en las grandes ciudades ita­
lianas (especialmente en Aorencia y 
Padua) bajo la forma del calcio, de­
porte que se jugaba sobre un terreno 
bien delimitado; los jugadores vestían 
ropa de terciopelo o de seda, de co­
lores diversos; la pelota debía so­
brepasar la línea de fondo del campo 
adversario con lo cual se conseguía 
un punto o caccia; la pelota se podía 
impulsar, indistintamente, con las 
manos o con los pies, pero no podía 
sobrepasar la altura de los jugadores: 
estos (27 por equipo) se dividían en: 
15 delanteros o innanzi, 5 medios o 
sconciarori, 4 tres cuartos o datori in­
nanzi, 3 defensas o dalOri addiestro. 
Los delanteros debían progresar im­
pulsando la pelota con los pies; los 
medios y los tres cuartos, para im­
pedir el ataque de los adversarios, 

"placaban" a los delanteros, lo que 
producía una melé o sacaramuggia; 
los defensas intentaban recuperar la 
pelota y despejar su campo con la 
ayuda de los pies o de las manos. 
Por un lado es innegable que el calcio 
influyó decisivamente en el desarrollo 
de los juegos anglofranceses, pero no 
consiguió civilizarlos, ni ejerció una 
influencia directa en ellos. 
En Francia, durante el reinado de En­
rique II, la soule y los deportes en ge­
neral se popularizaron, ya que incluso 
el rey los practicaba. También bajo la 
influencia francesa, por el matrimonio 
de María Estuardo con Francisco II , 
rey de Francia, los juegos que nos 
ocupan se introdujeron en la Corte es­
cocesa. En esta época, a pesar de la 
oposición de la nobleza, se jugaba a 
fútbol en toda Inglaterra; este término 
designab? las diferentes variantes de 
juegos de pelota, que se ca­
racterizaban por una gran violencia. 
Este fútbol, a menudo prohibido por 
la realeza o por decreto de los ma­
gistrados, en el mejor de los casos era 
tolerado, no sin dificultades, a lo largo 
de cientos de años, como válvula de 
escape para los varones apuestos. 
Violentas melés por la posesión de la 
pelota, correr y lanzarla y, finalmente, 
plantarla en el suelo o en un lugar pre-
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definido (curiosamente a menudo se 
debía hacer tres veces) fue , como en 
Italia, una parte integrante de los jue­
gos durante centurias. 
En 161 8, bajo el reinado de Jaime I 
de Inglaterra, se hizo la Declaración 
de los Deportes, en la que se de­
fendía su práctica. 
Durante el siglo XVIII el fútbol co­
noció un enorme desarrollo en las 
universidades de Cambridge, Oxford, 
Eton y Winchester. Pero con la in­
troducción en las costumbres in­
glesas del sabatt (el descanso se-
manal sagrado para los puritanos), el """.,,, /1,."",,, II ,''''''!.' I """" . .,,., 

fútbol perdió popularidad durante el r O O T - B i\ l . l . 
siglo XVIII , aunque se mantuvo en 
las universidades y en algunas áreas Fotografío del (ompo de \o escuelo de Rugby 

determinadas, razón por la que so-
breviv ió al paso del tiempo a pesar 
de las prohibiciones. 
Por otro lado, la soule sólo subsistiría 
en Francia, en los campos de Bre­
taña, en Normandía y en Picardia, 
donde adoptó características de juego 
regional a principio del iglo XX. 

La aparición del rugby-fútbol. 
Los public school 

En Inglaterra, pero, en cada colegio o 
universidad, el fútbol se regía por re­
gIas diferentes, tanto por lo que se re­
fiere a las dimensiones del terreno de 
juego como a las reglas de juego. Las 
melés continuaban siendo la base del 
juego, el número de jugadores no es­
taba limitado y los partidos podían 
durar días consecutivos. Se pro­
gresaba por el campo gracias a árduas 
e interminables batallas; se reconocía 
el derecho a coger la pelota con las 
manos y a hacerla botar en dirección a 
la línea adversaria, pero sólo a la sa­
lida de la melé; correr con la pelota 
cogida entre las manos y hacer pases 
con la ayuda de las manos. 
En el libro del inglés Thomas Hughes, 
Tom 8rown's school days, el autor 
describe con detalle los partidos del 
fútbol que se jugaban en la época: a 
los participantes de las melés se les 
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llamaba battle horses o bulldogs; a 
los más bajos y rápidos, que es­
peraban la salida de la pelota, se les 
llamaba lighr brigade o rral·iesos. 
Hablamos concretamente de la ciudad 
de Rugby y de su escuela, que fueron 
las precursoras del rugby moderno. 
Una serie de factores hicieron posible 
que esta escuela fuera no sólo la pre­
cursora del juego, sino la creadora de 
un método moderno de educación, 
que posibilitó, posteriormente, la con­
versión de Inglaterra en el hogar de 

los deportes durante el siglo XIX. 
Estos factores fueron, de un lado, la 
voluntad de los diferentes directores de 
la escuela de que los alumnos dis­
pusieran de espacios amplios y ade­
cuados para la práctica de sus di­
versiones (circunstancia que hizo 
posible que la escuela actuara de "con­
servatorio" del viejo juego medieval), 
y de otro lado, el nombramiento de 
Thomas Amold (1828) como director 
del centro, el cual fue el iniciador y po­
tenciador del método moderno de en-
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Pinturo de los pfimerOl jugodore\ de rugby 
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Reprodu«ión f()(simil del primer reglamemo 

señanza, así como un gran defensor de 
la práctica de los deportes. 
Los alumnos del "método Amold" 
fueron, de hecho, los restauradores del 
fútbol , ya que de sus reflexiones sobre 
el reglamento salieron las posteriores 
variaciones y modificaciones. 

El primer reglamento 

Con el fin de unificar las diversas re­
gIas del juego y evitar así discusiones 
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en los enfrentamientos entre las di­
versas escuelas, el 7 de septiembre de 
1846, una asamblea general de alum­
nos de la escuela de Rugby elaboró 
unas "reglas del fútbol que se juega en 
la escuela de Rugby", las primeras re­
gIas escritas de este juego, que fueron 
adoptadas por diferentes colegios y 
universidades. 
La academia de Edimburgo adoptó 
este reglamento en 1851 y lo di­
fundió por las escuelas escocesas, lo 
que dió lugar a la organización de 

encuentros interescolares por pri­
mera vez en este país . 

La Asociación de Fútbol y la Unión 
de Rugby 

Con la rápida expansión de la prác­
tica del fútbol, se imponía una uni­
ficación de sus reglas. Sin embargo, 
los intentos de las universidades no 
llegaron a buen puerto, ya que había 
partidarios de dos tendencias di ­
ferentes: los partidarios del juego al 
pie (Eton, Harrow y Westminster), y 
los partidarios del juego antiguo 
(Rugby y Malborough). 
Por otro lado, se empezaron a fundar 
equipos civiles, el primero de los 
cuales fue el Guy's Hospital (1843) , 
partidarios del fútbol de Rugby. En 
1857, nació el Shefield el primer 
conjunto favorable al juego al pie. 
El 26 de octubre de 1863, se fundó la 
Asociación de Fútbol, formada por 
once equipos, entre los que había 
partidarios de las dos tendencias; 
eran, en su mayoría, partidarios del 
fútbol de Rugby, y hicieron pre­
valecer las normas de su juego al re­
dactar un reglamento unificado. 
El 8 de diciembre de 1863 , los par­
tidarios del fútbol de Rugby se re­
tiraron de la Asociación de Fútbol y 
a partir de aquel momento el "fútbol 
asociación" y el "rugby-fútbol" cons­
tituyeron dos juegos completamente 
separados. 
A continuación glosamos algunos 
datos importantes a partir de ese mo­
mento: 

- 1839. Surge el primer club de 
rugby del que tenemos constancia, 
formado por exalumnos de la escuela 
de Rugby, en Cambridge. 
- 1858. Se forma el equipo Edim­
burgh Academical F.C., y se juega el 
primer partido en Escocia entre este 
equipo y el Merchison Castle Scho-
01 ; desde entonces e repite anual­
mente. 
- 1870. Se funda el primer club de 
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Primer partido intemocionol: Ingloteuo-E\(ocio 

Inauguradoo del Estodio de Moo~uj¡ 

rugby en Nueva Celanda, el Nelson 
F.e. 
- 1871. Se fonna, por 20 clubs, la 
Rugby Football Un ion, en Inglaterra. 
- 1871. Se juega el primer partido In­
glaterra-Escocia, con equipos fonnados 
por 20 jugadores: 13 delanteros, 3 me­
dios, 1 tres cuartos y 3 arriers. 
- 1872. Se juega el primer partido 
entre las universidades de Oxford y 
Cambridge. 
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- 1873. Se fonna el Scotish R.F. U. 
- 1874. Se juega el primer partido 
entre Irlanda e Inglaterra. 
- 1875. Las universidades reducen el 
número de jugadores por equipo a 
15. Se fonna la Southern R.F.U. en 
Nueva Gales del Sur (Australia). 
- 1876. Se juega a rugby por primera 
vez en Ciudad del Cabo (Suráfrica). 
- 1877. Los equipos internacionales 
reduecen el número de jugadores a 

15. Se funda el primer club de rugby 
en Francia. 
- 1879. Se fonna el Irish R.F.U. 
- 1880. Se fonna la Welsh R.F.U. 
- 1882. Se produce la primera visita 
del equipo de Nueva Gales del Sur a 
Nueva Celanda. 
- 1882-1883. Se designan árbitros neu­
trales para los partidos internacionales. 
- 1886. La Rugby Union adopta el 
sistema de marcador por puntos con 
el sistema desarrollado por el colegio 
de Cheltenham: la marca valía I 
punto y la transfonnación, 3. 
- 1889. Se fonna la South African 
R.F.U. 
- 1890. Se fonna la International 
Rugby Football Board que com­
prendía las cuatro uniones locales 
(Inglaterra, Irlanda, Escocia y Gales) 
con el propósito de asegurar un có­
digo de leyes que sirviera para los 
enfrentamientos internacionales, juz­
gar todas las disputas que surgieran 
de estos enfrentamientos y mejorar, 
alterar, abolir o añadir nuevas reglas 
al código internacional, por una 
mayoría de 3 a l. 
- 1892. Se abole la fonnación de 
mols en la zona de marca, y se fijan 
medidas más reducidas para la pe­
lota. 
- 1893. A raíz de la pérdida en una 
votación, los partidarios de pagar a 
los jugadores fonnan la Northern 
Union, que con el tiempo se con­
vertirá en la liga de rugby pro­
fesional a 13. Este mismo año se da 
una mayor autoridad al árbitro y se 
incluye en el reglamento la Ley de la 
ventaja. 
- 1894. Se añaden leyes muy drás­
ticas contra el profesionalismo. 
- 1900. Por primera vez el rugby par­
ticipa en las olimpiadas. 
- 1905. Se adopta la puntuación del 
juego que ha estado vigente hasta 
1992. Tiene lugar la primera gira de 
los AII Black's por Gran Bretaña. Pri­
mer partido Francia-Inglaterra. 
- 1906. Se produce la primera gira de 
los Springbok's por Inglaterra y Fran­
cia. 
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- 1907. Se inaugura el estadio de 
Twickenham. 
- 1908. Tiene lugar la primera gira de 
los Wallabies' por Gran Bretaña. 
- 1919. En el campo de Can Rabia, en­
tonces propiedad del Real Club De­
portivo Español de Barcelona, se ce­
lebró el segundo partido de rugby en 
Cataluña, en el que se enfrentaron los 
equipos de la O.E.e. Tolosa y el Per­
piñá. 
- 1920. El rugby es deporte olímpico 
por segunda vez. 
- 1921 . En el mismo campo se juega 
el tercer partido de rugby en Ca­
taluña, celebrado en beneficio de las 
víctimas de la Primera Guerra mun­
dial, en el que se enfrentan los equi­
pos de Perpiñá y Narbona. Este par­
tido influye decisivamente en el 
ánimo de Baldiri Aleu y en el de sus 
compañeros, los cuales poco después 
fundarán la Unión Deportiva Sant­
boyana. Baldiri Aleu funda la Unión 
Deportiva Santboyana. El mismo año 
se crea la sección de rugby del Club 
de Natación Barcelona. 
- 1923. Se juega el partido del cen­
tenario del deporte en la escuela de 
Rugby. 
- 1924. El rugby es deporte olímpico 
por tercera y última vez. 
- 1925. Se inaugura el estadio de Mu­
rrayfield. 
- 1929. La Rugby Union emite una 
declaración contra el profesionalismo, 
tanto de directivos como de jugadores. 
- 1939. Se juega el primer torneo de 
public school en VII. 
- 1987. Se celebra conjuntamente en 
Australia y en Nueva Celanda la pri­
mera copa del mundo. 
- 1992-1993. Tiene lugar la mayor re­
visión de las reglas desde que se pu­
blicó el reglamento del juego mo­
derno. 

El rugby en Cataluña 

El primer terreno de juego que exis­
tió en Cataluña fue el de Sant Boi: el 
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patio del Ateneo (en el barrio an­
tiguo), pero sólo se jugó en él du­
rante unos meses del año 1921 y se 
practicaron entrenamientos. 
El primer campo "serio" fueron unos 
cañales, al lado del río L1obregat, 
cerca del puente del Carrilet, en el tér­
mino municipal de Sant Joan Despí. 
Los cañales fueron limpiados y acon­
dicionados por los mismos jugadores. 
El campo se inauguró el 6 de octubre 
de 1921, con un árbol justo en medio 
del terreno de juego, que realizaba las 
funciones de percha, ya que en aque­
lla época todavía no había vestuarios. 
Fue el 12 de junio de 1921 cuando se 
constituyó la U.D. Santboyana, por­
que Baldiri Aleu, que en aquella 
época había regresado de Tolosa 
donde había pasado unos años es­
tudiando veterinaria, encontró un co­
laborador inestimable en el francés 
Reguard Michel, que vivía en Ca­
taluña, y entre ambos consiguieron 
formar un buen equipo compuesto por 
los elementos jóvenes de Sant Boi. 
Al año siguiente, este equipo ya ganó 
la Copa de la Real Sociedad de Ca­
rreras de Caballos (1922), que fue el 
primer torneo rugbístico jugado en 
Cataluña. El trofeo llevaba este nom­
bre tan poco relacionado con el am­
biente rugbístico porque los partidos 
se hicieron en el hipódromo, que los 
propietarios cedieron para la ce­
lebración del torneo. 
Poco tiempo después, gracias a unas 
gestiones y después de una buena 
propaganda, se fundaron cuatro equi­
pos más: el e.N. Atlétic, el e.N. Bar­
celona, el Rugby Club Sant Andreu y 
el CADCI (Centro Autonomista de 
Dependientes del Comercio y de la 
Industria). 
En 1923, se organizó el primer cam­
peonato de España, en el que to­
maron parte los mencionados equi­
pos, y que ganó la U.D. Santboyana. 
A partir de este momento, la afición al 
rugby crece rápidamente en Cataluña y 
tiene un gran impulso con motivo de la 
Exposición Universal de 1929. 

Este mismo año, tiene lugar la in­
auguración del estadio de MontjuYc; 
con este motivo se celebra un partido 
entre los equipos de Cataluña e Italia, 
que acaba con el resultado de empate. 
En 1923 se juega en el estadio de 
MontjuYc el partido Cataluña-Francia, 
en el que los catalanes pierden sólo de 
6 puntos, en un estadio lleno de un 
público muy entusiasta. 
El 2 de enero de 1934, la Federación 
Catalana de Rugby participa como 
miembro fundador de la Federación 
Internacional de Rugby Amateur 
(FIRA); hay que destacar que en el 
comité ejecutivo de este organismo 
había un representante de la FCR. 
El 24 de marzo de 1934, la FCR apa­
drina la candidatura de la Federación 
Española de Rugby para formar parte 
de la FIRA. 
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Resumen 

En este estudio se ha realizado una 
exploración antropométrica en un 
grupo de nadadores y waterpolistas 
de nivel nacional de 13 a 16 años, 
con el objetivo de analizar si hay di­
ferencias significativas entre ambos 
grupos de deporti stas, así como entre 
los grupos estudiados y el somatotipo 
de nadadores y waterpolistas adultos. 
A partir de las medidas antropomé­
tricas, se ha valorado el somatotipo y 
la composición corporal según las 
técnicas propuestas por Ross ( 1985). 
No se han observado diferencias sig­
nificativas entre ambos grupo. Tam­
poco se han observado diferencias 
significativas entre los practicantes 
de los di ferentes estilos de natación. 

Palabras clave: antropometría, 
waterpolo, natación. 
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ESTUDIO ANTROPOMÉTRICO DE 
NADADORES Y W A TERPOLIST AS 

DE 13 A 16 AÑOS 

Introducción 

La cineantropometría es el estudio del 
tamaño, forma, composición, es­
tructura y proporcionalidad del cuer­
po humano con el objetivo de estudiar 
y comprender la evolución del hom­
bre en relación con el crecimiento, el 
estado de nutrición, la actividad física 
y el entrenamiento (Ross, 1985). Se 
presentó como técnica en pleno des­
arrollo en el Congreso Internacional 
de Ciencias de la Actividad Física que 
tuvo lugar simultáneamente en los 
Juegos Olímpicos de Montreal 
( 1976). Durante los Juegos de Mon­
treal , Carter (1984) analizó el so­
matotipo y la composición corporal 
de un gran número de atletas par­
ticipantes (figura 1). 
En un estudio más reciente (Lloret , 
1989), se observa que el somatotipo 
del waterpolista respecto al de Mon-
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treal se desplaza hacia la derecha, es 
decir, hacia la zona de ectomesomor­
fismo (ver la figura 2). 
En el presente estudio se han analizado 
las características antropométricas de 
nadadores y waterpolistas de 13 a 16 
años, con el objetivo de compararlos 
con los patrones establecidos en gru­
pos de deportistas adultos y de élite 
(Carter, 1984; Lloret, 1989), y para 
analizar si hay diferencias sig­
nificativas de carácter antropométrico 
entre ambos deportes. 

Material y métodos 

Sujetos 
Se han estudiado 40 deporti stas del 
Club Natación Manresa, de edades 
comprendidas entre los 13 y los 16 
años. El tiempo de entrenamiento del 
grupo oscila entre 3 y 5 años. En la 

I 
Mesomorfía 
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figuro l . Somatotipo de los nocIodor. s y waterpoUstas de los Juegos Olímpicos de 
Montreal ((art.r, 1984) 
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figuro 2. Somatotlpo de los waterpollstas (LIor.t, 1989) 
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--_____________________ MOTRICIDAD HUMANA 

figuro 3. Distnnción de la muestra según la especialidad deportiva (W.P. waterpo!istas; C, erol; E, espolcla; a, 
braza; M, maripasa) 

Inston!. P01HARSKIJ. Sergej. URSS. Foto Sport 

PESO TALLA ENVERGA- ENDO MESO EcrO 
DURA 

- SD - SD - SD X SD - -Grupo N X X X X SD X SD 

Natación 20 53 9 162,8 8,7 164,2 9,2 2,5 1,3 4,7 0,9 3,2 1 

Waterpolo 20 60,3 11,2 167,1 10 169,2 12,6 2,8 1,4 5,2 1,2 2,7 1 

figura 3 se representa la distribución 
de la muestra según la especialidad 
deportiva practicada (figura 3). 

Material 
En la exploración antropométrica se 
utilizó una báscula y un tall ímetro 
Seca, una cinta métrica metálica y 
flexible, un pie de rey. un pa­
químetro, un adipómetro Holtain. un 
lápiz dermográfico y hojas de re­
gistro. 
Para el análisis estadístico se ha uti ­
lizado el programa SPSS. Pc. 

Métodos 
Se realizó la exploración antropométrica 
básica para el estudio del somatotipo y 
de la composición corporal según las 
nonnas propuestas por Carter y Faulkner 
(De Rose, 1988) y aprobadas por el 
ISAI< (lntemational Society for lhe Ad­
vancement of lhe Kineanthropometry). 
En esta exploración se registraron las va­
riables siguientes: peso, talla, 5 pliegos 
cutáneos (tríceps, subescapular, su­
prailíaco, abdominal y de la pantorrilla): 
dos diámetros óseos (codo, rodilla). 
Para el análisis estadístico de los pa­
rámetros se ha utilizado la prueba T 
de Student. Las diferencias se con­
sideran significativas cuando p<O.05 . 

Resultados y discusión 

Comparación natación-waterpolo 
En la tabla I se muestran las ca­
racterísticas antropométricas del 
grupo natación-waterpolo. Los wa­
terpolistas presentan un peso sig-

PORCENT. PORCENT. PORCENT. 
GRASO MUSCULAR ÓSEO 

- - -
X SD X SD X SD 

11,1 2,6 46 2,3 18,6 2,1 

11,9 3,1 45,2 3 18,6 3,1 

Toblo 1. Caraderistkas antropométrkas de nadadores y waterpolistas 

apunts: Educoci6FÍlica i Esports 1992 (291 12·11 13 



nificativamente superior al de los na­
dadores. No se observan diferencias 
significativas de la talla, envergadu­
ra, endomorfía, mesomorfía, ecto­
morfía, porcentaje de grasa, por­
centaje muscular y porcentaje óseo. 
A pesar de ello, los waterpolistas pre­
sentan un mayor contenido de grasa 
que los nadadores, así como un 
mayor contenido de masa muscular. 
Respecto a la linealidad del cuerpo, 
es menor en los waterpolistas que en 
los nadadores. Posiblemente estas di­
ferencias antropométricas son un re-

flejo de las diferentes exigencias me­
cánicas y fisiológicas de cada una de 
las actividades: los waterpolistas per­
manecen más tiempo que los na­
dadores dentro del agua y además no 
siempre han de avanzar sino que a 
menudo deben mantenerse flotando 
sobre el mismo lugar. 
En comparación con los estudios re­
alizados por Lloret (1989) Y Carter 
(1985), los waterpolistas del grupo 
de estudio presentan un somatotipo 
similar al obtenido por Lloret (1989), 
en cambio se aleja del que presentan 

los atletas olímpicos estudiados por 
Carter (1984). Seguramente, el en­
trenamiento y las exigencias del wa­
terpolo han variado ligeramente 
desde los Juegos Olímpicos de Mon­
treal y esto supone modificaciones 
corporales en los deportistas que en 
este caso se reflejan en un aumento 
de la masa muscular y la mesomorfía 
en detrimento de una pérdida de en­
domorfía. El somatotipo de los na­
dadores del grupo de estudio es si­
milar al de los nadadores olímpicos 
de Carter (ver las figuras 4-8) 

Figuro 4. Composición corporal de los nadador.s y waterpolistas (R, % r.siclHl; G, % de grasa; O, % de ~ .. so; M, % ""miar) 
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Figuro 5. perfil de los perímetros ""mlar.s de nadador.s y waterpolistas Figuro 6. perfil de los diámetros óseas de nadador.s y woterpolistas 
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Figuro 7. perfil de los pliegHs CIItá_s de nadadores y woterpolistos 

Breo!hing. NILHlON. ThOlTlOl. Sue<io. Foto Spon 

PESO TALLA ENVERGA- ENOO 
(kg) (cm) DURA (cm) 

Grupo N X SD X SD X SD X SD 

Crol 5 60 5,1 168,2 3,5 171 ,9 2,2 2,8 1,1 

Espalda 5 50,3 9,7 159,6 10,5 159,4 8,7 2,4 0,3 

Braza 5 49,6 8,1 156,3 6,9 157,4 6,7 2,1 0,6 

Mariposa 5 57,3 3,9 167,3 8,1 168,8 9,7 2,8 2,5 
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Figuro B. S_totlpo de nadadores y woterpolistos 

Comparación intranadadores 
En la tabla 2 se muestran las ca­
racterísticas antropométricas del grupo 
de natación (crol, espalda, braza, ma­
riposa). No se obsetvan diferencias sig­
nificativas en la endomorfía, me­
somorfía, ectomorfía, porcentaje de 
grasa, porcentaje muscular y por­
centaje óseo (ver las figuras 9-13) 
Por otro lado, los crolistas muestran 
un peso, una talla y una envergadura 
significativamente superiores a los 
de los nadadores de otros estilos . Los 
bracistas son los que presentan las 
medidas más pequeñas para estas va­
riables. 
En comparac ión con el estudio de 
composición corporal reali zado por 
Boulgakova (Platonov, 1988) en un 

MESO ECfO PORCENT. PORCENT. PORCENT. 
GRASO MUSCULAR ÓSEO 

X X X - SD - SD SD SD SD X X 

5,3 0,8 2,9 0,6 11,8 2,3 46,4 1,8 17,5 2,1 

5 0,4 3,1 0,3 10,8 1 45,8 1,9 19,1 1,6 

4,2 0,5 3,8 0,9 10 1,2 45,8 1,8 19,9 2,2 

4,5 1,4 3,2 1,6 19 4,8 45,8 3,8 18 2,1 

Toblo 2. Corocteristkos OIItropométricos de los nadadores segín los estilos 

apunta: EduracióFisKo i EsporlS 1992 (29) 12·11 15 
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Figuro 9. Composición (orporal de (rolistas, bracistas, mariposistas, espaldistas IR, % residual; G, % de grasa; =, % de hueso; M, % mus(ular) 
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Figura 13. Somatotipo de los nadadares según los estilos 
Figura 12. Perfn de los prlegues cutáneos de los nododores según los estnos 
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Figura 14. (omposkión corporal de nadacIores de élite, según Boulgakova 
(PIot_v, 1988) 

Tabla 3. (~sidán corporal de los nadadores, según Boulgallova (PIat_v, 1988) BIBLIOGRAFíA 

grupo de nadadores de élite, se ob­
serva que los adultos presentan va­
lores absolutos de los pesos graso, 
óseo y muscular superiores a los del 
grupo de estudio (ver la tabla 3 y la 
figura 14). 
El somatotipo de los nadadores del 
grupo de estudio se aproxima bas­
tante al de los nadadores de Montreal 
(Carter, 1984). 
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Conclusiones 

Se observa una evolución del so­
matotipo de los waterpolistas hacia 
zonas de mayor mesomorfía. 
Los waterpolistas son más en­
domórficos y mesomórficos que los 
nadadores, esto se observa tanto en 
adultos como en chicos de 13 a 16 
años. 
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UNA CONCEPCIÓN SOCIAL 
DEL DEPORTE. 

EL DEPORTE PARA TODOS Universidad de Los Palmas de Gran Canaria. 

Resumen 

En este artículo se revisa el concepto 
del deporte desde una perspectiva so­
ciológica. Se analizan la estructura del 
deporte federado, así como sus va­
lores, formulando posteriormente al­
gunas tesis que lo relacionan con el fe­
nómeno de la promoción deportiva y 
el deporte para todos. Se plantea una 
breve reseña histórica del concepto 
del deporte para todos, intentando ubi­
carlo en el marco de la estructura so­
cial del deporte contemporáneo. Asi­
mismo, se establecen relaciones entre 
la satisfacción de las necesidades so­
ciales y la práctica deportiva desde la 
perspectiva de una sociedad que tien­
de hacia el bienestar social. 
Intentamos conectar los fundamentos 
políticos de la sociedad actual con la 
necesidad de practicar deporte, in­
troduciendo como elemento mediador 
la problemática de la determinación de 
los valores culturales. Se citan algunos 
textos y documentos legislativos, si­
tuando fmalmente la ubicación y el 
sentido que debería tomar el deporte en 
la sociedad actual . Para ello se reseñan 
brevemente algunos instrumentos de 
planificación deportiva, señalando sus 
características más importantes. 

Palabras clave: sociología del 
deporte, deporte para todos, 
marketing social. 

Las hmitadones de los conceptos 
y del concepto Deporte 

El debate actual sobre el deporte 
como fenómeno social y cultural es 
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ante todo un debate conceptual. Lo 
es en la medida en que el significado 
del deporte, en la sociedad con­
temporánea, sólo valora como de­
porte una minúscula proporción de la 
realidad del fenómeno deportivo, 
precisamente la que se relaciona con 
las organizaciones que se encargan 
de su administración, mal llamadas 
deportivas, como posteriormente jus­
tificaremos. 
El distanciamiento que existe entre 
un concepto y la realidad que pre­
tende describir es algo asumido en el 
ámbito de la epistemología de las 
ciencias, sobre todo de las ciencias 
sociales. Un concepto es un con­
tenido figurativo representado por un 
término o en su caso una com­
binación verbal. Los conceptos no 
son nunca, por más que esto pueda 
parecer evidente, idénticos a los fe­
nómenos a los que se refiere su con­
tenido figurativo. 
Cuando pretendemos comunicar una 
idea o un pensamiento debemos hacer 
uso invariablemente de los conceptos. 
Este distanciamiento entre un concepto 
y la realidad que pretende describir, en­
cuentra una primera limitación en el uso 
del lenguaje. Para transmitir el concepto 
hemos de establecer un término, lo que 
se denomina el definiendum, y una 
combinación de palabras que le den el 
contenido figurativo, lo que se de­
nomina el definiens. Como indica Re­
nato Mayntz, en este proceso de con­
creción de un concepto, parcelamos y 
limitamos la realidad social del fe­
nómeno. El concepto, a lo sumo, pone 
de manifiesto en qué fenómenos o cir­
cunstancias estamos pensando cuando 
empleamos la palabra correspondiente. 
Esta relación entre concepto y re-

alidad parece una relación simplista; 
sin embargo induce a muchos al error. 
Los conceptos reflejan la percepción 
que tenemos de la realidad y ahora el 
problema ya no reside solamente en 
los límites de la percepción, sino tam­
bién en la atención selectiva que guía 
nuestra percepción. Se dice en este 
caso, que la relación entre el concepto 
y la realidad no es algo casual o ar­
bitrario, sino que en última instancia 
está condicionado por los intereses, 
en un sentido muy amplio. Per­
cibimos de modo preferente aquello 
que para nosotros es importante y sig­
nificativo, y como dice Mayntz, esto 
pasa después a formar parte esencial 
del contenido figurativo de un con­
cepto (Mayntz, R. et al ., 1985: 14). 
No quiere esto decir que los con­
ceptos no sean útiles o que carezcan 
de valor, sino precisamente lo que 
pretendemos resaltar es la relatividad 
y las limitaciones de su uso respecto 
a la realidad que pretenden describir. 
Los conceptos son útiles e in­
dispensables en la medida que or­
denan conceptualmente un fenómeno 
determinado y sientan las premisas 
de lo que debe ser investigado. Las 
conclusiones y los resultados que se 
obtengan sólo son válidos en el 
marco conceptual donde se encuadra 
la investigación; y esto es una con­
ditio sine qua non en la in­
vestigación. Todo intento de ge­
neralizar induce al error y es por lo 
tanto una falacia. 
Si hoy, en vez de hablar del tema del 
deporte, tratáramos otros objetos dis­
tintos, como las revoluciones o la sa­
tisfacción laboral, por ejemplo, el 
problema no sería distinto, y el de­
finiens que atribuyéramos a esos ob-

apunIs: Educació F.jca j !sport. 1992 (29) 18·30 



jetos no podríamos, por más que qui­
siéramos, identificarlo con lo que una 
revolución o la satisfacción laboral es 
en realidad. Con el concepto de De­
porte ocurre algo similar. La re­
latividad, tanto en un plano histórico 
como transcultural, y el carácter po­
lisémico que encierra, no hace posible 
encontrar un contenido figurativo que 
satisfaga a todos. El deporte no ha te­
nido el mismo significado en distintas 
épocas históricas. De la misma ma­
nera que no tiene el mismo signficado 
en distintas culturas. Tanto es así que 
la literatura recoge cerca de 20 con­
tenidos figurativos distintos del tér­
mino deporte, la mayoría de ellos 
fruto de un proceso de investigación 
que ha requerido previamente el es­
tablecimiento de unos límites que 
guíen la atención del investigador 
hacia los fenómenos que deben ser ob­
servados. 
Si aquí dijéramos que deporte es toda ac­
tividad humana que implique (1) una ac­
ción motri: significariI'G, (2) codificada 
bajo la forma de comperición y (3) que 
sea insritucionalizada, ya estariamos per­
diendo de vista una gran parte de la re­
alidad del fenómeno deportivo. Dejamos 
de considerar como deporte todo un con­
junto de actividades que no suponen un 
enfrentamiento codificado, y quizás algo 
más importante, todo un conjunto de ac­
tividades no institucionalizadas. Esta con­
cepción del deporte, definida de una forma 
precisa y magistral por Pierre Parlebás 
( 1988:49), ha aportado grandes con­
tribuciones a la investigación del deporte y 
al descubrimiento del auténtico valor de 
muchas actividades para la Educación Fí­
sica Sin embargo, el distanciamiento que 
marca con respecto al deporte como re­
alidad social tiende a marginar, de­
portivamente hablando, grandes seg­
mentos de población que no se adhieren a 
un deporte codificado e institucionalizado. 
Hace unos años, una importante or­
ganización belga denominada Bloso, 
en concierto con la Universidad de Lo­
vaina y el Consejo de Europa, realizó 
un estudio sobre los índices de par­
ticipación en el deporte. Urbain Caleys 
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y Jan Hertogen, los investigadores res­
ponsables, diseñaron una investigación 
cuyos objetivos eran contrastar los Ín­
dices de participación objetiva, (per­
sonas que realmente practican ac­
tividades físico-deportivas), con los 
índices de participación subjetiva (per­
sonas que declaran afirmativamente 
practicar deporte). Los resultados fue­
ron espectaculares: el porcentaje de los 
que realmente practicaban deporte 
(61 %) casi doblaba el de los que de­
claraban afirmativamente practicar de­
porte (37%). La conclusión a la que se 
llegó fue que casi la mitad de personas 
que practican algún tipo de actividad 
física no lo hacen conscientemente, es 
decir, que no identifican el deporte con 
la práctica que realizan (De Knop, 
1988:21 ). 
Lo que este estudio sugería, a nuestro 
entender, es la existencia de una dis­
torsión del concepto del deporte en la 
sociedad actual. Esta distorsión entre 
lo que es deporte y lo que parece ser, 
ha sido atribuida por numerosos au­
tores a la influencia de las or­
ganizaciones formales, encargadas de 
su administración y de lo que se ha ve­
nido a denominar los mass media (los 
medios de comunicación de masas). El 
hecho de que la concepción del de­
porte no se ajuste a la realidad de los 
cambios que vive ha motivado que 
múltiples organizaciones políticas y so­
ciales, desde 1966 aproximadamente, 
buscaran un cambio del término por 
otro que reflejase más fielmente lo que 
manifiesta la realidad. 
Un reconocido historiador del deporte, 
Miguel Piernavieja, ya desaparecido, 
vino a situar el origen del término de­
porte en el siglo XO. En el Poema del 
Mío Cid se recoge el término de­
portare, cuyo contenido figurativo alu­
día a una actividad cuya característica 
fundamental era la diversión (Pier­
navieja, M., 1985). Dando un salto en 
la historia, podemos ubicar el origen 
de la concepción actual del deporte en 
la primera mitad del siglo XIX. Las 
universidades y los colegios británicos 
de entonces, acogieron las primeras 
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manifestaciones de lo que más tarde 
sería el deporte moderno. La difusión 
de estas primeras manifestaciones en­
contró en el movimiento olímpico del 
Barón Pierre de Coubertin, la base más 
sólida para la consolidación del de­
porte como verdadera institución y su 
consecuencia más inmediata e im­
portante, la creación de miles de or­
ganizaciones en todo el mundo en­
cargadas de administrarlo. No es de 
extrañar, entonces, que la concepción 
del deporte moderno se encuentre aún 
estrechamente vinculada a la estructura 
básica del club deportivo tradicional­
federación, que trascendiendo la ba­
rrera de lo local , se instaura a nivel 
continental y mundial. 
La tradición de esta gigantesca es­
tructura organizativa, aún con­
siderando la dificultad de precisar la 
fecha exacta de su origen, rebasa el 
siglo de existencia. En contraste con 
la anterior, la tradición de Deporte 
para Todos apenas alcanza los 25 
años, y su implantación ha tenido 
más éxito en los países in­
dustrialmente más desarrollados. 

La desnaturalización de la 
promoción deportiva 

Algunos países desarrollados han es­
tado persiguiendo la difusión de un 
deporte popular a partir de la segunda 
mitad de la década de los cincuenta e 
inicios de los sesenta. Llegó a tomar 
verdadera fuerza a partir de lo que se 
denominó Promoción Deportiva. Al­
gunos autores como el francés Jean 
Michel Y de, confmnan esta tesis, afir­
mando que el concepto de Promoción 
Deportiva es predecesor al de Deporte 
para Todos (Yde, J., 1988:53). 
En España, el fenómeno de la Pro­
moción Deportiva surgió en los 
años previos a la Democracia, más 
o menos coincidiendo con el nom­
bramiento de Juan Antonio Sa­
maranch como presidente de la 
DNEF y D, a finales de los años se­
senta y principios de los setenta. 
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Un polifacético autor de artículos 
sobre este y otros temas, Fernando 
de Andrés (1983), indica muy acer­
tadamente , cómo la difusión de la 
Promoción Deportiva vino a coin­
cidir con una época de considerable 
tecnificación del deporte español y 
de sus estructuras. Es posible que 
esta coincidencia haya desvi rtuado 
su significado original. 
El concepto de Promoción Deportiva 
se utilizaba para designar un conjunto 
de estrategias y acciones, que e di­
ferenciaban en sus planteamientos de 
las políticas del deporte federado. La fi­
nalidad de la Promoción Deportiva ori-
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ginal no era otra que la de compensar y 
equilibrar los sistemas deportivos del 
exceso de especialización y selección 
del deporte de competición. Existía un 
reconocimiento tácito de las re­
percusiones de la orientación com­
petitiva de una gran parte del modelo 
federado, que dejaba al margen de la 
práctica deportiva a un gran número de 
personas que por sus limitaciones no 
podían acceder a la práctica deportiva 
institucional. Esta paradoja del sistema 
deportivo motivó que el propio sistema 
utilizara otros mecanismos para cum­
plir lo que era función de las propias 
federaciones. Surgió la Promoción De-

portiva como una necesidad para equi­
librar y satisfacer otras demandas de­
portivas más flexibles y menos es­
pecializadas. Sin embargo su andadura 
fue breve, encontró grandes problemas 
en su aplicación y su concepción ori­
ginal fue desvirtuándose. 
Una de las campañas de Promoción 
Deportiva más populares de esa 
época, Contamos contigo, como se­
ñala Fernando de Andrés ( 1983:3 1), 
fue utilizada para expresar algo que 
era más un deseo que una intención. 
Aunque en este caso tengamos que 
mirar el lado negativo de las cosas, el 
Contamos contigo terminó fra­
casando y claudicando de lo que ver­
daderamente sólo eran buenas in­
tenciones. Su tremendo e inesperado 
éxito desbordó las escasas pre­
vis iones reali zadas y motivó la pues­
ta en marcha en otras acc iones de 
promoción menos ambiciosas. El fra­
caso de esta campaña no sólo se 
debió a lo que es una constante en 
este tipo de acciones: una inesperada 
respuesta de asoc iaciones y ciu­
dadanos, que por su masiva con­
vocatoria pueden colapsar en algunos 
casos los programas ofertados. 
Si algo puede hacer perder a las ac­
ciones de promoción su verdadero 
sentido es su desvinculación de un 
proceso global. La Promoción De­
portiva cobra verdadera fuerza cuan­
do está conectada a todo un proceso 
de planificación. En consecuencia, 
los fracasos de algunas campañas de 
Promoción Deportiva no se deben 
achacar a una supuesta o dudosa ca­
rencia de contenido en sus plan­
teamientos, sino a la desconexión 
con otras estrategias de actuación y, 
sobre todo, a la falta de objetivos 
globales y planificación. 
Los que se mueven en el ámbito de la 
producción o comercialización de 
bienes o servicios, a los que hemos de 
reconocer un mayor conocimiento de 
los instrumentos destinados a satisfacer 
demandas, saben bien como conectar 
las acciones de promoción a todo un 
proceso de planificación para fijar ob-
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jetivos generales, estrategias, acciones 
fmali stas, segmentación de usuarios 
potenciales, políticas de precios, ca­
nales de distribución, etc. El riesgo en 
el ámbito empresarial es evidente, ya 
que la promoción de un producto o ser­
vicio desv inculado del proceso tem­
poral de planificación ha provocado no 
pocas e importantes quiebras. 
Este breve análisis del concepto de 
Promoción Deportiva, pretende ante 
todo analizar el entorno que motivó la 
concepción de este nuevo concepto del 
Deporte para Todos. Desde hace unos 
años la Promoción Deportiva ha ve­
nido entendiéndose de una forma dis­
tinta a la original. Si inicialmente la fi­
nalidad de la Promoción Deportiva era 
la de incitar y potenciar la necesidad 
básica de movimiento y actividad física 
de todos los ciudadanos, sin dis­
tinciones de edad o sexo, presentando 
el deporte como algo socialmente de­
seable, en la actualidad la Promoción 
Deportiva tiende a identificarse como 
la potenciación del deporte base y la 
iniciación deportiva de los jóvenes. Pa­
radójicamente, este concepto des­
naturalizado de la promoción ha en­
contrado sus promotores fuera de la 
estructura formal del deporte, en el ám­
bito de las corporaciones locales. 
Vivimos desde hace unos años una 
nueva concepción de la Promoción 
Deportiva distinta de la original; pero 
su fi nalidad no es ni nueva, ni ori­
ginal, puesto que el fomento del de­
porte base y la iniciac ión deportiva 
hasta ahora ha sido y sigue siendo 
competencia de los clubes y fe­
deraciones. Cabría preguntarse a qué 
se ha debido esa pérdida de los va­
lores implícitos en la Promoción De­
portiva. ¿Por qué motivo la Pro­
moción Deportiva se identifica con los 
postulados de un deporte tradicional 
cuando inicialmente su función básica 
era la de compensar los desequilibrios 
del sistema deportivo? Quizás la res­
puesta haya que buscarla en la propia 
evolución de la estructura tradicional 
del deporte federado. 
La idea de una estructura piramidal 
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del deporte fue sugerida hace tiempo 
por Pierre de Coubertin. El principio 
de Coubertin decía que hacía falta que 
cien personas hicieran ejercicios fí­
sicos para que cincuenta llegaran a 
hacer deporte, y que eran necesarios 
veinte especialistas para alcanzar 
cinco récords. Esta idea ha sido, hoy 
en día, ampliamente superada. Un im­
portante autor de este fenómeno, 
Zgibniez Krawczyk, indica que la 
constante del deporte de competición 
ya no se rige por la selección natural 
de antaño (Krawczyk , Z., 1979: 142). 
La mayoría de las organizaciones que 
forman parte de estas dos estructuras 
adoptan un esquema de participac ión 
regido por lo que algunos autores 
como Lenk, McCleland o Gutman 
han venido a definir como el "prin­
cipio del logro", del "rendimiento" o 
la "ritualización del récord". La tec­
nología actual nos permite presc indir 
de una base masificada y selecc ionar 
los talentos desde jóvene . Esto ha su­
puesto un estrechamiento en la base 
de la pirámide. A ello debemos unir 
una desviación de la atención hacia 
los numerosos conflictos y problemas 
que vienen surgiendo en su vértice, 
por parte de los múltiples estamentos 
que lo componen: federaciones, aso­
ciaciones de clubes que ambicionan 
profesional izarse, pseudo-sindicatos 
de jugadores, comités de disciplina, 
colegios de jueces y árbitros, etc . 
Todo ello nos describe una situación 
que puede confirmar la tes is de que 
las corporaciones locales han tendido 
a ocupar el vacío creado en la base de 
la pirámide, por las organizaciones 
deportivas tradicionales, las cuales 
orientan, cada vez más, su atención 
hacia el mantenimiento del difícil 
equilibrio en el vértice de su es­
tructura, en detrimento de la base. 
Este distanciamiento entre el modelo 
del deporte federado y su base, y qui­
zás algo más importante, su desfase 
con los cambios que vive el deporte 
en la sociedad actual es un fenómeno 
apuntado por numerosos sociólogos 
del deporte. En 1986, en una in-

teresante ponencia oficial con motivo 
del Congreso Mundial de la AISEP, 
Manuel García Ferrando expuso sus 
tesis sobre la crisis del deporte fe­
derado, en ev idente contraste con los 
altos índices de popularidad y re­
conocimiento que este modelo ha al­
canzado, y con la creciente atención 
que los medios de comunicación le 
dedican. Esta cri is se manifiesta en la 
inadaptación del modelo federativo a 
los cambios que se están viviendo en 
los modos de relación de las personas 
con la práctica deportiva. 

Breve análisis histórico del 
Deporte para Todos como concepto 

Es prec isamente en esta etapa de cri­
sis cuando ha venido a cobrar auge el 
concepto del Deporte para Todos. 
Abandonando el término de Pro­
moción Deportiva, el Deporte para 
Todos pretende transmitir una con­
cepción distinta del deporte. in­
tentando recoger todas las tendencias 
del deporte en la soc iedad actual. 
Es de esperar que este nuevo con­
cepto de un Deporte para Todos con­
siga salvar las limitaciones que en­
contró la Promoción Deportiva y haga 
recobrar al deporte su verdadero atri­
buto soc ial. El concepto de Deporte 
para Todos, como explica el pre­
sidente de la Federación Internac ional 
del Deporte para Todos, André Van 
Lierde, surgió hace más de veinte 
años en la Europa de los Países Bajos 
y Alemania. Por aquel entonces apa­
reció un fenómeno denominado trimp 
cuyo fundamento se basaba en la idea 
que muy pocas personas tenían la po­
sibilidad de practicar deporte. Sin em­
bargo este movimiento, aún en vigen­
cia, no resultó del todo satisfactorio 
dada la fuerte presencia del deporte 
militar y de las escuelas de tec­
nificación deportiva de la época. Así 
que algún tiempo después se intentó 
buscar otra vía para este movimiento. 
Ya se sabía, por estudios de entonces, 
que una gran cantidad de personas se 
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reunían para hacer deporte de una 
forma no organizada, el j ogging, por 
ejemplo, reunía cerca de 2,5 millones 
de personas en Alemania. Se recurrió 
al concepto de Deporte de Masas, 
pero no terminó de ajustarse al ver­
dadero sentir de un Deporte para 
Todos, ya que excluía de por sí prác­
ticas minoritarias y el deporte or­
ganizado. 
En 1966, el programa del Consejo de 
Europa en materia deportiva decide 
adoptar la incipiente idea de un De­
porte para Todos como objetivo prio­
ritario. Dos años más tarde se crea un 
grupo de planificación cuya misión 
básica era definir el contenido de la 
idea del Deporte para Todos. En 1974 
se celebraron cuatro reuniones de un 
comité de altos cargos y funcionarios 
del citado Consejo, con el fin de ela­
borar un documento base que fue re­
mitido a los ministros de sus res­
pectivos países. Por fin , un año más 
tarde , en 1975, se celebró la primera 
conferencia de ministros europeos res­
ponsables del deporte, a la que asis­
tieron 19 países, de los 21 que son 
miembros del Consejo de Co­
operación Cultural del Consejo de Eu-

ESTRUC'I'URA MODO DE 
SOCJAL RELACIÓN 

DEPORTE Laboral 
PROFESIONAL 

DEPORTE Tiempo libre 
MASIVO 

CULTURA Tiempo libre 
FÍSICA 

DEPORTE Tiempo libre 
ESPECTÁCULO 
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ropa, y en ella se aprobó la Carta Eu­
ropea del Deporte para Todos. 
En esta conferencia se debatió el con­
tenido del concepto del Deporte para 
Todos. Se hicieron alusiones al ca­
rácter de ocio y tiempo libre al que 
debía estar asociado, al derecho de 
cada hombre y cada mujer al deporte, 
que en el Deporte para Todos no había 
que hablar de obligaciones y que cada 
participante debía tener más libertad 
sin estar sujeto a prestaciones o ren­
dimientos, etc. Sin embargo la realidad 
es que la Carta Europea del Deporte 
para Todos no recogió fielmente la 
idea que el propio movimiento pre­
tendía transmitir. Se dijo que el De­
porte para Todos era todo el deporte, lo 
cual equivalía a decir que todas las 
cosas seguían igual. Las razones no 
son difíciles de entender, porque en la 
conferencia habían representantes de 
todos los sectores del deporte y al­
gunos no aceptaban la definición de 
ocio como única definición del De­
porte para Todos. 
Las vicisitudes y obstáculos con los que 
se ha enfrentado, no tanto la filosofía 
del Deporte para Todos, sino la acep­
tación de un concepto que recogiera 

ORMATIVAS AF1LIACIÓ A 

DE CONDUCTA ORGANIZACIONES 

DEPORTIVA 

Rígidas Obligada 

Aexible Obligada 

o existen Optativa 

No existen Optativa 

Figuro 1. 

todo lo que se pretende sugerir con dos 
simples palabras han sido bien diversas. 
De entre las muchas definiciones que 
podemos encontrar podríamos resaltar 
la que la propia Federación In­
ternacional establece: "Deporte para 
Todos son todas las acciones humanas 
destinadas a promover la participación 
en el deporte" (Van Lierde, 1988: 12). 
La aparente simplicidad de esta de­
finición , casi nos obliga a analizar 
algo más en profundidad y precisar 
mejor el alcance de su contenido. 
El significado latente del concepto, 
en su totalidad, intenta transmitir la 
importancia de la participación como 
el único criterio válido para evaluar 
un Deporte para Todos. No son los 
resultados, ni el rendimiento, ni las 
medallas, ni el ascenso de categoría, 
los criterios para valorar el Deporte 
para Todos, sino la participac ión. Yo 
diría que esta palabra ha tenido tanto 
uso y abuso, que parece que la 
hemos vaciado de significado y de­
jado carente de contenido. Me gus­
taría recobrar aquí el término con 
toda la plenitud de su significado. La 
participación, en este sentido, se re­
fiere a establecer las mismas opor-

NIVEL DE ORlENTACIÓ 

CAPACIDADES DE LA PRÁCTICA 

REQUBRIDAS 

Muy alta + Agoní tica 
Talento 

Alta Recreati va y 

Agoní tica 

Baja Higiénica y 
Recreativa 

Ninguna Recreativa 
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tunidades de acceso a todos los gru­
pos sociales a la práctica del deporte, 
modificando si es preciso el diseño 
de las instalaciones, configurando 
programas deportivos más flexibles y 
adaptados a las necesidades de los 
practicantes, formando educadore 
con conocimientos sobre la realidad 
social, cultural y biológica de cada 
grupo, utilizando la promoción para 
reducir los frenos subjetivos que ope­
ran sobre los grupos con menor ca­
pital cultural y biológico, etc. 

La estructura social del deporte 
contemporáneo 

La participación contenjda en la de­
finición del Deporte para Todos implica 
el reconocimiento de una estructura so­
cial del deporte diversificada, a la que 
ahora haremos alusión. Por otro lado, 
las acciones humanas y la promoción 
contenidas en su definición, nos re­
miti.rán po teriormente a la importancia 
de los procesos de planificación y sus 
características esenciales. 
Los análisis de la estructura social 
del Deporte reflejan distintos es­
quemas de participación y modelos 
de comportamiento de las personas 
en relación con cada estructura. 
Desde Günter Luschen ( 1979) en 
Alemania, a Oleg Milshtein ( 1990) 
en la Unión Soviética o Manuel Gar­
cía Ferrando ( 1983) en España, entre 
otros, han reconocido, en base a los 
análisis realizados, cuatro estructuras 
diferentes que responden a distintos 
conceptos (ver la figura 1): 

La estructura del deporte profesional 
compuesta por practicantes de­
portivos que tienden a percibir re­
muneraciones por su nivel de prác­
tica deportiva, y su relación con el 
deporte está mediatizada por com­
promisos de carácter laboral. 
La estructura que podemos denominar 
del deporte masivo, donde la par­
ticipación de las personas que la com­
ponen se caracteriza por la práctica de 
uno o varios deportes según las normas 
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No practican deporte(66,0%) 

Deporte profesional(-l ,0%) 

Cultura física(27,0%) 

Figuro 2. 

que marcan los reglamentos fe­
derativos. Pertenecen a organizaciones 
deportivas y están en cierta medida su­
jetos a las normas de conducla de­
portiva fijadas por los reglamentos. Su 
relación con el deporte no está me­
diatizada por criterios laborales, siendo 
la participación de carácter voluntario. 
La estructura que podemos denominar 
cultura física en la que la par­
ticipación de las personas no está me­
diatizada por la pertenencia a una or­
ganización deportiva o normas de 
conducta deportiva derivadas de re­
glamentos. Las prácticas a las que se 
acogen pueden estar más o menos ins­
titucionalizadas, existiendo libertad 
para aceptar las normas que se de­
rivan de los reglamentos deportivos. 
Estas tres estructuras están s ituadas 
en el plano de las prácticas, es decir, 
que existe una relación de par­
ticipación activa con el deporte. La 
cuarta estructura social del deporte 
se refiere al deporte como es­
pectáculo, la participación en esta es­
tructura es de carácter pasivo. 
De las cuatro estructuras solamente 
tres están situadas en la esfera de las 
prácticas ociosas. Como la base ob­
jetiva del ocio está en el tiempo libre, 
podemos decir que excepto el deporte 
profesional , donde el modo de relación 
con la práctica se regula por aspectos 
laborales, en el resto de estructuras (de-

porte masivo, cultura física y deporte 
espectáculo) el modo de relación con 
la práctica está mediatizada por la dis­
ponjbilidad y consumo del tiempo 
libre. Es decir, que las pautas de com­
portamiento de los individuos en re­
lación con la práctica deportiva habría 
que trasladarlas a la problemática del 
ocio y el tiempo libre. 
Por otro lado, cabría señalar que la ló­
gica a la que obedece la oferta en cada 
una de las estructuras a las que hemos 
hecho alusión son distintas, tanto en 
el plano de los principios y valores, 
como en el de las oportunidades de 
acceso. Estas dos cuestiones van a 
afectar en gran medida a los índices 
de participación (ver figura 2). 
Los datos conocidos hasta la fecha 
apuntan a índices de participación des­
iguales. El deporte profesional no al­
canza el 1 % de la población total, 
mientras que el deporte masivo, más 
reconocido como deporte federado, al­
canza un 6% de la población. En la es­
tructura social de lo que hemos de­
nominado cultura física, la 
participación alcanza el 27% de la po­
blación total (García Ferrando, M., 
1986:56). A similares conclusiones ha 
llegado el autor de este documento, a 
partir de estudios de la demanda de­
portiva en sistemas locales (Serrano, 1. , 
1989) e insulares (Serrano, 1., 1990). 
Es indudable que estos índices de par-
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ticipación están condicionados por las 
características sociodemográficas de la 
población española y oscilan más o 
menos en función de indicadores eco­
nómicos, sociales, culturales y edu­
cativos, pero reflejan claramente el ta­
maño y la importancia de la 
participación en la estructura social del 
deporte español. 
También es posible identificar cada 
una de las estructuras con el grado de 
formalidad que poseen. Esta for­
malidad hace referencia al nivel or­
ganizativo de la propia estructura, al 
grado de libertad en la aceptación de 
las normas por parte de los par­
ticipantes y a la mayor o menor fle­
xibilidad en la aplicación de esas nor­
mas por parte de las organizaciones. En 
este sentido cada una de las estructuras 
a las que hemos hecho alusión no po­
seen el mismo nivel de formalidad y 
esto afecta en gran medida a los índices 
de participación en cada una de ellas. 
Al deporte profesional se le reconoce 
como una estructura formal. al deporte 
masivo, como semiformal y el de la 
cultura física como informal. 
Tenemos, en defmitiva, cuatro es­
tructuras que se diferencian entre sí 
por el modo de relación activo o pa­
sivo de sus participantes y por el 
grado de formalidad de las prácticas 
deportivas que va a condicionar los ni­
veles de participación en cada una de 
ellas. de tal manera que cuanto mayor 
es el nivel de formalidad, mayor es la 
intensidad de la práctica. pero me­
nores son las tasas de participación. 

El papel de las organizaciones en el 
control de las prácticas deportivas 

Cada vez que se realiza un estudio 
sobre el deporte se constata que el 
nivel de crecimiento de los índices de 
participación en cada una de las es­
tructuras es desigual. Ya sea en el norte 
de Europa. en el centro o en el sur. el 
mayor crecimiento se está dando en las 
prácticas no organizadas. es decir fuera 
del ámbito de los clubes y or-
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ganizaciones federativas. La ex­
plicación a este fenómeno habría que 
buscarla en el contexto de la sociología 
de las instituciones. 
Todos conocemos la existencia de aso­
CiaCIOnes, organizaciones e ins­
tituciones. A las asociaciones podemos 
pertenecer como miembros. Todas las 
asociaciones terminan desarrollando sus 
instituciones cuando el objeto de estas 
es de vital importancia para la sociedad. 
Suelen ponerse como ejemplos de ins­
tituciones la familia, el matrimonio. la 
religión, la justicia. el deporte, etc. De­
bido al intenso reconocimiento que la 
sociedad presta a las instituciones, estas 
cumplen una función estabilizadora 
muy importante en el control social. 
Pero, como indica Konig ( 1967), las or­
ganizaciones no son instituciones, aun­
que algunas veces se las identifique 
como tales. El papel de las or­
ganizaciones es el de convertirse en el 
instrumento ejecutivo de las ins­
tituciones y lo hacen mediante mensajes 
y normativas más o menos explícitas 
sobre la conducta que se espera de sus 
miembros. En este sentido las or­
ganizaciones establecen los modelos y 
las pautas de conducta en relación con 
el objeto de la institución. 
La finalidad de las organizaciones. 
que no es otra que la de atender las 
necesidades y las demandas sociales, 
no siempre di scurre paralelamente al 
cambio social. Es una tesis ge­
neralmente aceptada que las so­
ciedades no son entes estáticos. sino 
por el contrario muy sensibles a los 
cambios en los modos de producción. 
en la tecnología, en los valores cul­
turales, etc. Ocurre que a veces las or­
ganizaciones no se adaptan a los cam­
bios sociales o responden a intereses 
distintos para los que fueron creados. 
Entonces. tienden a surgir modelos de 
conducta alternativos. que no se ajus­
tan a los modelos que regulan las pro­
pias organizaciones. 
Algo parecido está ocurriendo con una 
gran parte del modelo federado del de­
porte, cuya representación más ge­
nuina está reflejada en el movimiento 

olímpico. La ritualización del récord, 
los resultados, los medalleros, han ter­
minado convirtiéndose en la finalidad 
de los deportistas, de las or­
ganizaciones y de los países que for­
man la base de esta estructura. Las 
Olimpiadas, creadas en un principio 
como acontecimiento que favoreciera 
la transmisión y el intercambio cul­
tural, tomando como instrumento me­
diador la propia competición, han ter­
minado convirtiendo la competición en 
el propio fin que las justifica. Esto ha 
traído consigo dos consecuencias, por 
un lado, el incremento del uso de fár­
macos prohibidos y de conductas des­
viadas y. por otro lado, la aparición de 
modelos de práctica deportiva al­
ternativos. En relación al primer punto 
hemos de señalar, por ejemplo. que la 
prioridad principal para el Comité Di­
rector del Deporte del Consejo de Eu­
ropa en los próximos cinco años va a 
ser paradójicamente el fomento de va­
lores éticos en el deporte. Similares ob­
jetivos se están planteando en todos los 
países de nuestro entorno comunitario. 
Sin embargo, respecto al segundo 
punto. los objetivos que se plantean 
son más difusos y parecen responder 
más a buenas intenciones que a po­
líticas constatadas. 
Ya hemos comentado anteriormente la 
reducción de la base de la pirámide tra­
dicional. El perfil del deportista fe­
derado es ahora más claro que nunca. 
Desde que un chico/chica se inicia en 
la práctica deportiva, pongamos por 
caso a los diez años, requiere un en­
trenamiento sistemático de sus ca­
pacidades motrices, psicológicas y téc­
nicas que posibiliten su acceso a 
niveles de competición superiores. Si 
el chico/chica posee aptitudes. podrá 
alcanzar niveles de competición más 
elevados. Según estudios transversales 
realizados en EUA. Canadá y Australia 
por varios autores (Pooley. J.C .. 
1980:36: Robertson, l. , 1986:5: Bur­
ton. D .. y Martens. R., 1986: 183: Or­
lick. T., 1974:21 ; Gould, D., et al.. 
1982: 155). en este proceso suelen 
abandonar. entre los 12 y 14 años. de 
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un 25 a un 35% de los que e mlClan y 
la causa más frecuente de abandono es 
el estrés competicional. Es decir, que si 
el chico no es apto probablemente se 
retire o tennine compitiendo en niveles 
menos importantes. Tanto en un caso 
como en otro los mejores resultados los 
conseguirá sobre los 21 o 26 años y a 
partir de esta edad pensará en retirarse. 
Sea como fuere, en el mejor de los 
casos un deportista que se inicie a los 
10 años con suerte podrá alcanzar el 
mejor nivel posible sobre los 20 y 
mantenerlo otros diez años más. ¿Qué 
es lo que ocurre antes de los 10 y des­
pués de los 30 años? ¿Qué alternativas 
ofrece el modelo federativo en estos 
márgenes de edad? Realmente pocos 
y es en esta segmentación de edades 
donde está creciendo la participación 
deportiva. Una pequeña parte de esta 
demanda está siendo atendida por en­
tidades privadas, clubes recreativo­
deportivos, gimnasios. etc., y la mayor 
parte satisface sus necesidades de 
fonna no organizada. 
En la actualidad. más de un 50% de 
la población es mayor de 30 años y 
en el futuro inmediato las pre­
dicciones demográficas apuntan a 
una población cada vez más en­
vejecida. En el año 2040, por ejem­
plo. una quinta parte de la población 
europea tendrá 65 años o más . En 75 
años. se pasará de un 10% de per-
onas de más de 65 años a un 20%. 

lo cual es una variación considerable. 
Esto ha motivado, por ejemplo. que 
la Comisión de las Comunidades Eu­
ropeas vaya a declarar 1993 el año 
europeo de las personas de edad. 
Ante esta realidad, el Deporte para Todos 
pretende configurarse como una oferta 
que posibilite el acceso de todos los gru­
pos sociales hacia la práctica del deporte 
y de la actividad física en general. Como 
se puede apreciar. el Deporte para Todo. 
no es una actividad o grupo de ac­
tividades determinadas. Es una ftlosofía 
distinta de entender la oferta deportiva 
tradicional hasta ahora concentrada en or­
ganizaciones federadas de ámbito in­
ternacional con competencias en una y 
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sólo una modalidad en concreto. Existe 
una evidente monopolización de las con­
ductas deportivas y un excesivo con­
dicionamiento de los reglamentos téc­
nicos. Reglamentos que a su vez 
codifican la construcción de las ins­
talaciones, el diseño de los espacios, la 
altura de las redes, las distancias de tiro, 
los objetos y móviles de la actividad, lo 
que se puede o no se puede hacer. etc. En 
un mundo tan estereotipado no es de ex­
trañar que los menos capacitados y aque­
llos que pasada su juventud ya no al­
canzan el nivel adecuado, opten por 
modelos de conducta deportiva al­
ternativos, o quizás por lo que es más 
fácil: abandonar. 
En una economía de mercado, como en 
la que actualmente nos desenvolvemos, 
a menudo oímos comentarios que a 
fuerza de ser repetidos crean una con­
ciencia colectiva de que lo que se su­
pone que es cierto. Se piensa. por ejem­
plo, que en el intercambio de bienes y 
servicios que se establece entre los que 
configuran los servicios y los que se be­
nefician de los mismos, la oferta siem­
pre está regulada por la demanda. Esta 
idea de que los usuarios mediante la re­
lación que se establece en el in­
tercambio de servicios van moldeando 
y definiendo la oferta no es del todo 
cierta. lncluso reconocidos autores de 
prestigio en el campo de la economía 
muy alejados de ideologías marxistas 
como John Kennet Galbraith (1967) 
han demostrado como la ley de la oferta 
y la demanda no funciona con la pre­
tendida libertad del lado de la demanda. 
Al contrario de lo que se piensa, son las 
ofertas las que modelan las demandas y 
no a la inversa, porque los que ofertan 
no sólo deciden qué es lo que se oferta. 
sino que además, por medio de la in­
sinuación publicitaria y persuasores 
ocultos, guían la demanda hacia el con­
sumo que más les conviene. 
Si la ley de la oferta y la demanda 
funcionara correctamente, las ac­
tuales estructuras deportivas orien­
tarían la oferta hacia los segmentos 
de población con mayor capacidad 
total de consumo deportivo. Pero 

para ello es indudable que habría que 
reconvertir, por utilizar este trau­
mático ténnino. prácticamente toda 
la oferta, tanto en los fines como en 
las fonnas y contenidos que adopta. 
Llegados a este punto surge in­
evitablemente una reflexión: si existe 
un vacío en cuanto a la satisfacc ión de 
necesidades de práctica deportiva de 
una gran parte de la población. debido 
a que no existe una oferta que se ajus­
te a las necesidades y posibilidades de 
esa población ¿a quién compete la re­
gulación de esta oferta? Basándonos 
en el supuesto de que sea res­
ponsabilidad de alguien. ya que esto 
no está muy claro. Partamos pues de 
la base que el deporte estructurado no 
satisface todas las necesidades de la 
población y debemos ubicar un mo­
delo alternativo en alguna parte de las 
estructuras de nuestra sociedad. 

Hacia un estado de bienestar social 

Es un hecho ya reconocido que el ni vel 
de desarrollo de una soc iedad o de un 
sistema social en particular. está muy 
relacionado con la capacidad de cubrir 
las necesidades de sus miembros. Las 
nece idades las podemos entender 
como estados de insatisfacción ligados 
a factores biológicos. psicológicos o 
sociales orientados a uno o varios ob­
jetos que las satisfacen y que guían a 
lo individuos a buscar un estado de 
equilibrio (Muchielli , A., 1988:39). 
Estas necesidades han sido estudiadas 
desde distintos enfoques. Una de las 
perspectivas de mayor difusión es la 
perspectiva innatista de Maslow 
(1954). Este autor clasifica las ne­
cesidades en tres niveles jerárquicos. 
En el nivel más bajo están las ne­
cesidades fisiológicas o primarias 
(comer, beber. sexuales. elc.) que son 
las que deben ser satisfechas en primer 
lugar para que el hombre pueda con­
sagrarse a las del nivel siguiente. En el 
segundo nivel encontramos las ne­
cesidades de seguridad o secundarias 
(protección contra peligros, pri-
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vaciones, salud, etc.). Cuando las ne­
cesidades fisiológicas y las de salud se 
encuentran satisfechas aparecen las ne­
cesidades sociales o terciarias (aso­
ciación, infonnación, educación, cul­
tura, comunicación, etc.). Cuando 
todas están cubiertas aparecen entonces 
las necesidades de autonomía e in­
dependencia, necesidad de triunfar, etc. 
Actualmente, se considera que la nece­
sidad de autorrealización es la necesidad 
humana más importante, aunque no sea 
entendida por todos los estudiosos del 
tema de la misma manera. Sea como 
fuere, parece ser que la autorreaJización 
es un estado de conjunción supremo, 
donde el equilibrio, la armonía e in­
tegración de las funciones del ser hu­
mano, lo corporal y lo social , alcanzan 
la plenitud de su identidad. 
La práctica deportiva, como sinónimo 
de actividad física y movimiento res­
ponde a conductas que pretenden sa­
tisfacer necesidades de carácter psi­
cosocial (tercer y cuarto nivel), y es 
una de las pocas actividades humanas 
que pennite con su práctica integrar 
las tres dimensiones del ser y de sa­
tisfacer de esta fonna un conjunto más 
amplio de necesidades. 
El problema, desde el punto de vista 
de las políticas municipales, insulares, 
autonómicas o nacionales, estriba en 
qué necesidades deben ser satisfechas 
antes y cuales después. O si se pre­
fiere, cómo jerarquizar y establecer 
prioridades en las políticas eco­
nómicas y sociales, lo cual nos con­
duciría inevitablemente a un tema po­
lémico y controvertido por sí mismo: 
la detenninación de los valores cul­
turales. Quizás un sencillo caso nos 
puede ilustrar esta problemática. 
¿En virtud de qué podemos establecer, 
por ejemplo, que el derecho de los 
ciudadanos a la práctica de ac­
tividades lúdico-deportivas debe ser 
antes que el derecho a la seguridad 
vial o a la prevención de accidentes 
domésticos? Esta pregunta, como po­
demos apreciar, tiene difícil respuesta. 
Habría que comprobar acaso de una 
manera científica, en el caso de la se-
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guridad vial, que existe una relación 
de causa efecto entre el estado de las 
carreteras y el número de accidentes y 
que el problema no estriba en los con­
ductores. Pero lo cierto es que ni si­
quiera la ciencia ha podido ponerse de 
acuerdo en la detenninación de los 
valores culturales, porque no se ha po­
dido establecer una conexión ra­
zonada entre los hechos ("lo que es") 
y los valores ("lo que debe ser"). Por 
este motivo, como bien señala Ra­
cionero, la problemática de los va­
lores debe remitirse al plano de la me­
tafísica o del consenso social 
(1986: 137). Resulta difíci l sustraerse 
a este tema, debido en parte a que mu­
chos de los problemas de las so­
ciedades desarrolladas (consumo de 
drogas, seguridad ciudadana, paro, de­
terioro medioambiental) son los sín­
tomas de una enfennedad social que 
reside en los valores culturales. 
¿A quién corresponde, en con­
secuencia, la regulación de una ofer­
ta alternativa de Deporte para 
Todos? No queda otro remedio, si 
desechamos la respuesta metafísica, 
que situar la discusión en el plano 
del consenso social. El mensaje, en 
este caso, nos llega a través de los 
textos legislativos, de la producción 
intelectual , de la opinión autorizada 
de organizaciones de marcado acento 
cultural y de la opinión pública. 
En el plano de la opinión pública, 
todas las consulta realizadas a la po­
blación atribuyen a la Administrac ión 
la regulación y coordinación del de­
porte. Al Gobierno de la Nación y a a 
las autonomías se les atribuye la fun­
ción de legislar y a las corporaciones 
locales (diputaciones, cabildos y ayun­
tamientos) la función de coordinar, re­
gular y ejecutar (García Ferrando, M. , 
1986:124) (ALEF, 1984:83). Todo pa­
rece indicar que es allí donde se des­
arrolla la vida de un ciudadano, donde 
se deben asumir las ofertas de servicios 
deportivos. Así, al menos, lo han con­
siderado muchos ayuntamientos, que a 
partir de 1979 han venido creando ser­
vicios municipales de deporte bajo fór-

mulas de gestión directa y autónoma. 
En el plano de los textos legislativos, 
de la producción intelectual y de los 
mensajes de organizaciones locales, 
nacionales e internacionales, po­
dríamos citar decenas de documentos 
que indican igualmente la importancia 
del Deporte en el entorno municipal. 
En el plano de los textos legislativos 
encontramos múltiples referencias 
hacia el deporte aunque no explicitan 
claramente las responsabilidades de su 
gestión. El texto legislativo por ex­
celencia en todos los estados de­
mocráticos es la Constitución. La es­
pañola, en su artículo 43.3, establece 
que los poderes públicos fomentarán 
entre otros la educación física y el de­
porte. En la Ley de bases del régimen 
local , en su artículo 26.1, se recoge que 
los ayuntamientos de más de 20.000 
habitantes deberán configurar su red de 
instalac iones como un servicio pú­
blico. En esta Ley, se establecen en el 
artículo 85.3 las fónnulas de gestión 
que se pueden adoptar. Existen, ade­
más, otras referencias al deporte que 
atribuyen responsabilidades a los mu­
nicipios en cuanto a nonnas de se­
guridad en los espectáculos. 
La nueva Ley del deporte español , en 
su preámbulo, establece claramente la 
utilidad social del deporte y entre otras 
cosas lo considera detenninante de la 
calidad de vida como actividad de ocio 
de las sociedades contemporáneas. Sin 
embargo solamente regula y legisla las 
estructuras del deporte federado de 
competencia estatal , pues entiende que 
no se puede descender más abajo sin 
invadir las competencias de legislación 
de las comunidades autónomas y que 
corresponde a estas la ordenación del 
deporte en sus ámbitos territoriales. No 
obstante introduce una novedad en la 
legislación, que no es otra que el re­
conocimiento a una nueva estructura 
organizativa distinta de los clubes ele­
mentales básicos y SAD y que de­
nominan "entes de Promoción De­
portiva estatal", cuya finalidad se 
aproxima bastante al concepto del De­
porte para Todos. 
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En último plano, cabría destacar las nu­
merosas conclusiones que se han pu­
blicado de otros tantos congresos cien­
tíficos, seminarios de carácter nacional 
o internacional sobre el deporte, co­
municaciones de organizaciones in­
ternacionales, etc. Así, por ejemplo, la 
Carta Europea de Deporte para Todos, 
en su artÍCulo 3 indica "siendo el de­
porte uno de los aspectos del desarrollo 
sociocultural , deberá ser tratado a nivel 
local, regional y nacional". En el 1 Se­
minario Europeo de Municipio y De­
porte, celebrado en Madrid en 1979, 
entre otras conclusiones se estableció 
"que el deporte ha de considerarse 
como un servicio público dentro de la 
comunidad y ha de recibir un tra­
tamiento prioritario dentro de la ac­
tividad de los ayuntamientos". En se­
minarios posteriores como el de 
L'Hospitalet, en 1986, en una excelente 
síntesis sobre las funciones de la ges­
tión deportiva en el ámbito local se re­
calca también la idea anterior: "el De­
porte para Todos debe estar potenciado 
por las administraciones locales y te­
rritoriales". Asimismo la Carta In­
ternacional de la Educación Física y el 
Deporte de la UNESCO, sin llegar a 
atribuir unas competencias específicas 
a las corporaciones locales, reconoce 
en su artículo 5.3 la importancia de los 
planes de urbanismo y ordenación rural 
en la planificación a largo plazo de las 
necesidades de equipamientos de­
portivos. Habría que resaltar también la 
celebración del Seminario de Derecho 
del Deporte, de Málaga en 1989, del 
cual se recogieron las conclusiones que 
formaron la base para la elaboración de 
la Ley del deporte de Andalucía. En los 
textos se recoge que "los ayun­
tamjentos deberán promover y fo­
mentar en su ámbito de actuación con 
especial atención al Deporte para 
Todos y los intereses sociales la ac­
tividad deportiva". 
Si asumimos el consenso social , como 
criterio para establecer los valores cul­
turales que deben prevalecer, todo pa­
rece indicar que la actividad deportiva 
es considerada como un bien social de 
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primera magnitud, y que debe ser 
afrontada en primera instancia por las 
administraciones locales e indudable­
mente por los gobiernos territoriales y 
nacionales. La función de los ayun­
tamientos en la oferta deportiva de­
bería orientarse prioritariamente hacia 
los grupos menos favorecidos y que 
encuentran mayores dificultades en el 
acceso a la práctica. De los numerosos 
estudios realizados se desprende que 
estos grupos se centran en aquellos con 
menor capital , no sólo socioeconómi­
co, sino cultural y biológico. Es in­
dudable que los jóvenes forman parte 
de un grupo social que por sus ne­
cesidades de desarrollo y maduración 
y por encontrarse en etapas de so­
cialización importantes requieren una 
oferta deportiva prioritaria, pero tam­
bién es cierto que es el grupo que goza 
de la mayor atención por parte de todas 
las organizaciones deportivas y edu­
cativas, por lo que generalmente sus 
necesidades suelen estar cubiertas por 
unas y otras estructuras. 
En todo caso el proceso de establecer 
una oferta determinada no debería obe­
decer a criterios arbitrarios ni a la apli­
cación de programas estándares porque 
las realidades municipales son bien di­
ferentes incluso dentro de una misma 

provincia o isla. Dadas las limitaciones 
presupuestarias que cualquier cor­
poración local encuentra para acometer 
sus programas, la lógica reclama un 
análisis de la si tuación y la de­
terminación de un diagnóstico antes de 
emprender cualquier acción. La ex­
periencia y la investigación han de­
mostrado que un proceso racional de 
planificación garantiza la retabilidad 
económica y social de las inversiones 
y evita gastos innecesarios. Aunque ya 
se poseen suficientes conocimientos 
sobre los índices de participac ión 
según indicadores soc iales y de­
mográficos como para valorar los si -
temas deportivos locales y establecer 
los puntos fuertes y débiles de los mis­
mos, siempre se requieren datos con­
cretos sobre cada sistema local que nos 
sirvan de apoyo para la elaboración de 
programas deportivos. 

Los instrumentos de planificación 
deportiva en los sistemas locales 

La realización de planes de actuación 
deportivos que persigan la ren­
tabilidad social y con el menor coste 
posible requieren de una metodología 
en la que se tengan en cuenta no so-
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lamente lo -que podemos denominar el 
subsistema deportivo, sino también el 
entorno donde se desenvuelve. Dada 
la longitud de este tema, que de por sí 
ya es considerable, intentaremos ex­
poner brevemente los instrumentos 
metodológicos de los que se dispone. 
Los trabajos sobre la planificación de­
portiva en sistemas locales son es­
casos, quizás debido a la complejidad 
no son más numerosos, pero po­
dríamos destacar dos de ellos que 
abordan los procesos de planificación 
con una gran seriedad. Un programa 
local para el desarrollo del deporte es 
el título que Bruno Rossi , en co­
laboración con el centro de estudio del 
CONl, dio a un dossier que pos­
teriormente fue traducido al español 
por el lNEF de Cataluña, AETIDE 
(Asociación Española para el Trabajo 
sobre Instalaciones Deportivas) y la 
CEUMT (Centro de Estudios Ur­
banísticos y Territoriales). Asimismo 
La teoría general de sistemas apli­
cada a la planificación deportiva mu­
nicipal es el tema que Jesús Martínez 
del Castillo desarrolló como tesis doc­
toral en la Universidad de Lovaina y 
que probablemente veamos adaptada 
y publicada al español próximamente. 
En todos ellos se aborda la pla­
nificación desde una perspectiva glo­
bal donde se tienen en cuenta no sólo 
aquellos indicadores del subsistema 
deportivo, sino también de la realidad 
donde se asienta. En este sentido, se 
tiene en cuenta, por ejemplo, la evo­
lución de la ordenación del suelo en lo 
que afecta a los planes de reserva para 
la construcción de equipamientos y 
protección de zonas verdes. Las tasas 
de natalidad y mortalidad, los modos 
de producción y sectores económicos 
predominantes, así como su evolución 
en lo que afecta al consumo de tiempo 
libre, la distribución de las po­
blaciones por edades, sexos, niveles 
de ocupación y empleo, estudios, etc. 
Todos los trabajos de planificación co­
nocidos hasta la fecha, sea desde la 
perspectiva del marketing, de la Te­
oría de Sistemas, o desde la Psicología 
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Cognitiva aplicada a organizaciones, 
poseen un fundamento común. Este 
fundamento responde a una simple 
cuestión: anticiparse a los cambios y 
en cierta medida provocar los cam­
bios, que es la meta de toda pla­
nificación. El proceso cíclico de "co­
nocer" una realidad, "actuar" sobre 
ella, "verificar" la transformación y 
"evaluarla", como indica De Andrés, 
deben ser los instrumentos de los que 
debemos servirnos para conseguirlo. 
Utilizaremos el término de marketing 
(mercadología, mercadotecnia), hoy 
tan de moda, para ilustrar y definir lo 
que forma parte de un cuerpo de co­
nocimientos comunes cuya finalidad 
no es otra que la de satisfacer las de­
mandas conocidas y latentes de un 
conjunto de usuarios. Aunque el mar­
keting haya venido utilizándose por 
parte de organizaciones financieras y 
comerciales con el fin de rentabilizar 
sus inversiones y obtener los ren­
dimientos económicos esperados, sus 
campos de aplicación, como indican 
Kotler P. y Zaltman G. (197 \:3), se 
han ampliado dando origen a lo que 
se ha definido como márketing social. 
Diversos sectores relacionados con 
los servicios sociales, tanto públicos 
como privados, lo han venido uti­
lizando desde 1950 aproximadamente 
en campos tan dispares como la salud, 
la información, la cultura, el equi­
librio ecológico, etc. (Gómez, A. y 
Quintanilla, P., 1988: 120). 
En el ámbito del deporte , el mar­
keting social encaja plenamente 
como instrumento de planificación al 
coincidir en sus planteamientos con 
los trabajos de planificación co­
nocidos. Las fases de un proceso res­
ponden por lo general a: 

l. El planteamiento de objetil'os ge­
nerales, que posibilite la posterior 
investigación y la determinación 
de qué se debe investigar de cara 
a un diagnóstico inicial. Si es­
tableciéramos, por ejemplo. como 
un objetivo prioritario la po­
tenciación de los recursos ma-

rítimos y costeros como elemento de 
prácticas deportivas, es indudable que 
deberíamos dirigir la atención a co­
nocer el estado y la situación de esos 
recursos, a su nivel de utilización real 
y a la potencialidad de uso. 

2. El conocimiento de la realidad 
municipal (análisis del mercado), 
tanto en el plano del deporte 
como en la realidad donde se des­
envuelve. En el plano del deporte 
la tarea puede ser más o menos 
compleja o más o menos costosa 
en función del tamaño de hábitat 
del municipio, por lo que ge­
neralmente hay que delimitar el 
campo de actuación. Los in­
dicadores que generalmente se es­
tablecen responden a: 

2.1 Determinación de la demanda, 
que nos permita establecer el ta­
maño real de la participación, así 
como la tasa de frecuencia de 
práctica, la distribución de la de­
manda por edades, sexos, etc. , el 
nivel de afiliación de los prac­
ticantes a los distintos sectores 
(público y privado). Las actitudes 
y motivaciones de los que par­
ticipan en el deporte nos per­
mitirían conocer también el nivel 
de satisfacción/insatisfacción de 
la demanda real. 
Por otro lado a partir de la de­
manda real, habría que plantarse 
el análisis de los que no practican 
deporte, de sus motivaciones, ne­
cesidades y consumo de tiempo 
libre por la repercusión que ello 
puede tener en una oferta de ser­
vicios ampliada. 

2.2 Determinación de la oferta desde 
una triple perspectiva. Los ser­
vicios existentes, la oferta de ins­
talaciones y la oferta asociativa: 
• Los ser."icios existentes, res­

ponden al tipo de actividades 
que los distintos entes de­
portivos ofertan. Habría que de­
terminar cuáles son las ca­
racterísticas de esa oferta, su 
nivel organizativo, el coste eco-
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nómico que supone, el tamaño 
de su participación, etc. 

• La oferta de instalaciones se re­
conoce como uno de los elementos 
más importantes de los sistemas 
deportivos. Dado que la ins­
titucionalización de las prácticas 
deportivas ha supuesto en gran me­
dida la institucionalización de los 
espacios para el deporte, el análisis 
de la oferta de instalaciones de­
bería contemplar al menos la dis­
tribución espacial de las mismas, 
las áreas de influencia, las zonas 
deficitarias de instalaciones, el 
nivel de diversificación de los dis­
tintos espacios deportivos, las li­
mitaciones y posibilidades que 
ofrecen para una oferta di­
versificada, etc. Por otro lado, y te­
niendo en cuenta la excesiva es­
pecialización de los espacios 
deportivos que limitan en exceso la 
práctica de actividades físicas al­
ternativas, el análisis de los es­
pacios cotidianos de práctica de­
portiva y que no responden a 
unidades arquitectónicas, sino a 
zonas naturales más o menos adap­
tadas a la práctica de algún deporte 
deberían tenerse en cuenta para el 
diagnóstico de la red de instala­
ciones . 

• El análisis de la oferta aso­
ciativa, tiene por objetivo co­
nocer las posibilidades de ca­
nalización de los servicios 
municipales deportivos me­
diante acciones sinergistas que 
posibiliten la rentabilidad eco­
nómica y social de estos ser­
vicios. Dado el interés mutuo de 
las asociaciones y los servicios 
municipales de deporte en el fo­
mento de la práctica deportiva, 
ambos deberían encontrar ob­
jetivos comunes que posibiliten 
una optimizacion de los recursos 
existentes. Aún reconociendo 
que la demanda asociativa en 
nuestro entorno es escasa y que 
incluso en aquellos países con 
una tradición asociativa elevada 
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el incremento de las demandas 
se está dando fuera del sector 
asociado, resulta por de pronto 
imprescindible el conocimiento 
de la realidad asociativa a la 
hora de fijar un programa de ac­
tividades. Desde esta pers­
pectiva habría que guiar la aten­
Clon hacia el número de 
asociaciones presentes en el mu­
nicipio, la infraestructura que 
poseen, los recursos humanos 
de que disponen, tanto técnicos 
como directivos, las actividades 
de que participan y la orien­
tación de las mismas, etc. 

2.3 Análisis del entorno. Por otro 
lado al margen de los análisis 
tendentes a conocer la situación 
de las demandas y ofertas de­
portivas existen toda una serie 
de factores indirectos que con­
dicionan en mayor o menor me­
dida las características del de­
porte en el municipio. Por este 
motivo es adecuada la obtención 
de datos sobre las actividades la­
borales que se desarrollan en el 
municipio: cómo son las ac­
tividades laborales y el sistema 
de producción, cómo se dis­
tribuye el sistema residencial , las 
facilidades y dificultades de los 
desplazamientos dentro del mu­
nicipio, las características so­
ciales y culturales del área, el en­
torno medioambiental , así como 
las relaciones con los municipios 
y territorios circundantes, etc. 
La finalidad de obtener un co­
nocimiento de la realidad de­
portiva y no deportiva, mediante 
un análisis exhaustivo para la 
obtención de datos, no debe ser 
otra que la de conocer las ne­
cesidades y carencias del en­
torno donde nos desenvolvemos. 
La integración de todos los datos 
nos debe permitir establecer un 
modelo descriptivo de todo 
cuanto acontece en el municipio 
y a partir de la identificación de 
los puntos fuertes y débiles del 

sistema esto nos permita es­
tablecer un conjunto de es­
trategias y acciones que definan 
la política deportiva municipal. 

3. Elaboración de un programa de 
actividades (desarrollo del pro­
ducto/servicio). La amplísima 
gama de servicios deportivos tien­
de a ensombrecer las ideas cuando 
se trata de fijar qué servicios se 
deben ofertar. Las limitaciones 
que nos imponen los espacios de­
portivos, los derechos que se ad­
quieren por la costumbre de u o 
en una parte de sectores de prac­
ticantes, etc., contribuyen a com­
plicar el establecimiento de una 
oferta que responda a las ne­
cesidades detectadas. o podemos 
aquí concretar programas porque 
ante todo los programas deberían 
responder al conocimiento que te­
nemos de cada realidad observada. 
En todo caso, los rasgos generales 
que deberían ser tenidos en cuenta 
responden a: 

• Determinación de objetivos y 
estrategia . 

• Acciones de promoción. 
• Servicios previsibles a ofertar. 
• Calendarios y temporalización 

de las actividades previstas. 
• Proyectos de gestión de in tala­

ción. 
• Planes de reformas de instala­

ciones y reservas de suelo. 
• Acciones de formación de téc­

nicos. 
• Canales de comunicación e in­

formación de servicios. 
• Determinación de precios por 

el uso de serv icios. 
• Determinación de los instru­

mentos de evaluación e im­
pacto de los programas. 

4. Como última fase del proceso ca­
bría destacar la verificación de las 
transformaciones obsermdas (aná­
lisis y detección de las incoheren­
cias). Dada la complejidad de las 
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, 
realidades sociales resulta práctica­
mente imposible predecir al 100% 
los comportamientos de todas las 
asociaciones o personas que in­
tervienen en un programa o se be­
nefician del mismo. En general esto 
debería motivamos a adoptar una 
actitud de alerta y flexibilidad de 
posibles cambios que en momentos 
determinados deben introducirse. 
La observación continuada y ve­
rificación de lo que en cada mo­
mento "es" con lo que "esperába­
mos que fuera" a partir de los 
instrumentos de evaluación pre­
vistos es una actitud de anticipación 
de posibles incoherencias del pro­
grama. Una de las alternativas de 
las que podemos disponer para re­
ducir al mínimo la incertidumbre es 
la elaboración de planes de contin­
gencia que puedan ser introducidos 
en un momento determinado para 
paliar posibles desajustes. 

Conclusiones 

El Deporte para Todos no responde a 
un modelo institucionalizado del de­
porte. Sus principios están orientados 
al desarrollo de la persona según el 
momento madurativo en el que se en­
cuentra, y reconoce la importancia de 
la presencia de la actividad deportiva 
en el entorno comunitario o vecinal 
donde se resida. Va más allá de las 
meras labores de promoción y como 
cualquier servicio social requiere de 
unos planteamientos que se asienten 
firmemente en el conocimiento de 
cada realidad donde se pretenda apli­
car. Desde esta perspectiva resultan 
imprescindibles las tareas de pla­
nificación para su desarrollo, así 
como para la optimización y ren­
tabilidad de todos los recursos que 
conlleva su aplicación. 
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Resumen 

Ante el hecho deportivo debemos ana­
lizar, desde la vertiente educativa, los 
valores que podemos encontrar en éste 
y su incidencia en nuestra población. 
Entre los valores destacamos los que 
hacen referencia a los aspectos fí­
sicos: dominio corporal, fortaleza fí­
sica y salud; los que se refieren a los 
aspectos psíquicos: madurez psi­
comotriz, valores morales, actitudes 
(autocontrol , voluntad, di sciplina, su­
peración), y los relacionados con los 
aspectos sociales: participación. so­
ciabilidad y socioempatía. 
A pesar de todos estos valores y la opi­
nión positiva que tiene nuestra ju­
ventud respecto a la práctica deportiva 
y los valores que de ésta se derivan , no 
hay coherencia entre sus ideas y su ac­
tuación, especialmente si se trata del 
público femenino, como se puede com­
probar en los resultados del estudio que 
se ha realizado. Hace falta, pues, una 
intervención educativa y unos criterios 
claros para orientar a nuestros alumnos 
de secundaria hacia una formación y 
práctica deportivas, fundamentales 
para su desarrollo armónico. 

PaÚlbras cÚlve: hecho deportivo, 
intervención educativa, ado­
lescencia, educación secundaria, 
valores físicos y psíquicos, ac­
titudes, relación_ 

Estado de la cuestión 

Abordar el tema de la posible con­
veniencia de practicar un deporte , de 
los beneficios que puede aportar, es-
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pecialmente en la infancia y la ju­
ventud, no presenta ninguna di­
ficultad ni desde el punto de vista te­
órico ni desde el punto de vista de 
poder ofrecer unos argumentos con 
la finalidad de llegar a convencer a 
los responsables de este tipo de in­
tervención dado que , de hecho, pa­
rece una situación de la que la evi­
dencia hace innecesaria cualquier 
disertación. 
También hay que considerar la gran 
cantidad de información que se ha 
generado alrededor de este tema, ya 
sea promovida, en parte , por in­
tereses comerciales y, por lo tanto 
economlCOS, como por las ins­
tituciones, sean públicas o privadas, 
las cuales han buscado una forma de 
dar respuestas a la población durante 
su tiempo libre y, en algunos casos, 
como medio más o menos te­
rapéutico de dar salida a una po­
tencialidad física de una forma po­
sitiva e, incluso, valorada. 
Deben valorarse como positivas las 
medidas institucionales destinadas a 
equipar los núcleos de población con 
instalaciones, así como las iniciativas 
privadas que posibilitan la práctica 
deportiva o la actividad física en 
todas las edades, aunque no siempre 
las razones y las finalidades que han 
promovido estas iniciativas sean cla­
ras o respondan, como mínimo, a la 
intención de promover unas ac­
tividades organizadas de forma seria. 
Evidentemente, con todo esto se ha 
ido configurando el hecho deportivo 
como una necesidad o una realidad; 
incluso los medios de comunicación 
van ampliando el número de emi­
siones dedicadas al deporte y han au­
mentado su audiencia. 

Este hecho deportivo se acaba de po­
tenciar con campeonatos mundiales 
de cualquier especialidad y con un 
gran empuje en nuestro país gracias a 
las olimpiadas, ya que sin duda se 
habla de ellas como si se tratara de 
algo propio. 
A pesar de esta explosión de in­
formación y de recursos no vemos 
que los criterios a favor del deporte 
se traduzcan en actividades y or­
ganizac iones para toda la población 
in fa ntil y juvenil (en el contexto edu­
cativo) como debería suceder, sino 
que más bien parece que responden a 
modas sociales (musculación, es­
tética corporal , etc .), a finalidades 
médicas (artrosis, problemas de cir­
culación, etc.) y/o a participaciones 
lúdicas o competitivas. 
Por lo tanto, no es de extrañar la ma­
nera cómo se lleva a cabo la práctica 
deportiva, tanto en el ámbito escolar 
como extraescolar, ni la actitud por 
parte de los responsables que han de 
estimular unos criterios educativos y 
realizar unas orientaciones a los mis­
mos sujetos y a todas las ins­
tituciones implicadas como pueden 
ser la familia, la escuela y las ins­
tituciones públicas o privadas. 
La causa de este hecho hay que bus­
carla en que quizás se habla más de 
alta competición y eliti smo que de 
deporte como base de formación. En 
los campeonatos, se ve a las personas 
que han conseguido un nive l óptimo 
de rendimiento, en cualquier país, y 
evidentemente, la mayoría de la po­
blación sabe que, no sólo no puede 
optar a éstos, sino que el grado de 
dedicación, habilidad y perfecciona­
miento es tan elevado que sólo los 
mejor dotados y los que di spongan 
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de recursos podrán optar a los mis­
mos. En estos casos se pone en evi­
dencia, en nuestro país, la falta de re­
cursos oficiales para estos temas. 
Pero no es este nuestro enfoque. No 
hablamos del deporte como profesión 
o como alta competición sino del de­
porte como elemento educativo. 
El hecho es claro. Las escuelas ofre­
cen en sus curricu/a unas horas, de 2 
a 6 semanales, para actividades de­
portivas que, en la mayoría de los 
casos, no llegan a traducirse en una 
motivacion del alumnado, ni en una 
práctica de un deporte sino más bien 
en una actividad que, como la de­
nominan los mismos alumnos, es 
complementaria, anecdótica y poco 
trascendente, y ni tan siquiera llega a 
implantar unos hábitos, ya que, como 
veremos en los análisis de los datos, 
sólo un porcentaje discreto de la po­
blación masculina y un mínimo por­
centaje de la población femenina par­
ticipan de este tipo de actividad fuera 
del contexto obligatorio escolar. 
Esta actividad deportiva está bajo la 
responsabilidad, en las primeras eda­
des, del mismo profesor y, a partir de 
un cierto nivel, de un profesor es­
pecialista y responsable. 
Por esto, queremos considerar la ne­
cesidad de que se plantee no sólo la 
realización de algunas horas de ac­
tividad física sino una actividad de­
portiva de una manera sistemática 
como elemento básico de la for­
mación del individuo por lo que 
pueda tener de positivo en sí mismo 
y por las repercusiones en otros ám­
bitos o aspectos de su globalidad, 
como por ejemplo actitudes, relación 
con los demás, aprendizajes, mo­
tivación, autocontrol, etc. Por todo 
ello queremos insistir en la necesidad 
de contar con el deporte como ele­
mento básico. 
En este caso, la actividad deportiva 
no trataría únicamente de preparar al 
individuo para competiciones, ni de 
potenciar a los más dotados en de­
trimento de los menos hábiles sino de 
ofrecer para toda la población, tanto 
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una formación física como unas téc­
nicas y estrategias deportivas en ac­
tividades grupales e individuales, 
con el fin de posibilitar la co­
operación, la aceptación de las po­
tencialidades de los demás y la me­
jora de las habilidades personales, 
con el fin de conseguir, con todo, un 
rendimiento en deportes de grupos, 
por parejas o individuales. 
Por este motivo, quisiéramos plan­
tear de forma sistemática los ele­
mentos que consideramos más re­
levantes y que son los que nos han 
guiado en nuestro trabajo, lo que fa­
cilitará la comprensión de las con­
clusiones que se deriven de la in­
vestigación que hemos realizado. 

Valores educativos del deporte 

Para hacer un análisis de los valores 
que consideramos que puede tener el 
deporte como elemento educativo, 
queremos hacer referencia, en primer 
lugar, a los elementos que son bá­
sicos e inherentes a cualquier ac­
tividad deportiva. Entre estos ele­
mentos básicos destacamos los 
aspectos físicos y los psíquicos. 

Aspectos físicos 
Entendemos por aspectos físicos 
aquellos que a partir de la actividad 
deportiva actuarán en beneficio del 
cuerpo tanto en su funcionalidad 
como en su armonía. 
Entre los más relevantes destacamos: 

Dominio cO/pora/: dinámico y esrárico 
Son numerosos los autores que, 
desde diferentes enfoques, analizan y 
defienden la necesidad de un do­
minio corporal por el hecho de ser, el 
cuerpo, el interlocutor entre la per­
sonalidad y el medio que nos en­
vuelve. 
Así, tanto desde el punto de vista psi­
coanalista, representado por Be­
telheim ( 1972) Y Spitz ( 1976) los 
cuales demuestran la necesidad del 
contacto corporal para posibilitar la 
implantación de una afectividad 
sana, como desde las teorías de la co­
municaclOn, seguidas por Fast 
(1977) y Davis (1976) que explican 
la importancia de la comunicación 
gestual y corporal -aunque esta se 
escape de la conciencia del in­
dividuo-, pasando por las teorías 
médicas, especialmente la medicina 
psicosomática y la psiquiatría, que 
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constatan la estrecha relación que 
hay entre la personalidad y el cuerpo 
(se pueden dar disfunciones en uno u 
otro aspecto cuando hay algún pro­
blema, aunque este no sea evidente) 
(Doménech y Polaino, 1990), se con­
sidera la actividad corporal im­
prescindible para un desarrollo ar­
mónico del individuo. 
Por ello, consideramos que cualquier 
intervención que se haga de cara a 
potenciar algunos aspectos del in­
dividuo, en este caso el dominio cor­
poral , actuará en beneficio de su glo­
balidad y aún más en unas edades 
tempranas, en las que todavía no se 
ha conseguido una maduración y, por 
lo tanto, los mecanismos de defensa 
y las posibilidades de compensación 
son escasas. 

Fortaleza fís ica: resistencia, desa­
'.,.01/0 fís ico y potencia 
Estos aspectos, sin duda importantes 
por lo que representan en el proceso 
evolutivo del cuerpo, tanto en los chi­
cos como en las chicas, parecen poco 
tratados y se suelen considerar más 
propios de aquellos que quieren ejer­
cer en competiciones o trabajos duros 
que para toda la poblac ión, como un 
elemento que permite disponer de 
unos recursos que la naturaleza no 
sólo no ofrece sino que, además, en 
numerosas ocasiones, nos exige (tra­
bajos puntuales, necesidad de re­
solver cuestiones domésticas que re­
quieren una dos is de fuerza, 
embarazos, cuidado de los bebés que 
aumentan de peso y a los que hay 
que llevar en brazos, etc.) . 

Salud: control de peso, eliminación 
de productos tóxicos o energías so­
brantes. cansancio 
Finalmente, queremos considerar, 
aunque tampoco es el objetivo de 
nuestro trabajo, los aspectos que in­
ciden en beneficio de la salud , de­
fendidos actualmente y demostrada 
su importancia tanto por lo que se re­
fiere a cuestiones bás icas en el des­
arrollo de los niños, como en el man-
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temmlento de la salud de la gente 
mayor. Está demostrado que la au­
sencia de ejercicio físico y de dieta 
alimentaria son unos de los ele­
mentos de riesgo de las diez prin­
cipales enfermedades actuales (Po-
laina y Lorente, 1987). . 

AspedOs psíquicos 
Cuando hablamos de los aspectos 
psíquicos nos referimos a los ele­
mentos cognitivos, afectivos y re­
lacionales que inciden en la madurez 
y en la adquisición de unas ha­
bilidades que, en su globalidad, po­
sibilitarán la formación de la per­
sonalidad, así como la generación de 
actitudes y valores que determinarán 
futuros comportamientos del in­
dividuo consigo mismo y con los 
demás. 
Por lo tanto, ahora anali zaremos 
aquellos aspectos en los que, a nues­
tro parecer, el deporte tiene un 
mayor peso específico. 
Entre estos elementos cabe destacar: 

La psieomotricidad: esquema cor­
poral y dominio eO/poral 
Aunque en el apartado anterior ya 
hemos hecho referencia al dominio 
corporal como uno de los elementos 
que hay que tener en considerac ión. 
insistimos en ello ya que todo pro­
yecto y planteamiento educativo, por 
la gran trascendencia en el proceso 
evolutivo global del individuo, puede 
y debe plantearse a partir de la psi­
comotricidad (Lapierre y Au­
couturier, 1979), tanto por lo que se 
refiere al dominio corporal pro­
piamente dicho. a la estructurac ión 
espacio-temporal (Camellas y Per­
pinya, 1986) como a la misma per­
sonalidad (Bucher, 1979). 
Por ello, creemos que este es un tema 
que no debería tratarse ex­
clusivamente en preescolar o en los 
primeros años de la escolaridad, sino 
que debe continuar trabajándose 
mientras dura el proceso educativo 
con el fin de que el individuo integre 
plenamente este proceso en su to-

talidad y llegue a la edad adulta con 
un máximo de equilibrio y madurez. 

Valores y actitudes 
Al planteamos la educación del in­
dividuo como un proceso de co­
municación mediante el cual se des­
arrollan al máx imo las posibilidades 
personales, se asimila la experiencia 
colectiva y se convierte en agente ac­
tivo para el cambio (Cabe y Wakai, 
1984; Coll , 1986), hemos de con­
siderar la trascendencia de la trans­
misión de unos valores, que cons­
tituirán la base sobre la que el 
individuo edificará su identidad, lo 
cual lo llevará a actuar con coherencia 
porque responderá a estos valores o 
principios asumidos libremente, por 
imitación, por análisis y en base a sus 
vivencias y relaciones con los otros 
adultos e iguales. 
Estos valores son fundamentales en 
todo proceso de desarrollo, de tal 
forma que la no adquisición de unos 
no implica una situación neutra sino 
que comporta la adquisición de otros 
que no podrán ser antagónicos con 
los primeros. 
Asimismo, cabe señalar el gran ries­
go que representa una educación sin 
valores o el comportamiento que 
cabe esperar de una persona que no 
tenga claros los valores que han de 
guiar su actuación, por lo tanto es 
imprescind ible aprovechar todas 
aquellas situac iones que nos brinda 
el periodo escolar con la finalidad de 
procurar, de acuerdo con la familia, 
establecer los valores que deben fa­
cilitar la actuac ión y el proceso ma­
durati vo del individuo. 
Con todo, no queremos decir que el 
deporte sea el único elemento que fa­
cilita este proceso, sino que el de­
porte también es un elemento que 
puede llevamos a la implantac ión de 
estos valores y que puede con­
siderarse un fac tor privilegiado por 
sus múltiples aspectos y por la gran 
aceptac ión que tiene entre la po­
blac ión infantil y juvenil , si se lleva a 
cabo de manera adecuada, no como 
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un elemento discriminatorio (en 
favor solamente de los que rinden 
más) sino como elemento educativo. 
Se han realizado numerosos estudios 
en este sentido (Cruz, 1987; Serrano 
Sánchez, 1989) y con nuestra in­
vestigación queremos contribuir a de­
fender esta vertiente educativa del 
deporte, destacando los aspectos y 
valores que pueden estimularse y 
educarse. Queremos hacer referencia 
también a las actitudes porque son 
uno de los elementos fundamentales 
del comportamiento humano y uno 
de los objetivos de la educación ya 
que las actitudes llevan al individuo a 
actuar en función de unos criterios. 
Partiendo de la base de que la actitud 
es una tendencia a responder positiva 
o negativamente (Morgan, 1969), 
hay que considerar que la respuesta 
se hará en función de la dis­
criminación o categorización de la si­
tuación ante la cual manifestamos la 
actitud, teniendo presentes los ob­
jetivos que perseguimos y la coin­
cidencia o no de nuestros juicios y 
prejuicios. 
La educación persigue, pues, entre 
sus objetivos despertar unas actitudes 
positivas que tienen sus fundamentos 
en los valores que el individuo ha ido 
elaborando en base a la educación 
que se le ha ofrecido y que cons­
tituirán la base de su actuación. 
Entre las actitudes y los valores en 
los que, a nuestro parecer, el deporte 
puede incidir más y, por lo tanto, 
pueden potenciarse mediante la ac­
tividad deportiva, entendida como 
educación, son los siguientes: 

l. Autocontrol. 
Hemos visto, entre los aspectos re­
levantes de la educación psicomotriz 
la posibilidad de incidir en el au­
tocontrol del individuo, en el sentido 
de posibilitar que sea capaz de con­
trolar sus movimientos, su res­
piración, etc. 
Ahora queremos, además, hacer re­
ferencia a la posibilidad de que el in­
dividuo sea capaz de controlar sus re-
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acciones emocionales ante unas si­
tuaciones que, en algunos momentos, 
pueden no responder a sus intereses 
inmediatos llegando, incluso, a ser 
frustrantes para él. 
Esta necesidad de autocontrol se 
pone en evidencia, en la práctica de­
portiva, al tener que someterse a la 
disciplina del grupo, al considerar su 
rol , aunque esto sea en detrimento de 
su protagonismo, pensando siempre 
en la necesidad de responder a lo que 
se espera de él. 
Esta capacidad de autocontrolarse 
puede y debe llevar al individuo a ser 
capaz de realizar un análisis de las 
variables que, en cada momento, 
condicionan la situación ponderando 
su validez, su necesidad y, por lo 
tanto, razonando las situaciones al 
margen de lo que puedan implicarle, 
procurando objetivizar los hechos, 
con lo cual en lugar de fomentar su 
egocentrismo podrá llegar a ayudarle 
a ponderar la realidad y los criterios, 
le favorezcan o no (Missoum La­
foresrier, 1985). 

2. Voluntad. 
En muchos casos el deporte es una ac­
tividad que lleva implícita una si-

tuación que requiere un gran esfuerzo, 
la renuncia a algunas comodidades e, 
incluso, la necesidad de realizar una 
tarea que puede no ser aceptada con 
gusto, puede no presentar unos re­
sultados palpables e, incluso. no ofre­
cer unas satisfacciones inmediatas. 
El hecho de realizar la actividad de­
portiva, en este caso puede for­
talecer, pues, este componente fun­
damental de la personalidad. 

3. Disciplina. 
El deportista está sometido a las di­
rectrices del técnico, en el caso del 
deporte de competición, y del edu­
cador, en nuestro caso, que actúa 
como técnico persiguiendo no so­
lamente la aglutinación del equipo 
sino también la potenciación de 
todos sus miembros en beneficio pro­
pio y del grupo. 
En este sentido, el adulto, como re­
presentante de las normas y de la di­
námica, ejerce una autoridad sobre 
todos los miembros y decide la con­
veniencia de las estrategias. las ac­
tuaciones individuales y las grupales. 
Esto implica la aceptación de su au­
toridad por todos los elementos del 
grupo. 
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4. Superación. 
El hecho de que cada individuo, sean 
cuales sean sus aptitudes y nivel de 
desarrollo de éstas, comprenda que 
necesita superarse, facilita una actitud 
de esfuerzo imprescindible tanto para 
su desarrollo y madurez personal 
como para el funcionamiento grupal. 
En este sentido, estamos potenciando 
una actitud no de comparación con 
los demás, (ya que los mejor dotados 
siempre estarían por encima de los 
demás y no tendrían que mejorar y 
los menos dotados estarían siempre 
por debajo y no necesitarían trabajar 
porque nunca se podrían igualar a los 
mejores) sino de búsqueda de una ac­
titud de superación que lleva al in­
dividuo a querer luchar para ser 
mejor cada día, a trabajar para apor­
tar algo más a la marcha del equipo y 
a encontrar satisfacción en este pro­
greso personal. 

Relación 
Cuando hacemos referencia a la re­
lación que se establece en las etapas 
escolares, se insiste en la relación 
con los iguales como base de apren­
dizaje social y como elemento de­
terminante de la personalidad y la 
madurez de cada individuo. 
Por ello, consideramos que es im­
portante aprovechar cualquier tipo de 
actividad que, más que crear ri­
validades o potenciar agresividad o 
egocentrismo, posibilite la ad­
quisición de unas pautas de conducta 
y relación positivas encaminadas a la 
cooperación, a la amistad y a la pro­
socialidad (Roche, 1987), porque es 
evidente que el deporte de com­
petición no es el único modelo de­
portivo, especialmente durante la 
edad escolar (García Ferrando, 
1986). 
En este sentido, pues, dentro del ám­
bito de la relación hacemos re­
ferencia a los elementos que de­
terminan una forma de comunicación 
positiva, en los que el deporte puede 
participar de forma clara (Missoum, 
1979). 
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Entre estos destacamos los siguien­
tes: 

l. Participación. 
Uno de los elementos que deben con­
seguirse con la educación es que el 
individuo comprenda que, si bien al 
nacer era el centro del universo, este 
centro no tiene razón de ser a medida 
que se avanza en la madurez ya que 
una persona egocéntrica no podrá ser 
nunca una persona objetiva y equi­
librada. 
Por esto hay que utilizar todos los re­
cursos que ofrece la educación, para 
facilitar que el individuo salga de su 
egocentrismo y el deporte bien plan­
teado, indudablemente, ofrece esta 
posibilidad. 
En el momento en que se establece una 
dinámica grupal no es posible que se 
den prioridades a los individuos ya que 
ello iría en detrimento del grupo. Por 
lo tanto, es indispensable que los in­
dividuos comprendan la necesidad de 
su participación pero no de su "ve­
dettismo" ya que cada uno debe rendir 
según sus aptitudes, posibilidades y 
por la necesidad que el trugpo tiene de 
su trabajo, respetando el de los demás. 
Por todo ello, el niño debe comprender 
que ha de participar sin buscar ser el 
centro y la estrella del grupo y, a su 
vez, sin marginar a nadie. 

2. Sociabilidad. 
Entendemos por sociabilidad la ex­
pansión positiva que tiene el individuo 
respecto a los que le rodean, no es­
tableciendo unas pautas comparativas 
de prepotencia o de superioridad sino 
más bien de cooperación, de acep­
tación de las características de los 
demás sin que las diferencias o de­
ficiencias de los demás impliquen una 
actitud de rechazo, marginación o 
agresividad. 
Ante una sociabilidad positiva el in­
dividuo en un momento determinado 
puede no relacionarse con todos los 
elementos del grupo, pero no ma­
nifestará una actitud o comportamiento 
negativos. 

Las pautas que pueden fomentar la 
sociabilidad estarán basadas en co­
operación, comprensión y valoración 
positiva de la diversidad. En este 
sentido, se aceptará al individuo en 
un momento determinado; se podrá 
dejar de contar con él, pero no por 
rechazo sino por estrategia, teniendo 
en cuenta el rendimiento del grupo. 

3. Socioempatía. 
Cuando hablamos de socioempatía 
hacemos referencia a la relación que 
se establece entre los miembros de 
un grupo basada en la comunicación 
más profunda, la empatía (Rogers, 
1981 ), que posibilita el equilibrio 
entre los miembros del grupo. 
Esta relación va más allá de la sim­
ple dinámica grupal y permite es­
tablecer diferentes niveles de co­
municación entre los miembros de 
un grupo. 
Partiendo de estas consideraciones y 
en base a la posible desorientación 
existente entre los adultos encargados 
directa o indirectamente de la orien­
tación y educación de los jóvenes, 
creemos que es necesario encontrar 
unos elementos básicos que permitan 
no dejar sin una invervención edu­
cativa clara el sector de la población 
en plena etapa educativa y ante una 
sociedad que ofrece muchos recursos 
en las primeras edades y que pos­
teriormente no sistematiza su in­
tervención, con lo que se corre el ries­
go, por un lado, de perder muchas 
posibilidades y, de otro, de no con­
seguir el grado de madurez que sería 
de esperar teniendo presentes los po­
tenciales individuales de la población. 
Por ello no podemos hablar de falta 
de motivación del joven, de crisis so­
cial de los valores, de falta de exi­
gencia, de interés por los resultados 
inmediatos, como características de la 
juventud actual si no los educamos; 
dado que estas actitudes serán fruto 
de un vacío educativo y no de las ca­
racterísticas de la población. 
A partir de estas reflexiones y en 
base a estas consideraciones teóricas, 
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viendo los resultados de investi­
gaciones que se han hecho con mues­
tras de población juvenil, com­
parando las diferentes actitudes entre 
los deportistas y los no deportistas 
(Missoum y Laforestrier, 1986) 
hemos querido hacer la siguiente in­
vestigación con la finalidad de cons­
tatar los resultados en nuestro país y 
poder ofrecer en base a estos una po­
sible normativa que permita educar a 
nuestros jóvenes mediante el deporte 
como elemento inicialmente mo­
tivador. 

Planteamiento de la investigación 

En base a nuestro trabajo profesional , 
relacionado con la orientación edu­
cativa, hemos planteado la siguiente 
investigación a fin de poder valorar 
los datos que nos ofrece la realidad y 

• hombres o mujeres 
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40 

o 

de disponer de unos elementos ob­
jetivos para fomentar la intervención 
educativa. 

Metodología de la investigación 
Muestra 
La muestra que ha constituido la po­
blación de nuestra investigación está 
formada por alumnos desde sexto de 
EGB hasta alumnos de COU. 
El hecho de haber seleccionado la 
población con alumnos solamente de 
segunda etapa obedece a que con­
sideramos que si bien muchos alum­
nos practican un deporte, incluso en 
edades muy por debajo de los once 
años, se considera mayoritariamente 
más como una actividad com­
plementaria de juego y diversión que 
de formación, en el sentido amplio 
de la palabra, de tal manera que las 
hipótesis que formulábamos que­
daban desvirtuadas. 
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La distribución de la población 
según las escuelas, sexos y cursos es 
la que se especifica en los gráficos 1, 
2 Y 3. 
Como se puede observar se dispone 
de menos sujetos de EGB que de 
BUP aunque hay un equilibrio entre 
sexos y bloques de cursos. 
Hay un dominio de población de la 
escuela concertada y una pro­
porcionalidad respecto al censo de 
las poblaciones que han participado. 

Instrumentos 
Se han seleccionado tres tipos de ins­
trumentos para aportar los datos que 
se consideraron más relevantes para 
poder realizar la investigación: 

l. Sociograma. 
Prueba clásica para determinar el 
tipo de relación existente entre los 
miembros del grupo . 

• concenada o pública 

SEXOS 

Grófico 1. Distribución de la población por (ursos y sexos Grófico 2. Distribución de la población por sexos y tipos de es(uela 
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Grófico 3. Distribución de la población por poblaciones 
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Grófico 4. Distribución de la población según la actividad deportiva, por sexos 
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Las preguntas efectuadas permitían el 
número de elecciones o rechazos que 
el alumno deseara y, si bien eran 
todos computados, solamente los seis 
primeros eran considerados no­
minalmente, y los otros servían para 
establecer los índices de expansividad, 
tanto si era negativo como positivo. 
Los datos considerados sig­
nificativamente entre todos los que 
nos proporcionaba el instrumento 
fueron los siguientes: 

E.E.: elecciones que hizo el sujeto. 

R.E.: rechazos que hizo el sujeto. 

E.R.: elecciones que recibió el sujeto 
del grupo. 

R.R.: rechazos que el sujeto recibió 
del grupo. 

lav. : índice de autovaloración, indica 
el porcentaje de elecciones recibidas 
sobre las supuestas. 

I.S. : índice de socioempatía, indica el 
porcentaje de elecciones acertadas 
sobre las supuestas. 

2. Datos de identificación personal. 
Mediante un cuestionario en el que se 
pedía información sobre actividades 
extraescolares sobre el rendimiento 
académico de los dos recursos an­
teriores realizados, y datos familiares. 

3. Cuestionario de opinión sobre el 
deporte. 
En este cuestionario el individuo 
daba su opinión sobre tres bloques de 
información de la actividad de­
portiva. 
Viendo los elementos o valores edu­
cativos que se derivaban de lo que 
consideramos que es la educación a 
través del deporte quisimos, a partir 
del análisis de los datos, tratar de 
descubrir posibles relaciones e in-
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cidencias entre las opIniones y los 
comportamientos de los alumnos en 
la etapa de la adolescencia (12-18 
años) diferenciando los deportistas 
de los no deportistas por el hecho de 
que el tema que se trata, el deporte, 
es un aspecto que en la actualidad 
está en plena euforia. 
La población sobre la que hemos re­
alizado esta investigación se dis­
tribuye, en relación con la actividad 
deportiva, según se puede apreciar en 
los gráficos 4, 5, 6 Y 7. 
En primer lugar destaca el elevado 
número de no deportistas (tengamos 
presente la edad), de los que la ma­
yoría son chicas. 
De los deportes practicados, entre los 
chicos tienen más aceptación los gru­
pales y entre las chicas, los in­
dividuales. 
Finalmente, la distribución de la 
práctica deportiva y tipo de deporte 
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Glófico S. Distribución de la población según tipos de deporte, por sexos 
Grófico 6. Distribución de la población por (ursas y deporte 
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Grófico 7. Porcentaje de población deportiva por (ursas y tipos de deporte 
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en relación con el curso escolar es 
equilibrada. 

Tratamiento de los datos 
Los análisis que hemos realizado a par­
tir de los datos y de acuerdo con lo que 
hemos planteado en el apartado teórico 
son el análisis de la sociabilidad y el 
deporte: comportamiento de relación y 
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valoraciones, y el análisis de las opi­
niones de la población sobre los va­
lores del deporte: valores físicos, psí­
quicos y técnicos. 

Análisis de la soáabIdad Y el deporte 
Comportamientos 
l. Elecciones emitidas y recibidas 
por deportistas y no deportistas. 
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Hay una marcada tendencia en toda 
la población a emitir pocas elec­
ciones, por lo que un elevado por­
centaje se relaciona de una forma 
restringida (gráfico 8). 
Pocos sujetos emiten un nivel medio 
de elecciones y menos aún los que 
emiten muchas; por lo tanto, se apre­
cia que entre la población general 
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Gráfico 9. Porcentaje de sociabilidad relacionado con el deporte 
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Gráfico 11 . Porcentaje de sociabilidad y deporte 
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Gráfico 10. Porcentaje de sociabUidad de la población 
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Gráfico 12. Porcentaje de sociobilidad de la población 
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son pocos los que tienen un CÍrculo 
de amistades amplio. 
Entre los deportistas (gráfico 9) hay una 
mayor emisión de elecciones en los 
practicantes de deportes individuales y 
menor expansividad en los grupales. 
Por lo que se refiere a las elecciones 
recibidas (gráfico 10) hay una cierta 
diferencia a favor de los deportistas, 
a pesar de que no es remarcable . 
Entre los deportistas (gráfico 1 1) no 
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deporte por parejas, aunque no es de­
masiado elevado (gráfico 13). 
Referente a los rechazos recibidos 
hay una cierta diferencia a favor de 
los deportistas , los cuales reciben 
menos rechazos que los no de­
portistas (gráfica 14). 
Los deportistas que reciben menor 
cantidad de rechazos son los que prac­
tican deportes grupales y los que más 
rechazos reciben son los que practican 
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Destacan la nula y la excesiva va­
loración en toda la población (gráfico 
16), y cabe destacar que cuando se trata 
de una valoración más ajustada (ade­
cuada o alta) los deportistas parecen 
tener unos criterios más acertados, aun­
que no haya diferencias claras entre los 
diversos tipos de deporte (gráfico 17). 

2. Socioempatía de la población de­
portista y no deporti sta. 
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Grófico 15. Porcentaje de sociabilidad y deporte Grófico 16. Porcentaje de sociabilidad de la población. Autovaloración 
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Gráfico 17. Porcentaje de sociabilidad y deporte. Autovaloración Grófico 18. Porcentaje de sociabilidad de la población 

se aprecian diferencias, teniendo en 
cuenta el tipo de deporte practicado. 

2. Rechazos emitidos y recibidos por 
deportistas y no deportistas. 
No se aprecian diferencias entre la 
población de deportistas y no de­
portistas (gráfico 12) y destaca la 
poca emisión de rechazos. 
Hay un nivel más alto de emisiones 
de rechazos entre los practicantes de 

40 

deportes individuales (gráfico 15). 
En ningún caso, pero, se puede con­
cluir que haya establecidas unas re­
laciones positivas o negativas in­
tensas ni que haya diferencias muy 
cIaras entre los no deportistas, de­
portistas o tipos de deporte . 

Valoraciones 
l. Autovaloración entre deportistas y 
no deportistas. 

Se manifiesta una mayor conciencia 
entre los no deportistas (gráfico 18) 
por lo que se refiere a su juicio sobre 
el comportamiento de los demás res­
pecto de él, y son los practicantes de 
deportes por parejas los que valoran 
la situación más positivamente (grá­
fico 19). 
En ningún caso hay un juicio ade­
cuado y parece que en todos los gru­
pos de población de la muestra las 
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relaciones son poco estrechas y la 
conciencia individual y grupal es 
poco clara. Cabe reflex ionar sobre 
el concepto de deporte que pueden 
tener los adolescentes Uuego de pe­
lota, tiempo de dedicación, etc.), 
cómo se practica el deporte (s i re­
almente no están fomentando ri­
validades, etc .) y cómo se potencian 
las pautas educativas de sociabili­
dad. 

Anáhsis de las opiniones de la 
población sobre 105 valores del 
deporte 
Al entrar en el análisis las opiniones 
sobre la actividad deportiva, hemos con­
siderado interesante mostrar la dis­
tribución de la población tanto respecto 
a su práctica como al hecho de estar fe­
derado; elemento a tener en cuenta ya 
que la mitad de los deportistas no están 
federados (gráfico 20). 
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l . Análisis de las cuestiones físicas. 
No se evidencian diferencias entre 
los deportistas y los no deportistas ni 
en la opinión sobre la incidencia del 
deporte a favor de la resistencia, la 
agilidad y la mejora de la salud (grá­
ficos 21 , 22 y 23). 

2. Análisis de las cuestiones psí­
quicas. 
Si bien las opiniones de toda la po-
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Grófico 19. Porcentaje de sociabilidad y deporte 
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Grófico 21 Opinión sobre el deporte referente a cuestiones físicas 
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Grófico 22. Opinión sobre el deporte referente a cuestiones físicas 
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Grófico 23. Opinión sobre el deporte referente a cuestiones físicas Grófico 24. Opinión sobre el deporte referente a cuestiones físicas 
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Gráfico 25. Opinión sobre el deporte referente a cuestiones psíquicas 
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Grófico 27. Opinión sobre el deporte referente a cuestiones psíquicas 
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Grófico 29. Opinión sobre el deporte referente a cuestiones técnicas 
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Gráfico 31 . Opinión sobre el deporte referente a cuestiones técnicas 
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Gráfico 26. Opinión sobre el deporte referente a cuestiones psíquicas 
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blación siguen siendo favorables res­
pecto de la incidencia del deporte 
sobre la superación, voluntad, co­
nocimiento de uno mismo y mejora 
de la relación, las valoraciones no 
son tan unánimes y son mar­
cadamente más favorables las va­
loraciones de los deportistas (grá­
ficos 24, 25 , 26 Y 27). 

3. Análisis de las cuestiones técnicas. 
Antes de pasar a analizar las cues­
tiones técnicas, que son específicas y 
complejas, consideramos útil , nue­
vamente, mostrar la distribución de 
la población deportista federada y no 
federada, porque creemos que las 
opiniones sobre los beneficios de la 
federación pueden ser más ajustadas 
si son emitidas por aquellos que per­
tenecen a ésta (gráfico 28). 
En todos los casos las opiniones son 
positivas respecto de los beneficios 
técnicos: preparación física, técnica 
deportiva, rendimiento deportivo, 
rendimiento del equipo, de practica 
del deporte en el marco federativo. 
También en todos los casos las opi­
niones de los federados son cla­
ramente superiores tanto por lo que 
se refiere a la de los deportistas no 
federados como a la de los no de­
portistas, y no hay una diferencia 
clara entre estos dos últimos grupos 
de población (gráficos 29, 30, 31 Y 
32). 

Conclusiones 

De todos estos datos que hemos pre­
sentado creemos que podemos ex­
traer las siguientes conclusiones, con 
el fin de ofrecer unos recursos para 
la posible mejora de la intervención 
educativa: 

1. Contrasta, teniendo presente la di­
ferencia entre lo que se dice y 10 
que se hace, la opinión positiva 
que merece, para toda la po-
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blación, la práctica del deporte. 
Podría ser aprovechada como ma­
nifestación de una actitud positiva 
que hay que canalizar hacia una 
intervención educativa mediante 
la práctica deportiva. 

2. Hay que insistir en el hecho de 
que muchos de los que dicen que 
practican deporte realizan más 
bien alguna actividad lúdico­
deportiva, por eso no están fe­
derados y puede que no reciban 
los beneficios que esta actividad 
realizada sistemáticamente les 
ofrecería. 

3. Debería considerarse desde el 
marco de la educación reglada, la 
importancia de la práctica de­
portiva para toda la población 
(porcentaje bajo de chicas que 
practican deporte). 

4. Debería favorecerse la práctica de 
diferentes tipos de deportes (in­
dividual, grupal , parejas) con el 
propósito de obtener los di­
ferentes beneficios que comporta 
cada uno de ellos, evitando que 
pautas educativas poco claras 
(modas, opinión social , educación 
de roles, etc. ) determinen el tipo 
de deporte a escoger. 

5. Hay que analizar profundamente 
la posible incidencia del deporte 
en el proceso de sociabilidad de 
nuestros jóvenes, con la finalidad 
de evitar efectos contrarios a los 
deseados (rivalidades, agre­
sividad) buscando favorecer aque­
llos aspectos positivos que be­
nefician la educacion en general 
(cooperación, compañerismo, am­
plitud del círculo de amistades, 
etc. ). 

6. También hay que resaltar la opi­
nión positiva de toda la población 
sobre los beneficios que comporta 

el deporte en los aspectos psí­
quicos de la persona: voluntad, es­
fuerzo, autocontrol, y teniendo en 
cuenta que hay una cierta va­
loración negativa de la sociedad 
respecto de la posesión de estos 
valores por una parte importante 
de la juventud actual , habría que 
aprovechar el deporte como me­
diador para potenciarlos. 
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Resumen 

El objetivo de este estudio se centra 
en la determinación de la influencia 
de la dominancia lateral del sujeto en 
el aprendizaje de movimientos que 
implican rotación longitudinal al lado 
preferente y no preferente. 
Nuestro trabajo se basa en un estudio 
experimental intergrupo realizado con 
26 sujetos estudiantes de Educación 
Física, seleccionados de una muestra 
más amplia mediante una serie de 
pruebas preliminares de dominancia 
lateral, de sentido de rotación pre­
ferente y de habilidad gimnástica bá­
sica, siendo distribuidos en dos grupos 
equivalentes con dominancia lateral 
diestra y sentido de rotación pre­
ferente a la izquierda (SGAH). 
Ambos grupos fueron sometidos al 
entrenamiento de las rotaciones lon­
gitudinales en sentidos opuestos en 
cuatro movimientos gimnásticos con­
siderados estructuralmente como bá­
sicos y que implican giros a partir de 
condiciones diferentes: apoyo ma­
nual, apoyo podal, apoyo podal des­
lizante, sin apoyo (no inercial). 
Los resultados del estudio parecen 
mostrar la efectividad del en­
trenamiento independientemente del 
sentido de giro, a juzgar por la me­
jora substancial de los sujetos en 
ambos grupos en cada uno de los 
cuatro movimientos. Dichos re­
sultados muestran que la mejora por 
la práctica tiende a igualar la di­
ferencia marcada por la preferencia 
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RELACIÓN ENTRE LA 
DOMINANCIA LATERAL Y EL 

SENTIDO DE ROTACIÓN 
LONGITUDINAL EN 

MOVIMIENTOS GIMNÁSTICOS 

en el sentido de rotación a izquierda 
en ambos grupos. Este aspecto mues­
tra cierta independencia entre el fac­
tor preferencial y performance. 

Palabras clave: gimnasia bá­
sica, dominancia lateral , ro­
tación longitudinal. 

Introducción 

El aprendizaje sucesivo del im­
portante abanico de movimientos 
gimnásticos en cada una de las prue­
bas exige, como un factor establecido 
por la práctica, aspectos relacionados 
con la detección, identificación, des­
arrollo y conservación de un sentido 
de rotación longitudinal en todos los 
movimientos que llevan implícita esta 
acción motriz. 
La determinación del sentido de ro­
tación longitudinal ha sido entre los 
técnicos en algunos casos, un aspecto 
profundamente desconocido, exis­
tiendo en otros gran número de con­
troversias entre las cuales el sentido 
de rotación longitudinal deberá estar 
supeditado a determinada lateralidad 
del gimnasta. 
La lateralidad es uno de los campos 
de estudio que se remonta muchos 
años atrás y su origen ha sido in­
terpretado de formas muy diversas. 
La morfología humana se caracteriza 
por segmentos corporales pares y 

globalmente simétricos (oídos, ojos, 
manos, pies), de los que en determi­
nados comportamientos dicotómicos 
prevalece la utilización de un seg­
mento sobre el otro. 
El sentido de rotación longitudinal 
puede considerarse un aspecto la­
teralizante partiendo de la doble po­
sibilidad de elección-ejecución en un 
sentido o en otro. Evidentemente 
esto nos plantea la cuestión de si 
debe existir un sentido preferencial 
de rotación. 

(arpo libero. PREVEDI, Giorgio. Italio. foto Sport 
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Wasmund (1976) no encontró nin­
guna preferencia en los giros en base 
a la lateralidad de manos y pies. Sin 
embargo, en las jóvenes se ha podido 
observar una pequeña diferencia 
hacia la izquierda. Según Watson 
( 1976), para el total de patrones de 
movimiento y en base a una mayor 
aptitud en términos de capacidad fí­
sica no es ventajoso tener un solo 
lado de giro para ciertas destrezas 
(por ejemplo juegos de balón), este 
es evidentemente un aspecto obvio, 
en el sentido de la mejora motriz ge­
neralizada cuando el objetivo es el 
desarrollo de la motricidad en ge­
neral , como por ejemplo en tareas re­
lacionadas con la Educación Física, 
sin embargo existen destrezas de­
portivas en algunas especialidades 
que requieren un importante grado de 
dificultad potenciándose fun­
damentalmente un solo lado de giro. 
Brawn y otros (1983) en un estudio 
realizado sobre la afinidad entre la 
mano, el ojo dominante y la di­
rección del sentido de giro en gim­
nastas experimentados e individuos 
no atletas, concluyen que no existió 
significación estadística entre las co­
rrelaciones de los sujetos , ni entre la 
dirección del movimiento y el ojo do­
minante, ni tampoco entre la di­
rección y la mano dominante, ar­
gumentando que deben ser otros 
factores los que expliquen la di­
rección de giro preferente para prac­
ticantes de actividades que requieren 
movimientos con rotaciones. Soulin 
(1983) afirma que la lateralidad, to­
mada en general en el marco del es­
quema corporal, nos conduce a con­
siderar no sólo la lateralidad de los 
órganos sensoriales (ojos, oídos) o de 
la parte distal (manos, pies), sino 
también la de la parte axial (ro­
taciones longitudinales alrededor de 
la columna, hombros y pelvis). 
Olislagers (1984) observó que para la 
ejecución de giros simples no influye 
la lateralidad manual o podal y el ín­
dice del cálculo de dominancia la­
teral a partir de estos ejercicios de 
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giros confirma un sentido pre­
ferencial de rotación longitudinal 
como factor de preferencia lateral. 
Encontró también que solamente un 
55% de los sujetos femeninos utilizó 
la pierna de impulsión máxima como 
pierna de apoyo de la rondada, la 
rueda o el apoyo extendido invertido, 
hallazgo que concuerda con la hi­
pótesis emitida por Azemar ( 1970) 
quien considera las impulsiones gím­
nicas como impulsiones secundarias, 
que no necesitan para su realización 
de la pierna de impulsión máxima. 
Para Bollen ( 1980) existe un im­
portante problema en las figuras gi­
radas en posiciones invertidas, res­
pecto a la determinación del sentido 
de rotación longitudinal , por lo que 
propone dos métodos que permiten 
determinar este sentido de rotación, 
uno objetivo y otro subjetivo, que 
son concordantes en posición no in­
vertida y di scordantes en posición in­
vertida. En base a la observación 
subjetiva sucede que la mayor parte 
de los gimnastas experimentan por 
relación a las señales externas, mien­
tras que un número reducido de gim­
nastas tiene en cuenta las sen­
saciones kinestésicas, por ello los 
gimnastas en los movimientos in­
vertidos y no invertidos, según ten­
gan en cuenta las señales externas o 
las sensaciones kinestésicas, reparten 
sus giros en sentidos distintos, en el 
caso de algunos gimnastas con­
firmados, lo cual nos hace suponer 
que no existe una especial dificultad 
para los gimnastas en la ejecución de 
giros en situaciones contrarias. 

Manuales 

1.- Tapping test 
2.- Escritura comparada 
3.- Gesto de ataque 
4.- Lanzar una pelota 

Nuestro estudio tiene como objetivos 
principales la determinación de la in­
fluencia de la dominancia lateral del 
sujeto sobre movimientos realizados 
en el sentido de rotación longitudinal 
y la determinación de la efectividad 
del aprendizaje de movimientos que 
implican rotación en el eje lon­
gitudinal cuando el sentido de ro­
tación se mantiene al lado preferente 
o bien se cambia al lado no pre­
ferente. 

Método 

Se realizó un estudio experimental 
de grupos que delimitase en qué me­
dida el cambio y el mantenimiento 
del sentido de giro preferente afectan 
la ejecución de movimientos gim­
násticos. Establecimos varias fases 
en nuestro estudio: a) pruebas pre­
liminares para detectar la pre­
dominancia lateral manual y podal, 
b) pruebas para detectar el sentido de 
rotación longitudinal preferente, c) 
pruebas de habilidad gimnástica bá­
sica y d) intervención experimental. 
Con las tres pruebas preliminares se 
intentó la homogeneización de la 
muestra de sujetos. Teniendo en cuen­
ta que la población objetivo de nues­
tro estudio es adulta y por lo tanto 
presumiblemente lateralizada, hemos 
extraído de las pruebas existentes en 
la bibliografía las que se relatan en el 
cuadro l. De dichas pruebas, algunas 
se aplicaron directamente, habiendo 
sido otras modificadas y validadas 
con el objeto de adaptarlas a la po-

Podales 

1.- La rayuela 
2.- El salto 
3.- Tiro a puerta 
4.- Taconazo 

Cuadro 1. 
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1.- Giro saltando 

2.- En caída facial efectuar giro de 1802 

3.- En caída dorsal efectuar giro de 180º 

4.- Saltos sobre una pierna alrededor de un balón 

5.- Giro desde de equilibrio en e paldera 

6.- Efectuar giro de 1802 partiendo desde la suspensión. 

7.- En apoyo dorsal impulso y giro de 180º 

8.- De de tendido supino, levantarse y correr en sentido contrario 

9.- En pi cina "tomillo" a partir de la flotación ventral 

10.- En piscina "tornillo" a partir de la flotación dorsal 

11 .- En piscina "v iraje" 

12.- La "rayuela" 

Cuadro 2. 

ID: 0% del total. 
11: 4,08% del total. 
NC: 20,40% del total. 

Sentido de giro 

blación y objetivo del estudio, te­
niendo en cuenta criterios de elección, 
eficiencia y velocidad comparada. 
Asimismo, a fin de determinar el sen­
tido de giro preferente todos los su­
jetos llevaron a cabo las pruebas que 
se citan en el cuadro 2. 
El objetivo de la prueba básica de ha­
bilidades gimnásticas fue , por otra 
parte, eliminar aquellos sujetos que 
partían con un nivel de ejecución im­
portante en los ejercicios gimnásticos 
elegidos y, por otra, permitir la dis­
tribución homogénea de los sujetos 
entre los grupos experimentales. En 
el estudio participaron 62 sujetos, es­
tudiantes de Educación Física de la 
Universidad de Granada, de los cua­
les 47 eran hombres y 15 mujeres, 
con un rango de edad entre los 18 y 
los 20 años . 

Giro a la izquierda: 86,53% del total. 
Giro a la derecha: 9,61 % del total. 
Giro no definido: 3,84% del total. 

Resultados de las pruebas 
preliminares 

Las pruebas de dominancia lateral y 
preferencia en el sentido de giro arro­
jan los siguientes resultados (ver fi­
guras 1-5): 

DO: diestro manual/diestro podal ; 
ID: zurdo manual/diestro podal; DI : 

• Z 

100 

80 

60 

40 

20 

O 
2 

diestro manual/zurdo podal; II : zurdo 
manual/ zurdo podal; NC: no con­
firmados . 
Se e ligieron sólo sujetos diestros que 
giraban a la izquierda (SGAH), ya 
que la opción contraria, sujetos zur­
dos que girasen a la derecha (SGH) 
representaba un número muy inferior 
al mínimo exigido que permitiese ex­
traer conclusiones de tipo grupal, 
consolidándose un grupo de 30 su­
jetos (del total de 62), con do­
minancia lateral diestra, que tenían 
como preferencia de giro el sentido 
antihorario (SAH). 
En nuestro estudio se plantearon dos 
variables independientes representadas 
por el entrenamiento de los sujetos en 
movimientos que implican rotación 
longitudinal en sentidos opuestos in­
tentando determinar su influencia 
sobre cuatro variables dependientes re­
presentadas por cuatro movimientos 
con características estructurales dis­
tintas en cuanto al origen del giro. 

Variables dependientes 

Las variables dependientes, pues, se 

~ D 

3 4 
Dominancia lateral 
DO: 73,46% del total. 
DI: 2,04% del total. 

Pruebas manuales 

Figuro l. Representoción gráfico del porcentoje de dominondo en los pl'lltbos monuoles 
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ENSEÑANZA DE LA ACTIVIDAD FÍSICA 

• z f§} o 

lOO 

80 

60 

40 

20 

O 
2 3 4 

Pruebas podales 

Figuro 2. Representación gráfica del parcentaje de daminanda .r .. stra y zurda en las pruebas padales 

agruparon en dos apartados, que­
dando esquematizadas de la siguiente 
forma: apoyo manual, VD 1: salida 
en paralelas en balanceo por delante 
con giro de 180Q

; apoyo podal, VD2: 
rondada; apoyo podal desli:ante , 
VD3: pirueta gimnástica con giro de 
360º en attitude; sin apoyo, VD4: 
salto ade lante de 360Q

, con giro lon­
gi tudinal de 180Q

• 

La valoración de estos movimientos 
se realizó especificando una serie de 
criterios técnicos de forma des­
criptiva, para cada uno de los mo­
vimientos reseñados anteriormente. 
El sumatorio de criterios ejecutados 
correctamente en cada movimiento, 
reseñado en su hoja de registro, daba 
como resultado el nive l de ejecución 
técnica del mismo. 

• SGAH ~ SGH 
lOO 

80 

60 

40 

20 

O 
2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 

Total pruebas sentido de giro 

Figuro 4. Representación gráfica del parcentaje de prevalencia en el sentida de rotación langitudinal 

apunta: EdUloeió fisi ca i Esporl. 1992 129) 402 

Zurdos(4,1%) No confmnados(4, 1 %) 

Die [fO (9 1.8%) 

Figuro 3. Porcentaje de daminancia lateral manual 

Variables independientes 

Las variables independientes im­
plicaron la manipulac ión ex­
perimental del sentido de giro, man­
teniéndolo o cambiándolo en relación 
con el lado de giro preferente de los 
sujetos, quedando estructuradas de la 
siguiente forma: VII , sujetos con do­
minancia lateral diestra y preferencia 
de giro en sentido contrario al mo­
vimiento de las agujas del reloj 
(SGAH) que mantienen el sentido de 
giro; VI2, sujetos con dominancia la­
teral diestra y preferencia de giro en 
el mismo sentido al movimiento de 
las agujas del reloj (SGH) que cam­
bian el sentido de giro . 
Se empleó un diseño experimental 

SGAH(86,5%) 

Figuro 5. Representación gráfica del porcentaje de 
prevalencia en el sentida de rotación Iangitu.rmal 

glabal 
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multivariado-multivariado, intergrupo, 
con grupos apareados. Con cada uno 
de los dos grupos resultantes se hizo 
una evaluación pretest, una fase de in­
tervención y una evaluación postest en 
idénticas condiciones a la evaluación 
pretest. Previamente se realizó un sor­
teo al azar donde a cada uno de los dos 
grupos se le asignó un sentido de giro 
detenninado para la ejecución de los 
movimientos. Los grupos quedaron 
distribuidos de la fonna siguiente: 
grupo A, sentido de giro antihorario 
(SGAH); grupo B, sentido de giro ho­
rario (SGH). 

Procedimiento 

Cada uno de los grupos realizó su pro­
grama específico y basándonos en cri­
terios técnicos y metodológicos, se es­
tipularon un número de sesiones para 
cada uno de los movimientos suficiente 
para su aprendizaje. El número de se­
siones se distribuyó teniendo en cuenta 
la dificultad inmnseca de cada uno de 
los movimientos, quedando como 
sigue: salida de paralelas, 4 sensiones; 
pivotage, 4 sesiones; rondada, 8 se­
siones; salto adelante medio giro, I I 
sesiones. 
La distribución temporal de cada una 
de las ses iones y cada uno de los mo­
vimientos se balancearon con cada 
uno de los entrenadores y el tiempo 
destinado a cada una de ellas fue de 
30 minutos. Posterionnente se realizó 
una nueva evaluación de cada variable 
dependiente (postest) en fonna similar 
a la realizada en la fase pretest. 

Resultados 

Los resultados encontrados en este es­
tudio (tablas 9 y 10) parecen mostrar 
la efectividad del entrenamiento in­
dependientemente del sentido de giro, 
a juzgar por la mejora substancial de 
los sujetos en ambos grupos, en cada 
uno de los cuatro movimientos. Di­
chos resultados muestran que la me-

48 

jora por la práctica tiende a igualar la 
diferencia marcada por la preferencia 
en el sentido de rotación a izquierda, 
en ambos grupos. Este aspecto mues­
tra cierta independencia entre el factor 
preferencia y perfonnance. 

En lo referente al movimiento 1, "sa­
lida de paralelas", que corresponde al 
inicio del giro desde un apoyo ma­
nual, observamos (tabla 1) ciertas di­
ferencias de partida si bien no es­
tadísticamente significativas en favor 

g.l Media X-Y: Valor t Probab. (2 colas) 

Movimiento 1 12 -16.846 -7.305 .0001 

Movimiento 2 12 -15.538 -12.708 .0001 

Movimiento 3 12 -17.846 -12.919 .0001 

Movimiento 4 12 -11.769 -6.721 .0001 

Toblo 9. Valores de I-Iesl para una mueslra emparejada en prelesl y paslesl en el grupa A 

g.1 Media X-Y: Valort Probab. (2 colas) 

Movimiento 1 12 -21.462 -11.417 .0001 

Movimiento 2 12 -13 .538 -8.39 .0001 

Movimiento 3 12 - 14.65 -13.876 .0001 

Movimiento 4 12 -14.615 -7 .361 .0001 

Toblo 10. Valores de Hesl para una lIItIeslra emparejada en prelest y pastest en el grlpo B 

40 

30 

'" g 
e 20 
:::1 
~ 

10 

o 

• Pre ~ Post 

Grupo A Grupo B 

Figuro 6. Punt-""t obtenida por las grupos A y B en el moviniento 1 (sa&da de paralelas) en pretest y postest 
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ENSEÑANZA DE LA ACTIVIDAD FÍSICA 

Fuente g.l. Suma Media F P 
Cuadr. Cuadro 

Tratam. 84.962 84.962 1.133 .298 

Error 24 1.800.000 75.000 
Total 25 1.884.962 75.398 

Toblo 1. AnálIsis de varlcmza intergrlpos .. prltlst Mavimlento 1 

A juzgar por los resultados re­
lacionados con el movimiento 2, "ron­
dada" , con un origen de giro desde el 
apoyo podal, no se encontraron di­
ferencias estadísticamente significati­
vas en pretest y en postest (tablas 2 y 
6), si bien la ganancia máxima fue li­
geramente superior en el grupo que no 
cambió el sentido de rotación lon­
gitudinal en función de su preferencia 
(figura 7). Este resultado podría en­
contrar su explicación en el hecho de 
que la "rondada" es un movimiento 
que inicia su giro desde una impulsión 
alternativa podal e inmediatamente in­
vierte la posición del cuerpo sobre el 
apoyo alternativo manual, lo cual crea 
en el sujeto una ilusión perceptiva de 
giro a la izquierda, cuando en realidad 
la rotación longitudinal se realiza a la 
derecha. Este hecho, constatado por 
Bollen (1983) y Olislagers (1984), en 
sus estudios, hace intuir al sujeto que 
el giro que realiza en la rondada guar­
da consonancia con el pie y la mano de 
apoyo siendo aparentemente cons­
ciente de un giro en sentido contrario si 
los apoyos también son contrarios. 
Subjetivamente el sujeto piensa que el 
giro lo está realizando hacia un lado 
determinado, cuando en realidad, 

Fuente g.l. Suma Media F P 

Cuadr. Cuadro 

Tratam. 6.500 6.500 .139 .712 
Error 24 1.120.154 46.673 
Total 25 1.126.654 45 .066 

Toblo 5. Análisis de varianza Intergrtlpos In postest Movimiento 1 

del grupo que no cambiaba su pre­
ferencia original. No obstante, con el 
entrenamiento mejoró más el grupo 
que había cambiado su preferencia 
original de giro, obteniendo también 
las puntuaciones más altas. Desde el 
punto de vista estadístico no aparecen 
diferencias significativas entre ambos 
grupos en el postest (tabla 5), aunque 
comparativamente mejorase más el 
grupo que cambió el sentido de ro­
tación preferente (figura 6). Teniendo 
en cuenta que el grupo que no cambió 
su sentido de giro preferente partía 
con niveles ligeramente mejores de 
ejecución, y que el grupo que cambió 
su sentido de giro preferente acabó 
con niveles de ejecución ligeramente 
superiores al anterior, podemos hi­
pote tizar que la mejora obtenida por el 
grupo que cambió su sentido de giro 
adquiere una mayor trascendencia, 
planteando la posibilidad de indagar 
en trabajos futuros si esta tendencia se 
confinna y a qué variables es debida, 
si bien que el fenómeno no suceda en 
el caso de otros movimientos y se re-

apunta: Edutadó Fisita i ElpO.I. 1992 (29) ~4-52 

pita de nuevo en otro de ellos, como 
veremos más adelante, podría in­
dicamos alguna relación con el tipo 
concreto de movimiento de que se 
trate. 

40 

30 

~ e 20 = Q., 

10 

o 

• Pre 

Grupo A 

f§I Post 

Grupo B 

Figuro 7. Puntuación obtenida por los grwpos A y I en el IROvimie.ta 2 (rondada) en pretest y postest 
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Fuente 

Tratam. 

Error 

Total 

g.l. 

24 
25 

Suma 

Cuadro 

108.038 
1.010.923 
1.118.962 

Media F P 
Cuadro 

108.038 2.565 .122 
42.122 
44.758 

Toulo 2. Allálisis de vcOma id.grIIIOs .. pr.t.st Movilltlto 2 

Fuente 

Tratam. 

Error 

Total 

g.l. 

24 
25 

Suma 

Cuadro 

28.038 
1.298.308 
1.326.346 

Media 

Cuadro 

28.038 
54.096 
53.054 

F 

.5 18 

P 

.479 

Tabla 6. AnálIsis de v"'za Int.grIIIOS en past.st Movinllttlto 2 

desde una obselVación objetiva, el giro 
es realizado aliado contrario. 
El movimiento 3, "pivotaje", co­
rrespondiente a un elemento que parte 
de un apoyo deslizante y con un com­
ponente elevado de equilibrio. Se ob­
tienen resultados similares entre ambos 
grupos al no encontrar diferencias es­
tadísticamente significativas (tablas 3 y 
7). No obstante, existió una ganancia li­
geramente superior en el grupo que 
mantuvo su preferencia en el sentido 
de rotación, además del valor más alto 
en la puntuación grupal en el postest 
(figura 8). 

tística femenina por su preparación 
de tipo coreográfico. 
En lo referente al movimiento 4, "salto 
adelante", con origen del giro sin 

30 

20 

10 

o 
Grupo A 

apoyo (no inercial) quizás el mo­
vimiento más complejo de los cuatro 
en este primer experimento, ob­
selVamos una ligera mayor ganancia 
en los sujetos del grupo que cambiaron 
su giro en relación al sentido pre­
ferente, si bien el valor más alto tanto 
en la medida pretest como en la postest 
la obtuvo el grupo que mantenía el 
lado preferente (figura 9). No obstante, 
no existieron diferencias significativas 
estadísticamente (tablas 4 y 8). 
A nivel global (figura 10), y teniendo 
en cuenta el sumatorio de los re­
sultados de los cuatro movimientos 
realizados en este estudio, no se en­
cuentran diferencias significativas 
entre ambos grupos, lo cual de­
muestra un nivel de ganancia similar 
en ambos sentidos de rotación, 
independientemente de la preferencia 
en el sentido de rotación longitudinal 
de base. Intuimos, por lo tanto, que el 
entrenamiento es el factor decisivo en 
la performance de los giros lon­
gitudinales y no la preferencia en el 
sentido de rotación longitudinal. Al 
no encontrar diferencias entre ambos 
sentidos de rotación se podría plantear 
el entrenamiento respetando el lado 
preferente de base o cambiándolo. 

• Pre (;§1 Post 

Grupo B 

Este movimiento se realiza sin in­
versión del cuerpo, aspecto que no 
distorsiona la imagen del giro en el 
sujeto. La pierna de apoyo co­
rresponde al lado del giro, aunque no 
ejerza una acción de impulsión sino 
de eje de rotación, ejerciendo una 
función más cercana, por tanto, a mo­
vimientos con un factor de equilibrio 
importante, muy comunes en la 
danza, y, por lo tanto, en gimnasia ar- Figuro B. Pw.tllCldón obtlllicla par los gnpos A y ... tllIIOvilnitnto 3 (pivataje) .. pr.t.st y past.st 
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ENSEÑANZA DE LA ACTIVIDAD FÍSICA 

Fuente g.l. Suma Media F P 
Cuadro Cuadro 

Tratam. 1 32.346 32.346 .553 .464 
Error 24 1.402.615 58.442 
Total 25 1.434.962 57.398 

Toulo 3. AIIáIIsls de vcn.za inter .. pos 1ft pretest Mo .... to 3 

Fuente g.l. Suma Media F P 

Cuadr. Cuadr. 

Tratam. .346 .346 .009 .927 
Error 24 960.308 40.013 
Total 25 960.654 38.426 

Tabla 7. AIIáIsis de variaaza mter .. s 1ft postest Movimiento 3 

Conclusiones 

En base a los resultados del estudio se pue­
den generar las siguientes conclusiones: 

30 

20 

10 

o 
Grupo A 

l. La perfonnance en movtmlentos 
gimnásticos que implican rotaciones 
en el eje longitudinal corporal, pa­
rece ser independiente de una do-

• Pre ~ Post 

Grupo B 

tIpO 9. ,....... cIIIt.IiIIa por 1os!J'POS A Y l. ellIIOYÍIÍIIIIO 4 (sallo ....... _ ... gi'o). pntest y postest 

apunta: Ed"oció Filie. i Esports 1992 (29) 44·12 

minancia lateral manual y poda! de­
finidas. 

2. En aquellos movimientos que im­
plican rotación en el eje longitudi­
nal corporal y que parten de una 
impulsión podal alternativa hacia 
una posición invertida en apoyo 
manual alternativo, aparentemente 
tienen una efectividad ligeramente 
mejor si se realizan en función de la 
pierna de impulsión y no del sen­
tido de giro, ya que esto crea en los 
gimnastas un efecto de ilusión per­
ceptiva teniendo la sensación del 
sentido de rotación cambiada. 

3. En las rotaciones longitudinales 
intrínsecas a movimientos que im­
plican apoyo manual, parece ser 
que existe una ligera diferencia a 
favor de las rotaciones que se re­
alizan hacia el lado de la mano do­
minante. 

4. En aquellos movimientos que im­
plican rotaciones en el eje lon­
gitudinal corporal en apoyo podal 
deslizante se adquiere aparente­
mente la misma perfonnance. 

5. Intuimos que no existe relación, a 
juzgar por nuestros resultados, 
entre la preferencia y la per­
fonnance en el sentido de rotación 
longitudinal. 
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Resumen 

En el presente artículo se analiza de 
forma exhaustiva uno de los ele­
mentos que debe integrar cualquier 
diseño curricular, a saber: cómo en­
señar. Para ello se empieza por es­
tablecer un marco general para, a par­
tir del mismo, abordar dicha cuestión 
desde tres perspectivas: modelos de 
aprendizaje, estructuras de apren­
dizaje y "métodos" de enseñanza en 
Educación Física. 
A lo largo del mismo se intenta ofre­
cer una concreción de las directrices 
planteadas por el MEC en la recién 
aprobada Reforma del sistema edu­
cativo (LOGSE) al campo de la ac­
tividad física. 

Palabras clave: modelos de 
aprendizaje, estructuras de 
aprendizaje, métodos de en­
señanza en Educación Física. 

Introducción 

En todo diseño curricular podemos 
distinguir cuatro elementos cons­
titutivos del mismo (ver el gráfico 1): 

1. ¿Qué enseñar? Dentro de este 
apartado debemos analizar dos as­
pectos: 

a) Contenidos. Los contenidos los 
entendemos como el conjunto de 
información tanto verbal como no 
verbal utilizada en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje y que al in-
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teractuar con ella, el alumno/a 
construye o forma sus propios co­
nocimientos. Dentro de este apar­
tado debemos hacer referencia a 
conceptos, destrezas, normas, etc. 

b) Objetivos. Los entendemos como 
hipótesis a comprobar y desde 
esta perspectiva su empleo nos va 
a servir de marco de referencia a 
la hora de organizar el proceso. 
Dentro de este apartado nos es­
tamos refiriendo a los procesos de 
crecimiento personal que se desea 
provocar, facilitar, favorecer, etc., 
mediante la enseñanza. 

Teniendo en cuenta lo anterior, cuando 
los docentes nos preguntamos qué en­
señar deberíamos responder de la si­
guiente manera: "Planteamos o in­
tentamos lograr una serie de objetivos; 
para ello nos valemos de unos con­
tenidos los cuales están organizados en 
bloques temáticos, ajustados al nivel 
de la clase con que trabajamos y plas­
mados en las programaciones de la 
materia objeto de enseñanza". 

2. ¿Cuándo enseñar? En este apar­
tado debemos hacer mención a toda 
información referida a la ordenación 
y secuenciación de las cuestiones tra­
tadas anteriormente, es decir, ob­
jetivos y contenidos. 

3. ¿Cómo enseñar? Para alcanzar los 
objetivos propuestos, debemos uti­
lizar unas determinadas estrategias 
metodológicas, estilos, métodos, etc., 
y hacer una planificación de las ac­
tividades de enseñanza-aprendizaje. 
Pues bien, dentro de este apartado 
debemos hacer mención a esas cues­
tiones. 

4. ¿Qué, cómo y cuándo evaluar? Es 
imprescindible tener un co­
nocimiento referido al grado de con­
secución de los objetivos planteados, 
dicho conocimiento nos lo facilitará 
la evaluación. 

Ahora bien, ¿cómo podemos con­
cretar estos elementos? En líneas ge­
nerales, se puede decir que la con­
creción de los mismos va en una 
doble dirección: por una parte , de­
penderá de cómo enfoquemos el cu­
rrículum; por otra, de los modelos de 
enseñanza del mismo. 
Para Domingo Blázquez (1988), se 
pueden señalar, a grosso modo, tres 
formas distintas de enfocar el cu­
rrículum: progresista , cuando el niño 
es el protagonista; esencialista, cuan­
do la preocupación está centrada en 
la estructura del contenido --desde 
esta perspectiva y referido a la Edu­
cación Física, debemos hablar de los 
trabajos de P. Parlebás y colabora­
dores-, y sociológico, cuando existe 
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una preocupación por el papel de la 
escuela en la sociedad. 
En cuanto a los modelos de enseñanza 
del mismo, en la actualidad se habla 
en didáctica fundamentalmente de dos 
modelos: currículums cerrados y cu­
rrículums abiertos. 
Los currículums cerrados, detallados 
y rígidos tienen la ventaja de que es 
muy fácil su puesta en práctica ya 
que el profesor/a puede limitarse a 
seguir paso a paso las instrucciones y 
su mayor inconveniente es no tener 
en cuenta a los alumnos/as a los que 
va dirigido, ni a los contextos, e in­
cluso, no permiten aportaciones que 
los docentes puedan indicar. Estos 
currículums responden a la "pe­
dagogía por objetivos". Un ejemplo 
de los mismos son los programas re­
novados, donde, y en lo que a Edu­
cación Física se refiere, "se intenta, 
por un lado, respetar el criterio psi­
cogenético y las exigencias de la 
nueva concepción de educación fí­
sica, así como el criterio in­
terdisciplinar, y por el otro, el mo­
delo pedagógico elegido responde a 
la pedagogía por objetivos" (Benilde 
Vázquez, 1988, p. 184). A este res­
pecto, Gimeno Sacristán nos habla de 
que "en los Programas Renovados 
subyace una concepción mecanicista 
del aprendizaje que desconoce el 
hecho de que aprender es dar sig­
nificado personal a las nuevas ad­
quisiciones de forma idiosincrásica" 
(Gimeno Sacristán, 1985, p. 65). 
Los currículums abiertos son aquellos 
que sí tienen en cuenta el contexto 
donde se van a aplicar y también per­
miten aportaciones de los docentes; 
como contrapartida, resulta bastante 
difícil el que se consiga una cierta ho­
mogeneidad en la población escolar y, 
claro está, precisa por parte de los pro­
fesores/as un nivel de formación 
mucho más elevado, exigente, etc., 
sobre todo en aspectos didácticos, ya 
que ellos deben ser los que realicen 
sus propias programaciones partiendo 
de unas directrices muy genéricas. 
Un ejemplo de este segundo modelo 
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son los currículo oficiales que se 
están implantando como con­
secuencia de la puesta en práctica de 
la LOGSE. Aunque habría que re­
flexionar, como muy bien plantea 
Valentín Abalo en su artículo "Las 
Enseñanzas Mínimas, un paso atrás" 
sobre si realmente el currículo oficial 
planteado por el MEC es un cu­
rrículo abierto. Para él, "existen di­
ferencias muy claras entre el pro­
yecto del Real Decreto que establece 
las enseñanzas mínimas co­
rrespondientes a la educación se­
cundaria obligatoria y el diseño cu­
rricular base. En menos de dos años 
el MEC ha elaborado textos que, 
lejos de complementarse, se con­
tradicen claramente, pasando de un 
modelo curricular abierto y flexible a 
otro cerrado, rígido y que deja muy 
poca autonomía a los centros edu­
cativos" (Abalo, 1991, p. 74). 
Tras esta visión panorámica sobre 
los elementos que constituyen el di­
seño curricular, el trabajo que se des­
arrolla a continuación va a versar 
sobre uno de ellos: cómo enseñar. En 
próximos artículos abordaré los 
demás elementos. 

Cómo enseñar en Educación Física 

Para responder a esta cuestión voy a 
centrar su estudio en tres apartados: 
modelos de aprendizaje, estructuras 
de aprendizaje y "métodos" de en­
señanza en Educación Física. 

Modelos de aprendizaje 
Como he intentado poner de ma­
nifiesto en la introducción, hasta 
hace pocos años el modelo de apren­
dizaje que se ha venido des­
arrollando y aplicando en educación 
(en bastantes casos aún se da) ha 
sido el conductual, el cual ha pre­
tendido hacer un trasvase de 10 que 
ocurre en el laboratorio a la vida de 
las aulas. 
Así, desde esta perspectiva e iden­
tificándonos con la opinión de Flo-

rance (1991, p.32-33) deberíamos ha­
blar de "un profesor/a al que po­
dríamos calificar de mecanicista por 
ver el aprendizaje como una cons­
trucción, como una asimilación por re­
producción de series de ejercicios; 
ejercicios, sin duda, racionalmente pre­
parados y elegidos, pero fre­
cuentemente sin relación alguna con 
las necesidades inmediatas de los 
alumnos/as, es decir, nos estamos re­
firiendo a una enseñanza de la Edu­
cación Física basada en la de­
mostración y repetición, lo cual supone 
una adquisición por parte de los alum­
nos/as de una serie de automatismos y 
no de esquemas motrices que pos­
teriormente pueda utilizar. 
Sin embargo, y fundamentalmente a 
raíz de la reforma del sistema edu­
cativo, muchos docentes hemos co­
menzado a oir, leer, hablar, etc ., 
sobre la concepción constructivista, 
concepción que podemos definir 
como un conjunto de ideas en las que 
han coincidido diversas teorías, fun­
damentalmente las formuladas por 
Piaget y Vygosky. Estas teorías, a 
grandes rasgos, consideran que el co­
nocimiento no se debe transmitir 
construido, elaborado, sino que debe 
ser construido por los propios alum­
nos/as. 
Para que esto ocurra, el alumno/a 
debe estar dispuesto a asumir un 
papel importante en su enseñanza, ya 
que como he dicho, éste debe cons­
truir su propio aprendizaje frente a la 
mera transmisión efectuada por el 
profesor/a. Ello conlleva que el pro­
fesor deba utilizar una metodología 
que permita al alumno/a trabajar de 
manera cada vez más autónoma. 
El MEC en el diseño curricular base 
(1989, p. 32-35), indica una serie de 
principios que han de tenerse en 
cuenta para que este modelo cons­
tructivista pueda llevarse a la prác­
tica (ver el gráfico 2). 

Necesidad de partir del nivel de des­
arrollo del alumno/a. La psicología 
genética ha estudiado este desarrollo 
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cognitiva del sujeto se concibe como 
un conjunto de esquemas de co­
nocimiento. La modificación de los 
mismos mediante el aprendizaje de 
nuevos conocimientos debe ser el ob­
jetivo de la educación escolar. FUNCIO ALlDAD DEL 
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Gráfico 2. loses pskológkas del DCI 

El aprendizaje significativo supone 
una intensa actividad por parte del 
alumno/a. Esta actividad consiste en 
establecer relaciones ricas entre el 
nuevo contenido y los esquemas de co­
nocimiento ya existentes. En último 
término el alumno/a es quien cons­
truye, modifica y coordina sus es­
quemas de conocimiento y, por lo 
tanto, el verdadero artífice del propio 
proceso de aprendizaje (ver gráfico 3). 
A pesar de lo dicho, tenemos que 
tener presente que este aprendizaje 
no es estrictamente individual sino 
que la intervención educativa es un 
proceso de interactividad entre pro­
fesor-alumno y alumno-alumno. 

y nos ha indicado que existen una 
serie de periodos. "Estos periodos 
han sido fijados con bastante coin­
cidencia por casi todos los autores de 
significación, dedicados al estudio de 
la evolución humana (Piaget, Wa­
llon, etc.), y suponen formas nor­
mativas y diferenciales de com­
portamiento para todos los sujetos 
comprendidos en sus edades. Esos 
comportamientos responden a es­
tructuras subyacentes que las pro­
pician" (Oña, 1987, p. 11 - 12). 
En función de lo anterior debemos 
decir que a la hora de elaborar el cu­
rrículum tenemos que partir de las 
posibilidades que tiene el alumno/a y 
éstas estarán mediatizadas por el pe­
riodo de desarrollo en que se en­
cuentre (para Piaget, estadio) y por 
las experiencias previas del apren­
dizaje que haya tenido. 

Necesidad de asegurar la construcción 
de aprendizajes significativos. Para que 
esto ocurra se deben dar, según Novak 
(1982), dos condiciones básicas. En 
primer lugar, el contenido debe ser po­
tencialmente significativo, tanto desde 
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el punto de vista de su estructura in­
terna, como desde el punto de vista de 
su posible asimilación. En segundo 
lugar, el aJumno/a debe estar motivado 
para relacionar lo que aprende con lo 
que ya sabe. 

Aprender significativamente supone 
modificar esquemas de conocimiento 
que el alumno/a posee. La estructura 

Aprendizaje 
ignificalivo 

Clarificación 
de las relaciones 

enlre los conceplos 

Conferencias 
presentacione de la 
mayor pane de los 

libros de texto 

En estos planteamientos aparece 
clara la intención del MEe en línea 
con las nuevas corrientes de en­
señanza-aprendizaje. 
A continuación paso a exponer bre­
vemente en qué consiste el apren­
dizaje receptivo, el aprendizaje sig­
nificativo y las situaciones de 
aprendizaje que se pueden dar. 
El concepto de aprendizaje sig-

Ensei\anza lnve ligación 
audiotutelar cienlffica (mil ica 

bien disellada o arquileclura5 nuevas) 

"lnve (igación" 
Trabajo escolar m rulinarla 
en ellaboralorio o producción intelectual 

Aprendizaje 
por repetición 
(memorlstico) 

Tablas de Aplicación de fórmul Soluciones o rompecabezas 
multiplicar 

Aprendizaje por 
recepción 

para resolver problemas 

Aprendizaje por 
descubrimienlo guiado 

por ensayo y error 

Aprendizaje por 
de ubrimiemo aUlónomo 

Gráfico 3. T 0IIICIIIa de Noval! (1982). Algtnas formes típicas de apr"zaje 
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nificativo ha sido desarrollado entre 
otros autores por Ausubel (1983), 
Novak (1985), Norman (1985). El ob­
jetivo del mismo es estructurar je­
rárquicamente el conocimiento a ad­
quirir y los contenidos de una materia 
escolar para favorecer el aprendizaje 
constructivo significativo. 
Ausubel (1983) nos habla de cuatro 
tipos de aprendizaje: 

l. Aprendizaje receptivo. 
El alumno recibe una información 
que el profesor/a ha organizado para 
que éste pueda admitirla en su es­
tructura cognitiva. Ausubel sostiene 
que la mayor parte del aprendizaje 
escolar es aprendizaje receptivo y 
que, por lo tanto, es necesario ana­
lizar este tipo de aprendizaje con el 
fin de mejorar tanto la enseñanza 
como el aprendizaje receptivo. Es 
decir, que el alumno/a recibe los con­
tenidos que debe aprender en su 
forma final, acabada; no necesita re­
alizar ningún descubrimiento sino 
que debe comprenderlos y asi­
milarlos de manera que sea capaz de 
reproducirlos cuando le sean re­
queridos. 
En el campo de la actividad física de­
cimos que estamos llevando a la 
práctica un aprendizaje receptivo 
cuando hacemos uso de estilos de en­
señanza en los que el alumno/a se en­
cuentra en estado de consentimiento 
cognitivo, es decir, cuando em­
pleamos la técnica de enseñanza de­
nominada instrucción directa. 

2. Aprendizaje por descubrimiento. 
El alumno/a debe descubrir el ma­
terial por sí mismo, antes de in­
corporarlo a su estructura congitiva. 
El aprendizaje por descubrimiento 
puede ser guiado o autónomo. 
Dentro de este apartado, y en lo que a 
Educación Física concierne, estos 
tipos de aprendizaje son transmitidos 
por el profesor/a a través de los es­
tilos de enseñanza denominados por 
Muska Mosston "descubrimiento 
guiado" y "resolución de problemas"; 
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por F. Sánchez Bañuelos, M.A. Del­
gado Noguera y otros "enseñanza 
mediante la búsqueda" ; por Famose 
y Domingo Blázquez, entre otros, 
"tareas no definidas" , es decir, cuan­
do las actividades, tareas, etc. plan­
teadas a nuestros alumnos/as pro­
vocan en ellos un estado de 
disonancia cognitiva (Festinger), que 
les obliga a buscar, investigar, des­
cubrir, soluciones al problema plan­
teado, para así eliminar la per­
turbación, reducir el impulso y 
volver a la situación de consonancia 
cognitiva o equilibrio. 

3. Aprendizaje memorístico (me­
cánico o repetitivo). 
El alumno/a adquiere el nuevo co­
nocimiento simplemente mediante la 
memorización verbal o motriz y se 
incorpora arbitrariamente en su es­
tructura de conocimiento sin ninguna 
interacción con lo que ya existe en 
ella. Es decir, supone una me­
morización de datos, hechos o con­
ceptos con escasa o nula in­
terrelación entre ellos. 

4. Aprendizaje significativo. 
Es un proceso por el que se relaciona 
la nueva información con algún as­
pecto ya existente en la estructura 

cogmtlva del alumno y que sea re­
levante para el material que se in­
tenta aprender, es decir, el apren­
dizaje significativo se da cuando el 
alumno como constructor de su pro­
pio conocimiento relaciona los con­
ceptos a aprender y les da un sentido 
a partir de la estructura conceptual 
que ya posee. El aprendizaje sig­
nificativo unas veces se construye al 
relacionar los conceptos nuevos con 
los que ya se poseen y otras al re­
lacionar los conceptos nuevos con la 
experiencia que ya se tiene. 
Una vez definidos los cuatro tipos de 
aprendizaje propuestos por Ausubel 
y situándonos en el gráfico propuesto 
por éste, podemos distinguir una 
serie de situaciones de aprendizaje 
que en el campo de la actividad fí­
sica podemos sintetizar en las si­
guientes (Ausubel , 1983; Boné, 
1986) (ver gráfico 4): 

Aprendizaje recepti\'O-repetiti\'O o 
memori:ación por instrucción di­
recta. Nos estamos refiriendo al 
aprendizaje por parte del alumno/a 
de gestos técnicos aislados y a los 
que en principio no le encuentra nin­
guna aplicación ni utilidad para la 
práctica real del juego. Un ejemplo 
de esto lo constituiría el aprendizaje 

FORMAS TÍPICAS DE APRENDIZAJE 

Aprendizaje 
Significativo 

Aprendizaje 
Repetitivo 
o mecánico 

Comprensión por l . Directa Comprensión por descubrimiento 
Cambio de dirección. Sirve para ____ .. Cambio de dirección pennite colocarse en 

desmarques y flntas. situación de ventaja respecto al oponente. 

r 1 
Memorización por l. directa Memorización por descubrimiento 
Aprendizaje del cambio de direccioo----" Cambio de dirección. solución para 
en hockey saja. desmarcarse del juego. .. .. 
Aprendizaje receptivo Aprendizaje por descubrimiento 

. ~ 
InstruCCIón directa 

~ 
Enseñ. mediante la búsqueda 

Gráfi(o 4. Hoy .. 1982. MocIifklKión y adaptoclo por 8_, 1986. Sit,adones de aprendizaje 
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del cambio de dirección en hockey 
sala, en baloncesto, balonmano, etc., 
de forma aislada y sin conexión con 
otros elementos del juego. 

Aprendizaje repetItIvo por des­
cubrimiento autónomo o memorización 
por descubrimiento. En este caso se le 
propone al alumno/a el aprendizaje de 
un determinado gesto técnico pero pro­
curando que éste descubra su utilidad 
ante situaciones reales de juego. Un 
ejemplo sería el aprendizaje del cambio 
de dirección, és útil como solución 
para desmarcarse durante el juego. 

Aprendizaje significativo-receptivo o 
comprensión por instrucción directa . 
Dentro de este apartado trataremos 
de que el alumno/a comprenda, por 
ejemplo, que el aprendizaje del cam­
bio de dirección le va a servir, en si­
tuaciones de juego, para realizar des­
marques y fintas . 

Aprendizaje significativo por descu­
brimiento autónomo o comprensión 
por descubrimiento. El alumno/a 
aprenderá un gesto técnico concreto, 
como por ejemplo el cambio de di­
rección, y el profesor/a intentará 
plantearlo de tal forma que él des-

TIPO DE AcrlV1DADES QUE VAN 
A REALIZAR SUS ALUMNOS 
DURANTE LA CLASE. 
ESTRUCTURA DE AcrlVIDAD 

cubra que mediante la utilización del 
mismo en una situación de juego será 
capaz de obtener ventaja respecto a 
su oponente. 

Estructuras de aprendizaje 

Todo profesor cuando organiza sus 
clases debe tomar una serie de de­
cisiones sobre cuestiones tales como 
(Eche ita y Martín, 1990, p. 55-60) 
las siguientes: 

Qué tipo de actividades ,'an a realizar 
sus alumnos durante el tiempo de 
clase, es decir, estructuras de ac­
tividad. Para Salvin, (cit. Echeita y 
Martín), la estructura de actividad 
puede variar en aspectos tales como: 
tipo de actividad que se realizará en la 
clase -escuchar las explicaciones del 
profesor, discusiones en grupo, trabajo 
individual-, o tipo de agrupamientos 
-alumnos separados, en grupo, etc. 

Cómo va a recompensar el trabajo 
de sus alumnos, es decir , estructura 
de recompensa. La estructura de re­
compensa puede igualmente variar 
en diferentes dimensiones: notas, re­
conocimiento del profesor, recom-

• Tipo de actividad que se realizará 
en las clases. 

• Notas, reconocimiento del profesor • Canuol de los alumnos 
• Control del profesor . • Frecuencia 

• Tipo de agrupamiento ..:. R!:co~~ i~e~rs~al~ 

Gláfico S. Estructuras de aprendizaje 
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pensas tangibles; frecuencia o mag­
nitud con la que determinadas con­
ductas o rendimientos se verán re­
compensados; recompensa 
interpersonal, la cual se refiere a las 
consecuencias que para un alumno 
individual tiene el comportamiento o 
el rendimiento de sus compañeros. 
Echeita y Martín hablan de tres tipos 
de recompensa interpersonal: 

a) El profesor opta por una or­
ganización individualista de las 
actividades de aprendizaje. Para 
que esto se produzca, el profesor/a 
plantea actividades o tareas que 
cada alumno/a debe desarroJlar 
para conseguir el objetivo pro­
puesto, sin preocuparse de lo que 
hace el resto de sus compañeros. 
Por ejemplo, el profesor plantea al 
alumno/a la siguiente actividad: 
"se trata de ver si eres capaz de 
golpear con la mano derecha un 
indiaca 20 veces seguidas". 

b) El profesor opta por una or­
ganización competitiva estructu­
rando las actividades que deben re­
alizar sus alumnos de forma que 
cada uno de eJlos, además de pre­
ocuparse de su trabajo, debe re­
alizarlo lo antes posible ya que la 
recompensa sólo será para el pri­
mero que termine la actividad. Por 
ejemplo, cada alumno/a del grupo 
dispone de un stick de hockey sala 
y de una bola; frente a cada uno de 
ellos y separados a 15 m se en­
cuentran varios obstáculos, la ac­
tividad consiste en ver quién es 
capaz de derribar el mayor número 
de obstáculos en un minuto. El que 
10 consiga gana. 
En general, las actividades escolares 
se mueven mayoritariamente dentro 
de estas dos estructuras, lo que reduce 
al mínimo las posibilidades de es­
tablecer interacciones constructivas. 

c) También se pueden organizar las 
actividades de aprendizaje de 
forma cooperativa; en este caso, 
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los alumnos/as trabajan en un pro­
yecto común y son conscientes de 
que los resultados que obtenga 
cada uno de ellos son beneficiosos 
para todo el grupo con el que están 
interactuando cooperativamente. 
Ejemplo: 15 alumnos/as situados 
alrededor de un paracaídas su­
jetándolo; en su interior se deposita 
un balón. La actividad propuesta es 
la siguiente: se trata de ver si el 
grupo es capaz de lanzar el balón lo 
más alto posible y recepcionarlo 
con el paracaídas. 

Quién decidirá o controlará qué 
hacer o no, es decir , estructura de 
autoridad. La estructura de autoridad 
se refiere al control que los alumnos 
pueden ejercer sobre sus propias ac­
tividades como opuesto al control 
que es ejercido por los profesores o 
por los adultos. En algunas clases los 
alumnos/as tienen mayor autonomía 
para decidir qué y cómo quieren 
aprender y cómo evaluarán sus lo­
gros, mientras que otras actividades 
están muy estructuradas y dirigidas o 
impuestas por el profesor. 
La combinación de estos tres ele­
mentos compondrá diferentes es­
tructuras de aprendizaje, entre las 
que destacamos las de aprendizaje 
cooperativo. 
Para Slavin (1980) el aprendizaje co­
operativo implica cambios en los tres 
elementos que componen la estructura 
de aprendizaje, pero es primariamente 
un cambio en la estructura in­
terindividual de recompensas; de una 
estructura competitiva a una estructura 
cooperativa. Por supuesto, otros cam­
bios son inevitables. Es recomendable 
el paso de una estructura de la ac­
tividad individual, con frecuentes cla­
ses magistrales (mando directo, en­
señanza masiva), a una estructura 
caracterizada por la interacción de los 
estudiantes en pequeños grupos (tra­
bajo en grupo, participación del alum­
no en la enseñanza, búsqueda), y en 
consecuencia a que éstos tengan más 
autonomía en relación con su trabajo. 
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En el ámbito de la actividad física, y 
tras la publicación en 1978 del libro 
de Terry Orlick sobre juegos y de­
portes cooperativos, están apa­
reciendo trabajos, investigaciones y 
publicaciones sobre la aplicación 
práctica del aprendizaje cooperativo 
(Trigo, 1989; Guitart, 1990; Ge­
nerelo y col., 1990; Orlick, 1990). 
Para Orlick, lo que diferencia a los 
juegos cooperativos de los otros jue­
gos es que en los cooperativos todos 
cooperan, todos ganan, y nadie pier­
de. Los niños juegan unos con otros 
mejor que unos contra otros. Estos 
juegos eliminan el miedo al fallo y al 
sentimiento de fracaso. También re­
afirman la confianza del niño en sí 
mismo como una persona aceptable 
y digna. En la mayor parte de los jue­
gos esta reafirmación se deja a la ca­
sualidad o se concede a un solo ga­
nador. En los juegos cooperativos 
esta reafirmación va implícita en los 
juegos mismos. 
Resumiendo, la característica dis­
tintiva de estos juegos respecto a los 
demás es su estrucutra interna. El 
juego competitivo tiene una es­
tructura que exige que los jugadores 
actúen unos contra otros y excluye a 
todos excepto a uno de alcanzar el 
objetivo del juego. En los co­
operativos, se tiende a que el mayor 
número posible de personas com­
parta el objetivo, y para ello los 
niños juegan juntos para conseguirlo 
(Orlick, 1990, p. 17). 
El aprendizaje cooperativo frente al 
competitvo: provoca una activ idad 
muy motivante; el niño se enfrenta a 
una práctica motriz intensa y rica que 
incide en todos los niveles im­
plicados en la conducta motriz y 
pone en escena al niño y al grupo 
con su máxima espontaneidad (Ge­
nerelo y otros, 1990). 
Para resaltar aún más la importancia 
del aprendizaje cooperativo podemos 
detenernos en las características que 
Vial (1986, p. 160-170) asigna al 
hombre del futuro: "En el hombre 
del futuro se da más importancia a 

los procedimientos de trabajo co­
operativo que al perfecto desarrollo 
de la tarea individual". 
Quiérese decir (Trigo, 1989, p. 29) 
que todo lo que prima en nuestra es­
cuela, con sus métodos directivos ba­
sados y enfocados hacia la com­
petitividad y la individualidad va a 
dejar de tener sentido al no encontrar 
repercusión en las necesidades de 
una sociedad cooperativa. 
Por todo ello, la escuela debe co­
menzar a convertirse en fuente y 
cuna de la cooperación entre alum­
nos, padres, profesores y sociedad. 
Ciertamente la competitividad se 
sitúa al lado del rendimiento, de un 
rendimiento entendido como "pro­
ducto final " de todo un sistema. Y 
toda educación está organizada en 
función de ese producto final. Es tal 
la obcecación por ese producto final 
que nos estamos olvidando de la im­
portancia del proceso. 
Cuando un profesor/a opta por una 
de las estructuras de aprendizaje vis­
tas, lo que está propiciando es la mo­
vi lización, la aparición de distintos 
tipos de relaciones psicosociales en 
su aula, en función de qué tipo de es­
tructura haya elegido (Echeita y Mar­
tín, 1990). 

Métodos de enseñanza en 
Educación Física 

En cuanto al significado dado al tér­
mino "método de enseñanza" hemos 
de decir que no existe acuerdo entre 
los teóricos de la didáctica ni entre 
los profesionles de la actividad física 
y el deporte. Según M.A. Delgado 
Noguera, "es frecuente que los pro­
fesionales de la Educación Física y el 
deporte se expresen con frases como 
las siguientes: "el método que utilizo 
en mis clases es la asignación de ta­
reas", "la enseñanza de gestos téc­
nicos sencillos las llevo a cabo a tra­
vés del método global", "el estilo de 
enseñanza que aplico es el del des­
cubrimiento guiado", "la estrategia 
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en la práctica que más empleo es la 
analítica progresiva" (Delgado No­
guera, 1991, p. 2-11), etc. 
La confusión que generan todos estos 
términos hace necesaria una cla­
rificación terminológica en conceptos 
tales como intervención didáctica, es­
trategias pedagógicas, estilos de en­
señanza, método de enseñanza, pro­
cedimiento de enseñanza, técnica de 
enseñanza, estrategia en la práctica, 
recurso de enseñanza. Esta ha sido 
realizada por M.A. Delgado Noguera 
(obra citada con anterioridad) y a la 
misma remito al lector que esté in­
teresado en esta cuestión. 
Tras este análisis conceptual, mi pos­
tura personal está más cerca del uso 
del término intervención didáctica 
que del de métodos de enseñanza. 
Dentro de este apartado y en el 
campo específico de la Educación Fí­
sica en nuestro país considero que 
existen dos corrientes de opinión a la 
hora de plantear el tema: la primera 
de influencia americana, son los es­
tilos de enseñanza propuestos por au­
tores como Muska Mosston, Sánchez 
Bañuelos, Pieron, Delgado Noguera, 
entre otros; la segunda, de influencia 
francesa, son las estrategias pe­
dagógicas defendidas por Famose, 
Domingo Blázquez, Emilio Ortega, 
entre otros. 
De estas dos corrientes de opinión, la 
primera ha sido ampliamente di­
fundida, desarrollada y dada a conocer 
en obras como La Enseñanza de la 
Educación Física y Deportiva._Del co­
mando al descubrimiento, de Muska 
Mosston, Bases para una Didáctica 
de la Educación Física y Deportiva, 
de F. Sánchez Bañuelos, Didáctica de 
las actividades físicas y deportivas , de 
Maurice Pieron, Los estilos de en­
seíianza en la Educación Física. Pro­
puesta para una reforma de la en­
señanza, de M.A. Delgado Noguera, 
The spectrum of teaching styles, de 
Mosston y S. Asworth, por lo que re­
mito al lector interesado sobre esta 
tendencia a la lectura de estas obras. 
En cuanto a la segunda, su difusión 
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ha sido bastante restringida y por 
este motivo considero necesario 
hacer una breve reseña de la misma. 
Domingo Blázquez, para explicamos 
en qué consisten las estrategias pe­
dagógicas, empieza por defmir qué se 
entiende por tarea. Para él, la tarea 
contendría toda "la información que 
el profesor/a proporciona al alumno/ 
a", dicha información está compuesta, 
en líneas generales, por otros apar­
tados: preparación y acon­
dicionamiento del medio; ins­
trucciones para la utilización de ese 
acondicionamiento, donde el profesor 
especificará el material a utilizar, los 
objetivos que se persiguen y las mo­
dalidades o formas de ejecución 
(Blázquez, 1982, pp. 185-196). 
Dependiendo del grado de es­
pecificación de estos apartados ob­
tendremos una clasificación de las ta­
reas pedagógicas en tres grupos: 

l . Tareas no definidas. Dentro de 
este primer grupo sólo se explicitaría 
el acondicionamiento del medio y 
nunca se darían consignas en cuanto 
a objetivos que se persiguen ni a for­
mas de ejecución. Para él , existen 
tres modalidades en este tipo de ta­
reas, dichas modalidades las voy a 
presentar a través de unos ejemplos: 

• Tareas no definidas del tipo 1: el 
profesor dispone en la pista una 
serie de material sin una es­
tructura determinada, es decir, al 
azar. Los alumnos/as cuando lle­
gan a la pista empiezan a tra­
bajar de forma autónoma con el 
material que ellos elijan li­
bremente. Como se puede ob­
servar, en este tipo de tareas el 
profesor/a no especifica ni el 
material , ni los objetivos, ni las 
formas de ejecución. 

• Tareas no defmidas del tipo 2: en 
este tipo de tareas el profesor/a 
determina cuál va a ser el ma­
terial con el que se va a trabajar, 
pero no especifica el objetivo ni 
las formas de ejecución. Propone 
tareas del tipo: "se trata de ver de 

cuántas maneras distintas sois ca­
paces de golpear un indiaca." 

• Tareas no definidas del tipo 3: en 
este caso el profesor/a añade a la 
consigna inicial una consigna de 
exploración. Ejemplo: el profesor/a 
dice "aparte de las formas que ha­
béis planteado a la hora de golpear 
el indiaca en la tarea anterior, ¿se 
os ocurren otras?, planteadlas". 

Las tareas no definidas (D. Bláz­
quez) constituyen la base de las "si­
tuaciones exploratorias". 

2. Tareas semidefinidas. Se dice que 
un profesor/a está planteando tareas 
de este tipo cuando expone al alum­
no/a cuál es el objetivo que tiene que 
conseguir, aunque ello no conlleve el 
planteamiento de un modelo a re­
alizar para la consecución de dicho 
objetivo. Al igual que en el caso an­
terior, en este distingue dos tipos: 

• Tareas semidefinidas del tipo 1: 
los alumnos/as agrupados por 
parejas y distribuidos por la sala. 
La tarea que se les plantea es la 
siguiente: "se trata de ver si sois 
capaces de tocar el hombro del 
compañero/a; para ello podéis 
hacer uso de los objetos que hay 
en esta sala", es decir, balones de 
gomaespuma de distinto tamaño 
y peso, stick de j7oorball, palos 
de lacrosse, etc. Como vemos en 
este tipo de tareas sólo está es­
pecificado el objetivo a con­
seguir: tocar el hombro del com­
pañero . 

• Tareas semidefinidas del tipo 2: 
los alumnos/as frente a una ca­
nasta de baloncesto, con un 
balón cada uno y separado de 
ésta 4 m. "Se trata de ver si sois 
capaces de encestar el balón en 
la canasta". En este tipo de ta­
reas además de especificar el ob­
jetivo, encestar el balón, se es­
pecifica el material a utilizar, 
balón y canasta de baloncesto. 

Las tareas semidefinidas (D. Bláz­
quez) constituyen la base de las "si­
tuaciones problema". 
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3. Tareas definidas . Este tipo de 
tarea se caracteriza por la exposición 
por parte del profesor/a de un modelo 
que los alumnos/as deben imitar y re­
producir. 
Se puede hablar de dos tipos distintos 
de tareas definidas: 

• Tareas definidas del tipo 1: en­
globan este grupo todos aquellos 
ejercicios construidos que no su­
ponen para el alumno/a ningún 
problema motor. 

• Tareas defInidas del tipo 2: son 
aquellas en las que todos los apar­
tados están especifIcados. Ejemplo: 
a1umno/a situado frente a una ca­
nasta, separado de ella 6 m y con 
un balón de baloncesto (material a 
utilizar), lanzar a canasta (objetivo) 

MAYOR 

mitir al runo organizar su propia ac­
tividad, darle ocasiones y medios. Sus 
conocimientos deben ser el resultado de 
sus propias experiencias y no única­
mente de la información proporcionada 
por el adulto". 
Para concluir y a modo de síntesis 
presento un cuadro donde figuran los 
distintos estilos de enseñanza y es­
trategias pedagógicas que los do­
centes tenemos a nuestro alcance 
para llevar a cabo nuestra labor. 
Dicho cuadro está confeccionado en 
función de la toma de decisiones por 
parte del profesor y del grado de au­
tonomía del alumno/a (ver gráfico 6). 

MENOR 

TOMA DE DECISIÓN DEL PROFESOR 

<1 1> 
GRADO DE AUTONOMlA DEL ALUM o 

ME OR MAYOR 

Mando .1. Trabajos I Grupos Descubr. .1 
MUS KA Directo en grupos reducidos guiado Creatividad 
MOSSTO 

Asignación Enseñanza Programa Resolución de 
de tareas

l 
recíproca individual problemas 

SÁNCHEZ .1 
BAÑUELOS instruccIón Directa Enseñanza 

M. Búsqueda 

Tareas Tareas semi- Tareas no 
FAMOSE Tareas definidas 1 definidas 1 definidas U 
D. BLÁZQUEZ definidas TI I Tareas no 

Tareas semi- Tareas no definidas 1 
definiys 11 dermidas 111 

Enseñanza Trabajo I DELGADO masiva en grupo Enseñanza 
NOGUERA M. Búsqueda 

Participación Programa 
del alumno individual 

Grófico 6. Estilos y estrategias de aprendizaje segín algllOS Gltares y en función del grado de Glt_ía del 
al_la 

mediante entrada por el lado de­
recho (operaciones a efectuar). 

Las tareas defInidas forman parte de 
la "pedagogía del modelo" . 

D. Blázquez (1982, p. 99), tras realizar 
este análisis dice: "Las teorías actuales 
respecto al aprendizaje desde el punto 
de vista neurobiológico y psicológico 
muestran la importancia que tiene per-
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Resumen 

La bibliografía actual ofrece multitud 
de trabajos y estudios acerca del fút­
bol. Sin embargo, estos estudios se 
centran exclusivamente en temas re­
lacionados con el jugador de campo, 
olvidando de manera sorprendente un 
puesto específico de tremenda im­
portancia: el portero. 
Teniendo en cuenta este vacío en la li­
teratura se realizó el presente trabajo. 
El objetivo principal consistió en de­
terminar la relación de dependencia 
entre dos variables: las acciones téc­
nicas defensivas-ofensivas con el mo­
mento de la temporada, intentando ob­
servar el grado de influencia de la 
segunda sobre la primera. Es decir, si 
el momento de la temporada era de­
terminante para que predominase una/s 
acción/es sobre otra/s, teniendo como 
fm último la elaboración de una pro­
gramación sobre los gestos técnicos en 
función del período competitivo en el 
que se encontrase el sujeto. 
Utilizando la fórmula estadística X2, 
las conclusiones a las que se llegaron 
fueron las siguientes: 

l. Con un margen de error del 1 por 
mil no se rechazó la hipótesis de la 
nulidad. Es decir, los gestos téc­
nicos defensivos tienen las mismas 
posibilidades de realizarse en los 
tres períodos. 

2. El dato 12'04 se encuentra por de­
bajo del 5% de la tabla estadística 
O; consecuentemente no ha po­
dido ser rechazada la hipótesis de 
nulidad: "Todos los gestos téc­
nicos ofensivos tienen la misma 
posibilidad de ser realizados en 
cada uno de los tres periodos". 
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LA ESTADÍSTICA y 
EL PORTERO DE FÚTBOL 

Con la obtención de todos los datos se 
fmalizó con la realización de una pro­
gramación de las acciones técnicas 
del portero de fútbol profesional. 

Palabras clave: fútbol, portero, 
acciones técnicas, periodo com­
petitivo, estadística. 

Introducdón 

El presente artículo quiere mostrar 
las conclusiones más relevantes ofre­
cidas en el trabajo de investigación 
Estudio estadístico de las acciones 
técnicas del portero de fútbol en el 
campeonato nacional de liga, pri· 
mera división , temporada 1990-
1991, llevado a cabo en el INEFC­
Barcelona, bajo la dirección del pro-

fesor Vicen~ Artero Traver. 
Con motivo del gran auge ex­
perimentado por la estadística, como 
disciplina de aplicación en el mundo 
del deporte y no siendo ajeno a dicha 
inquietud, se creyó oportuno realizar 
el presente trabajo. 
No obstante, dicha inquietud de apli­
cación fue debida a diversos factores. 
Por un lado, en el fútbol , los estudios 
estadísticos se han orientado hacia el 
análisis de los gestos técnicos del 
campo y rara vez a los del guar­
dameta. Por otro lado, dichos tra­
bajos suelen quedarse en la pura 
anécdota: saques de esquina, golpes 
francos, golpeos a portería, etc. No 
profundizan ni ofrecen conclusiones 
relevantes para el progreso a nivel te­
órico ni práctico del deporte en cues­
tión. Además, el presente estudio ha 
estado motivado por la escasa bi­
bliografía referente al portero de fút-

EQUIPO PORTERO EDAD 

F.e. Barcelona Andoni Zubizarreta 29 
ATe. Bilbao F.lruarrizaga 28 
C.F. Burgos Agustín Elduayen 26 
e.D. Castellón Emilio Beste Aguilar 27 
R.C.D Español J.V. Femández Biurrun 31 
R. Madrid F. Buyo Sánchez 33 
Al. Madrid Abel Resino 31 
R.Oviedo Víctor M. García Viti 31 
F.C Sevilla J.e. Unzue 24 
R. Sociedad José Luis González 26 
C.F Valencia J.M Ochotorena 30 
R. Valladolid Ángel Andrés Lozano 31 
R.e.D Zaragoza Andoni Celdrún 30 

Cuodro 1. 
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------------------- RENDIMIENTO Y ENTRENAMIENTO 

bol así como a los pocos o in­
existentes trabajos de investigación 
acerca del mismo. 
A todo ello hay que unir el interés que 
nos ha impulsado para poder ofrecer 
al entrenador de fútbol una serie de 
pautas a la hora de establecer la pro­
gramación de los gestos técnicos del 
portero a lo largo de la temporada. 

Material y métodos 

Para nuestro estudio se ha se­
leccionado una muestra de 13 su­
jetos. Los individuos examinados 
quedan representados en el cuadro l. 
Hay que tener en consideración que 
los elementos de la muestra se­
leccionados en el primer periodo (ini­
cio temporada) han sido observados 
tanto en el segundo (mitad tem­
porada) como en el tercer periodo 
(final temporada) con el objetivo de 
no distorsionar el muestreo al in­
troducir una nueva población. 

Variables 
Las variables a estudiar, de las cuales 
parten las hipótesis de trabajo son dos: 

l. Momento de la temporada (V 1). 
Esta variable ha sido dividida en tres 
periodos: Primer periodo (inicio tem­
porada), abarca de la jornada 1 a la jor­
nada 13. Segundo periodo (mitad tem­
porada), abarca de la jornada 14 a la 
26. Tercer periodo (final temporada), 
abarca de la jornada 27 a la 38. 

2. Acciones técnicas (V2). 
Esta variable ha sido descompuesta 
en función de la estructura del juego: 
ofensivas (blocage, recepción, in­
tercepción, despeje, salidas) y de­
fensivas (saque de meta, lan­
zamientos del portero, pases, otros -
golpes francos, penaltis, saques de 
banda, etc.) También se ha exa­
minado el pase del jugador de campo 
hacia su portero, como acción es­
tratégica que se da con gran fre­
cuencia durante los partidos. 
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AnáUsis de dependencia 
Al considerar las variables a estudiar 
de tipo cualitativo y al establecer una 
distribución de frecuencias, el aná­
lisis de dependencia entre (V 1) mo­
mento de la temporada y (V2) ac­
ciones técnicas de los puntos: 1.1, 
1.2, se ha tenido que realizar me­
diante la siguiente fórmula es­
tadística: "X2" 

I(0-e)2 
X2:-- -

e 

Grados de libertad: (n-I) (k- I) 

I: sumatorio 
o: valor observado 
e: valor esperado 
n: número de variables 
k: número de respuestas 

Resultados y conclusiones 

Relación de dependencia entre las 
acciones técnicas defensivas con el 
momento de la temporada en el que 
se reaUzan: principio, mitad, final del 
campeanato 
Todo estudio realizado con la fór­
mula estadística x2, debe partir con 
una hipótesis de independencia. 
En nuestro caso, la hipótesis de nu­
lidad se ha formulado de la forma si­
guiente: 
Ho: "Todos los gestos técnicos de­
fensivos tienen las mismas po­
sibilidades de realizarse en los tres pe­
riodos". "El momento de la temporada 
no influye en la predominancia de un 
gesto técnico sobre otro". 
Con un margen de error del 1 por mil 
podemos rechazar la hipótesis de nu­
lidad (cuadro 2). 

1 Período 2 Período 3 Período 

Medio 35 37 42 
Blocages 

Caída 18 8 12 

Alta 27 40 38 

Recepciones Media 32 26 29 

Baja 138 141 90 

Mano 17 14 13 
Interceptaciones 

Pie 2 6 3 

Puño 2 5 9 
Despejes 

Pie 4 9 8 

Caída 1 O 2 

Salida Mano 62 69 79 

Pie 16 18 44 

TOTAL 354 373 369 

Cuadro 2. RtIacióI de dependellCia .. tr. las acdoMs téaicas de' .. slvas COI tI ..... to del c ........ o H ti 
qH s. realza: prilldpio, lllitad, final ~o. 
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Ello significa que en cada uno de los 
periodos hay acciones técnicas que 
son realizadas con mayor asiduidad 
que otras. Sin embargo, éstas no tie­
nen que ser las mismas en cada uno 
de los periodos. Por ejemplo: en el 
primer periodo, puede realizarse con 
mayor frec uencia los blocages, mien­
tras que en el segundo y tercero pue­
den ser las recepciones. 
Estos datos sólo muestran el grado de 
re lación entre las dos variables. El 
tipo de acción técnica que predomina 
lo veremos en el apartado de los por­
centajes. 
Cabe decir que al comienzo de la in­
vestigación se temió por la po­
sibilidad de que el trabajo quedara 
predeterminado en sus conclusiones. 
Ello era debido al siguiente factor: 
como hemos podido comprobar, se 
ha rechazado la hipótesis, mostrando 
que hay algunos gestos técnicos de­
fensivos que predominan en su re­
alización por encima de otros. 
Sin embargo existía una variable de­
terminante dentro del estudio que no 
controlábamos: era el estilo de juego 
del adversario en la finalización de 
sus acciones sobre el marco con­
trario. 
Los gestos técnicos que realiza el 
portero vendrán determinados por las 
acciones de finalización del ad­
versario. Por lo tanto, y en principio, 
todos los gestos técnicos del guar­
dameta tendrían las mismas po­
sibilidades de ser realizados si par­
timos de la premisa anterior. 
Curiosamente, el resultado ha de­
mostrdo lo contrario, y además con 
un margen de error del I por mil. 

Relación de dependencia entre las 
acciones técnicas ofensivas con el 
momento de la temporada en el 
que se reaUlan: pincipio, mitad, 
final del campeonato 
Como comentábamos en el apartado 
anterior, toda hipótesis de nulidad 
planteada en un estudio estadísitco 
x2, debe presentarse de forma in­
dependiente. Queriendo ello decir, en 
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principio, que las dos variables (mo­
mento de la temporada-acciones téc­
nicas ofensivas) no tienen ningún 
tipo de relación. 
Ho: "Todos los gestos técnicos ofen­
sivos tienen las mismas posibilidades 
de ser realizados en cada uno de los 
periodos". 
El resultado ha sido muy diferente al 
punto 4.1. Si en el primer caso se re­
chaza la hipótesis ahora la afir­
mamos (cuadro 3). 
El dato del 12'4 está por debajo del 
5% (15 '5) de la tabla estadística D: 
x2. En este sentido no puede ser re­
chazada la hipótesis de nulidad. 
Conclusiones: a) todos los gestos 
ofensivos tienen las mismas po­
sibi lidades de ser realizados en cada 
uno de los periodos, b) el momento 
de la temporada no influye para que 
predomine una acción sobre otra. 
Sobre este punto, al comienzo de la 
investigación, también se planteó la 
posibilidad de que las conclusiones 
estuvieran influenciadas por dos va­
riables: por un lado, el estilo de 
juego del portero, el cual puede in­
fl uir en la realización de una acción 

técnica por encima de otra en el 
transcurso de los partidos; por otro 
lado, puede existir una razón "tác­
tica" que propicie la realización de 
algunas acciones técnicas por encima 
de otras. 
Estos dos factores indicaban que el 
estudio podría haberse inclinado 
hacia la conclusión de que hay al­
guna acción técnica ofensiva que 
predominase por encima de otra en 
los tres periodos del campeonato. 
Sin embargo, paradójicamente, los 
resultados han demostrado todo lo 
contrario. 

Media de las acciones técnicas 
defensivas por encuentro de 
todo el campeonato 
La media global obtenida en los 39 
partidos registrados ha sido de 28 in­
tervenciones por encuentro. 
Antes de realizar un análisis sobre 
los diferentes gestos técnicos de 
forma individual , hagamos una con­
sideración previa. Al catalogar las 
acciones técnicas con sus diferentes 
subapartados encasillamos al despeje 
con caída, considerándolo como un 

I Período 2 Período 3 Período 

Lanzamientos 
del Portero 134 136 103 

Saques de 
Meta 49 39 56 

Mano 128 116 120 
Pases 

Pie 49 35 40 

Otras 14 6 7 

TOTAL 374 332 326 

Cuadro 3. Relación de dependencia entre las acciones tÍ<lli<as defensivas con el momento del ccnpeanato en el 
que se reabza: principio, mitad, final campeonato. 
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gesto técnico que se daría con fre­
cuencia en el transcurso de los en­
cuentros. 
La sorpresa ha sido grande al exa­
minar la media de dicha acción téc­
nica por partido: 00'07, es decir, de 
cada 15 partidos sólo aparece I des­
peje con caída. 
Ello nos lleva a una primera con­
clusión: en la elaboración de una pro­
gramación, el despeje con caída debe 
situarse en segundo plano. 
Recogiendo los datos, observamos 
que se producen 9 recepciones bajas 
por encuentro, 5 salidas con la mano 
por encuentro, 3 blocages medios por 
encuentro, 5 recepciones altas cada 2 
encuentros, 5 recepciones medias 
cada 2 encuentros, 2 salidas con el pie 
por encuentro, I intercepción mano 
por encuentro, I blocage con caída 
por encuentro, l despeje con el pie 
cada 2 encuentros, l despeje de puños 
cada 2 encuentros, l intercepción con 
el pie cada 3 partidos y I despeje con 
caída cada 15 encuentros. 
Conclusión: en el trabajo semanal , es 
decir, en cada microciclo habrá que 
incidir principalmente en el en­
trenamiento de las recepciones 
(bajas, altas, medias), los blocages 
(medios y con caída) y en las salidas. 

Media de las acciones técnicas 
ofensivas por encuentro de 
todo el campeonato 
El resultado obtenido de la media de 
las acciones técnicas ofensivas por 
encuentro ha sido de 26'46. 
Si lo comparamos con la media de 
las acciones técnicas defensivas por 
encuentro (28' l O), vemos que por 
cada acción defensiva se manifiesta 
una acción ofensiva. 
Esta correlación debe estar plasmada 
a la hora de planificar y programar 
los entrenamientos. Sin embargo, la 
experiencia y la realidad nos han de­
mostrado un cierto desdén a la hora 
de trabajar dichos gestos técnicos 
ofensivos. 
Los datos obtenidos nos muestran 
que se contabilizan: 9 lanzamientos 
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cada 2 encuentros, 9 pases con la 
mano por partido, 7 saques de meta 
cada 2 encuentros, 3 pases con pie 
por partido, 2 libres directos­
indirectos ejecutados por el portero 
cada 3 encuentros. 
Conclusión: a) no podemos desligar 
el entrenamiento de los gestos téc­
nicos defensivos de los ofensivos y 
b) el trabajo de las acciones técnicas 
ofensivas debe incidir en cada mi­
crociclo en el desarrollo de lan­
zamientos, pases (tanto con la mano 
como con el pie) y saques de meta. 

Medias de las acciones técnicas 
procedentes del contrario 
El siguiente apartado se centra en las 
acciones técnicas realizadas por los 
guardametas como consecuencia de 
una acción previa del adversario: gol­
peo a portería, pase-centro, conducción 
hacia portería, golpe franco, etc. 
Pero, centrémonos en los resultados 
conseguidos; se efectuaron 5 salidas 
mano por encuentro, supone un 30% 
sobre el total de las acciones técnicas; 
2 salidas pie por encuentro, supone un 
II %; 5 recepciones altas cada 2 en-
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cuentros, supone un 12%; 2 blocages 
por encuentro, supone un 10%; 2 re­
cepciones bajas por encuentro, supone 
un 10%; l recepción media por en­
cuentro, supone un 7'23%; l in­
tercepción mano por encuentro, su­
pone un 6%; 0'89 blocages con caída 
por encuentro, supone un 5%; l des­
peje con la mano y pie cada 2 en­
cuentros, supone un 3%; l in­
tercepción con pie cada 4 encuentros, 
supone un 1'5%; l despeje con caída 
cada 15 encuentros, supone un 0'4%. 
Estos datos nos muestran, por un 
lado, que independientemente del es­
tilo del juego del portero (re­
cordemos que en la muestra de los 13 
guardametas seleccionados se en­
cuentran porteros tanto de área de 
meta como de área de penalti), el 
mayor porcentaje de intervenciones 
se efectúa fuera del área de meta, con 
un 41 % y una media de 7 acciones 
por encuentro (ya sea salida con la 
mano o con el pie). Por otro lado, se­
guido de las recepciones altas, los 
blocages medios y las recepciones 
bajas, alrededor del 10%, con dos ac­
ciones por partido respectivamente. 

Media de las acciones técnicas 
cuando el balón procede del 
propio compañero 
Estas acciones son resueltas por parte 
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del portero de manera fácil, sin que 
entrañen excesiva complejidad en su 
resolución técnica. 
Son acciones que se caracterizan 
como "paradas sencillas" en las cua­
les no suele aparecer un componente 
de peligrosidad. 
Observemos los resultados: El 90% 
de las acciones procedentes del com­
pañero se resuelven con recepciones, 
con un 75% de recepciones bajas (7 
por encuentro); esto significa que la 
recepción es el gesto típico de re­
lación entre el jugador de campo y su 
propio guardameta. El otro 10% lo 
presenta el blocage medio (1 por en­
cuentro). Llama la atención, la in­
existencia de alguna acción in­
terceptación o despeje- debida al 
compañero en los 39 encuentros exa­
minados, con una media O de in­
terceptaciones y despejes por partido. 
Si nos acercamos a los en­
trenamientos, la práctica habitual en 
la mayoría de las sesiones es no tener 
en cuenta las acciones provenientes 
del propio compañero. 
Sin embargo, se producen unas 10 
acciones. Cifra ésta que no hay que 
menospreciar. 

Media de las acciones técnicas 
defensivas con caída por encuentro 
De las 1.096 acciones técnicas de-

fensivas realizadas por los guar­
damentas, 128 van unidas a un com­
ponente: la caída. 
Ello quiere decir que ll de cada 100 
(11 %) acciones defensivas se re­
alizan con esa característica. Es 
decir, hay un promedio de 3'2 gestos 
técnicos con caída por encuentro, y 
suele correponder a las siguientes: l 
blocage con caída por encuentro, l 
recepción baja con caída por en­
cuentro, l interceptación mano con 
caída por encuentro, l salida con la 
mano asociada a la caída cada 2 en­
cuentros. 
Pero, centrémonos en los resultados 
obtenidos en el trabajo: de cada 100 
interceptaciones con la mano 64 se 
finalizan con caída, de cada 100 blo­
cages 30 van asociados a la caída, de 
cada 100 recepciones bajas 18 se 
efectúan con caída, y de cada 100 sa­
lidas con la mano se contabilizan 12 
con caída. 
Conclusiones: a) Normalmente, los 
gestos técnicos entrenados durante las 
sesiones van asociados a numerosas 
caídas, sin embargo, durante los par­
tidos no se producen más de 3 o 4 con 
esa peculiaridad. Ello quiere decir que 
en el entrenamiento no se debe buscar 
tanto el desequilibrio y la caída del 
portero, y apostar más por la bi­
pedestación en la fmalización del 
gesto técnico. b) Incidir en los blo­
cages, recepciones bajas e in­
terceptaciones con caída en el en­
trenamiento semanal , ya que son 
acciones que se efectuarán en cada jor­
nada. c) De los porcentajes obtenidos 
apuntar: que el entrenamiento de la in­
terceptación, para su mejora y des­
arrollo, no puede ir desligad de la 
caída, 64 de cada 100 interceptaciones 
fmalizan de esa forma; incidir en el 
trabajo del blocage con caída (30%) 
por encima de la recepción baja, pri­
mero, porque es un gesto técnico que 
ofrece mayor seguridad en la parada y 
detención del balón, y segundo, como 
vemos en el juego real se producen el 
doble de blocages con caída que de re­
cepciones bajas con esa característica. 

apunta: Educo, ib Fki,o i Esportl 1992 1291 62-68 



-------------------- RENDIMIENTO Y ENTRENAMIENTO 

Media de pases efectuados por el 
jugador de campo hada su portero 
El promedio de pases hacia el guar­
dameta durante los partidos ha sido 
de 12'76. En 39 encuentros se pro­
dujeron 498 pases. Posiblemente, el 
guardameta sea el jugador que más 
reciba el balón entre todos sus com­
pañeros a lo largo de los 90 minutos. 
Hemos podido comprobar que en las 
acciones técnicas que realizan los 
guardameta , procedentes del propio 
compañero; es decir, como con­
secuencia de un pase hacia el portero, 
se resuelven por parte del arquero 
con un 75% de recepciones bajas. De 
éstas, el 70% se resuelve con un pase 
con la mano, de forma rápida e ins­
tantánea hacia el compañero, situado 
en la banda, constituyendo el primer 
eslabón de la cadena ofensiva en el 
sistema táctico del equipo. El otro 
30% lo resuelve con lanzamientos 
buscando la profundidad en el juego. 
En este caso, puede manifestarse una 
doble interpretación, que vendrá de­
terminada por las siguientes va­
riables: resultado del partido y mi­
nuto de juego en el que transcurre la 
acción. 
Teniendo en cuenta estos dos fac­
tores. podemos realizar 3 apre­
ciaciones: 

l. Si a lo largo del partido, el pase al 
guardameta se resuelve con un 
lanzamiento de éste, sin que e 
haya entrado en los últimos 15 mi­
nutos de juego, tácitamente se está 
buscando la profundidad como 
principio ofensivo en el juego, in­
dependientemente del marcador. 

2. Si el pase al guardameta se re­
suelve por parte de éste con un lan­
zamiento en los últimos 15 minutos 
de juego, y su equipo se encuentra 
con el marcador desfavorable, se 
busca la profundidad. 

3. Si el pase hacia el guardameta se 
resuelve por parte de éste con un 
lanzamiento en los últimos 15 mi-
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Blocaje : 14% 

Recepcion 51 % 

Interceptacione : 5% 

De peje : 4% 

Salida : 2691 

Cuadro 4. 

nutos de juego, y su equipo se en­
cuentra con el marcador favorable, 
se busca, en este caso, la pérdida 
de tiempo. 

Porcentajes de las acciones técnicas 
defensivas y ofensivas a lo largo 
del campeonato 
De las 1.096 acciones defensivas re­
alizadas por los guardametas en 39 
encuentros , los porcentajes obtenidos 
quedan repre entados en el cuadro 4. 
Estos datos nos muestran que el 
mayor índice nos lo dan las re­
cepciones, seguidas de las salidas y 
los blocages. 
Hay que tener presente que en los 
datos ofrecidos se encuentran in­
cluidas, tanto acciones técnicas pro­
cedentes del propio compañero com 
provenientes del contrario. 
No hay que olvidar esto, ya que a la 
hora de establecer los contenidos a lo 
largo de una programación, éstos de­
penderán, entre otras variables, de un 
factor importante: el causante de la 
acción técnica que realiza el guar-

Lanzamiento : 36% 

Saque de meta: 1491 

Pases: 47% 

Otra : 391 

Cuadro 5. 

dameta, el adversario o, por el con­
trario, su compañero. 
En cuanto a los porcentajes de las ac­
ciones técnicas ofensivas veamos el 
cuadro 5. 
Llama la atención la diferencia de 10 
puntos entre los pases y los lan­
zamientos. 
Ello da pie a una interpretación: los 
porteros realizan con más asiduidad 
aquellos gestos técnicos ofensivos 
sobre los que tienen un mayor control. 
Es decir, con el pase saben con qué 
jugador se relacionarán y el tipo de ju­
gada que posiblemente se desarrolle. 
Sin embargo, en los lanzamientos no 
puede asegurarse la relación con un 
compañero. Hay un mayor número 
de probabilidades de que el esférico 
sea jugado por un contrario. 

Número de contactos defensivos 
según altura del balón por encuentro 
Con respecto al siguiente punto, los 
datos obtenidos han sido los si­
guientes: de las 28 intervenciones de­
fensivas efectuadas por encuentro, 5 
corresponden a acciones técnicas re­
alizadas por encima de la línea de 
hombros (altas), de las cuales 4'6 pro­
vienen del adversario; 8 corresponden 
a acciones técnicas realizadas entre la 
línea de rodillas y la de hombros (me­
dias), de las cuales 6 provienen del 
contrario; 15 corresponden a acciones 
técnicas realizadas por debajo de la 
línea de rodillas (bajas), de las cuales 
7'4 provienen del adversario. 
Conclusiones: a) casi todas las ac­
ciones técnicas defensivas realizadas 
por el guardameta a altura media y 
alta provienen del adversario (4'6 de 
5 y 6 de 8), y b) la altura pre­
dominante en la relación de los ges­
tos técnicos defensivos es la baja, ya 
sea procedente el balón del com­
pañero o del propio adversario. 

Número de errores 
defensivos-ofensivos por encuentro 
El promedio de errores por partido 
ha sido de l' 18, referente a las ac­
ciones técnicas defensivas, 
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Si tenemos en cuenta el porcentaje de 
errores en la ejecución de cada gesto 
técnico, observamos datos re­
veladores: los blocages, recepciones 
y salidas rondan el 5%, las in­
terceptaciones, el 13 %, Y los des­
pejes, el 75%. Ello quiere decir que 
de cada 100 despejes 75 son mal eje­
cutados técnicamente. 
Si obviamos el despeje con caída, por 
ser una muestra poco significativa 
(en 39 partidos aparecieron 3 des­
pejes con caída y una de ellas con 
error) y tomamos como datos más 
fiables los obtenidos a través de los 
despejes de puño (18%) y los des­
pejes con el pie (23%) nos muestran 
un 40% de errores en la ejecución de 
dicha acción técnica. 
Como se puede apreciar aparece un 
porcentaje altísimo para el nivel téc­
nico de dichos jugadores. En este 
sentido proponemos realizar sesiones 
específicas para la mejora y co­
rrección del gesto técnico, el despeje 
(tanto el de puño como el de pie) y 
dedicar sesiones específicas para la 
mejora y corrección del gesto téc­
nico, la intercepción . 

Fe de erratas 

Antes de pasar a las acciones téc­
nicas ofensivas debemos planteamos 
una pregunta: ¿cuántos goles se 
transformaron como consecuencia de 
esos errores? De los 34 errores con­
firmados en las acciones técnicas de­
fensivas del guardameta, tan sólo 9 
fueron convertidos en gol, es decir, 
un 26%. Esto significa que I de cada 
4 errores desemboca en la con­
solidación de un tanto. 
En cuanto a la ejecución de las ac­
ciones técnicas ofensivas, los por­
centajes de errores son insignificantes; 
los saques de meta, pases (mano, pie) y 
otras no sobrepasan el 1% solamente 
los lanzamientos con el 2% superan el 
umbral del 1% de ese error. 
Por último, cabe añadir, que el pre­
sente trabajo ofrece una nueva pro­
puesta en la programación de los ges­
tos técnicos, tanto defensivos como 
ofensivos, del portero de fútbol, ba­
sandose en los datos obtenidos de los 
registros de los diferentes encuentros 
examinados a lo largo de la com­
petición. 
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